TEMA
“INCIDENCIA DEL ACOGIMIENTO FAMILIAR O INSTITUCIONAL EN LOS NIÑOS, NIÑAS Y ADOLESCENTES, EN LA CIUDAD DE IBARRA EN EL PERÍODO  2009”
INTRODUCCIÓN

 El acogimiento familiar ofrece a los niños y niñas en situación de riesgo la posibilidad de establecer vínculos sanos y adecuados con personas adultas, relaciones afectivas positivas dentro de un entorno familiar no desestructurado, no violento y no negligente. De esta manera pueden aprender a relacionarse, convivir y a querer de una forma saludable. Además, el hecho de que estos vínculos sanos los mantengan en un entorno familiar hace que el acogimiento sea una alternativa siempre más recomendable que el internamiento institucionalizado. Eso no quiere decir que en los centros residenciales educativos los niños y niñas no estén bien

atendidos, en estos centros también se vinculan con los educadores y aprenden a tener lazos afectivos positivos, pero no es lo mismo porque en una familia las relaciones que se establecen  son siempre más próximas y afectuosas. Vínculos más normalizados, especialmente para los más pequeños.
No estando masificado el acogimiento institucional en la ciudad de Ibarra, se ha procedido a tomar como referente al acogimiento institucional ofrecido por la Fundación Cristo de la Calle, teniendo en consideración que pese al esmero de las personas que ahí trabajan, no presenta una institución, por muy de excelencia que sea, las ventajas del acogimiento familiar, tomando en consideración que la ayuda estatal es prácticamente nula.
Cuando hablamos de niños y niñas en situación de riesgo, niños y niñas que necesitan pasar por un proceso de acogimiento familiar, estamos hablando de menores con un alto riesgo social, que no pueden continuar en casa porque las consecuencias de hacerlo podrían ser devastadoras, tanto a nivel físico, como psicológico o relacional. Cuando los equipos de atención a la infancia detectan que un niño o niña vive en esta situación se les separa de la familia para protegerlos y evaluar la situación, para trabajar con la familia, ver si el niño o la niña puede continuar con ellos o no, así como decidir cuál es la mejor alternativa para su futuro.

El acogimiento de urgencia y diagnóstico ofrece durante este tiempo de estudio un recurso familiar para estos niños y niñas. Cuando la alternativa de futuro ya es lo bastante clara, existe la posibilidad de un acogimiento familiar de más larga duración, como alternativa a la institucionalización del menor en unos plazos de tiempos más prolongados.
ORGANIZACIÓN Y FORTALECIMIENTO INSTITUCIONAL
Existen posiciones diferentes en lo que concierne a la medida de acogimiento familiar. Los defensores de esta medida abogan que es fundamental para el desarrollo y crecimiento de las niñas, niños y adolescentes su integración a un ambiente familiar que les permita desarrollar su autoestima y autonomía, contribuyendo así para construcción de su identidad personal.
Acoger a una niña, niño o adolescente significa un interés por su persona, con todas sus necesidades. Este interés con lleva una serie de acciones que, en conjunto, se caracterizan por una atención integral a este importante segmento de la sociedad que va desde su evaluación inicial hasta la formulación y ejecución de una hipótesis de desarrollo integral que incluye: atención con alimentación, vestuario e higiene; asistencia en situaciones de salud psicofísica por especialistas (nutrición, pediatría, psicología, odontología, terapia ocupacional, fonoaudiología); asistencia jurídica, asistencia en la relación de la niña, niño y adolescente con sus padres y familiares buscando la mantención y fortalecimiento de estos vínculos. 
El acogimiento familiar, según expresa Dra. española Patricia Alzate Monroy: “ha demostrado con  creces ser un beneficio personal, familiar y social para las niñas, niños y adolescentes que no pueden o no deben vivir con su familia biológica, que permite a éstos integrarse a otro núcleo familiar que los acoge con cariño y como otro miembro más de la familia. Es normal, en ocasiones, que estos menores sean acogidos por su propio entorno familiar  como los abuelos, tíos, etc.  Otras veces, los menores no tienen familiares que puedan acogerlos con las garantías debidas para cubrir sus necesidades básicas; en este caso existen muchas familias generosas que se ofrecen para acogerlos en un ambiente familiar propicio, que no sólo les brindan los medios materiales, sino que colman sus necesidades afectivas y educativas. Con esto se evita que los niños y niñas sean internados en instituciones, con lo que no se favorece su adecuado y sano desarrollo emocional y psicológico. La familia es el “habitat natural” de la persona humana y el medio idóneo para el crecimiento y bienestar de todos, especialmente de los menores. Hay muchas familias maravillosas que también extienden sus brazos amorosos y generosos a otros niños y niñas que no son sus hijos, sin más motivo que el de ser solidarias y agradecidas con la vida… Las familias de acogida no sólo les proporcionan un ambiente familiar estable y afectivo, sino también un   ambiente cultural y socializador adecuado, con participación en activida-des de ocio y tiempo libre que facilitan  las relaciones sociales del menor, unas pautas educativas de higiene, alimentación, de relación, comprensión, cariño y, especialmente, les abren unas expectativas de futuro diferentes”.

La familia de acogimiento es considerada como un sistema protector que, no sólo ayuda a la niña, el niño o el adolescente para desarrollarse adecuadamente, a fin de que su historia de vida no condicione forzosamente todas sus vivencias futuras, añadiéndose que también, hay una función primordial en la integración a la escuela, las asociaciones deportivas y culturales etc..

Lo ideal es que la familia de acogimiento transmita sentimientos de pertenencia, soporte, protección y refuerzo de la auto estima, debiendo ser establecida una relación afectiva, mostrando la niña, el niño y el adolescente que su opinión es válida y que existe alguien que de preocupa de su futuro. 

A lo largo del desarrollo de una niña, niño o adolescente, la familia y la escuela se presentan como los principales agentes socializadores, ya que la socialización comenzó considerándose como una adquisición de valores sociales e interiorización de las normas, pero ésta no es una adaptación pura y simple, es un proceso dinámico y multifacético de identificación creciente con los papeles sociales, es la forma cómo los individuos se organizan en la sociedad.

La familia es el principal agente socializador de la niña o niño, aconteciendo que ésta utiliza, muchas veces, a los padres o personas con funciones similares como modelos de referencia, imitando sus comportamientos. El grado de integración de la niña, el niño o el adolescente en la familia, influenciará su integración futura a otros grupos o instituciones sociales.

Sin embargo, las nuevas corrientes de protección infantil propugnan la creación de las “familias de acogimiento”, en las cuales el menor acude a un hogar temporal a la espera de ser adoptado o volver con su familia original.
CAPÍTULO I: “DIAGNÓSTICO SITUACIONAL”
1.1.    CONTEXTUALIZACIÓN
De conformidad a lo expresamente dispuesto en los Art. 67 a 69 de la Constitución de la República, el Estado como deber primordial protege a la familia  como núcleo fundamental de la sociedad, garantizándole condiciones que favorezcan integralmente la consecución de sus fines, reconociendo la constitución de las mismas mediante vínculos jurídicos o de hecho.

Dentro de la evolución del Derecho de Familia, aconteció que las uniones libres o de hecho pasaron a constituir una nueva entidad familiar y, consecuentemente, se adentraron en esta rama del derecho, siendo varias las comparaciones con el matrimonio que emanaban de forma implícita, pudiendo subsistir ambas instituciones en nuestro ordenamiento jurídico.
Según la psicóloga guatemalteca Dra. Jessica Massaya Portocarrero: “En la actualidad existen varios tipos de familia, además de la tradicional, por lo que es importante inculcar a los niños el respeto a la diversidad. Tradicionalmente se ha enseñado en las escuelas que una familia está conformada por mamá, papá e hijos. En la actualidad este concepto ha ido cambiando, ya sea por razones sociales como migración y violencia, por cambios en el comportamiento humano, preferencias sexuales alternativas o por la soltería. Ante esto no puedes cerrar los ojos, pues tus hijos deben estar preparados para enfrentar la sociedad que les tocará vivir y, si les enseñas conceptos rígidos sobre el tema, existe la posibilidad de que en un futuro discriminen a quienes pertenecen a un grupo diferente”. 

En el nuevo concepto de familia son consideradas familia no solo los grupos formados por el matrimonio civil o religioso, sino también por la unión estable de un hombre y una mujer, sino también por una comunidad dirigida por un hombre o una mujer en su caso (madre soltera). Años atrás una unión que no era formada por el matrimonio formal era considerada "familia ilegítima" y se utilizaba la odiosa expresión “hijo ilegítimo", la cual está erradicada de nuestro ordenamiento jurídico.
De conformidad a lo anterior, el Instituto Interamericano del Niño, la Niña y el Adolescente define a la  familia como:  “un conjunto de personas que conviven bajo el mismo techo, organizadas en roles fijos (padre, madre, hermanos, etc.) con vínculos consanguíneos o no, con un modo de existencia económico y social comunes, con sentimientos afectivos que los unen y aglutinan. Naturalmente pasa por el nacimiento, luego crecimiento, multiplicación, decadencia y trascendencia. A este proceso se le denomina ciclo vital de vida familiar. Tiene además una finalidad: generar nuevos individuos a la sociedad”.

Actualmente, lo más importante es la valoración del afecto como valor jurídico y formador del núcleo familiar, toda vez que la actual tendencia del Derecho de Familia es la búsqueda del cuidado, del amor y del respeto mutuo en el ambiente familiar.  
Conforme el anterior, según expresa la psicóloga Caroli Macz, en algunos casos “la seguridad y enseñanza se la brinda al niño solamente uno de los padres, un abuelo, un tío, o los hermanos mayores, entre otros, que son su núcleo familiar. Para que tus hijos entiendan estos casos toma en cuenta que la influencia en la educación y formación hace que adquieran ideas y conceptos de los padres o encargados, explica la psicóloga.  Lo mejor es tratar de no utilizar el esquema de la propia familia como base. Es conveniente darles ejemplos de la variedad que existe. Puedes usar los casos de personas que tus niños conozcan, diciéndoles que todos ellos también integran familias. Esto les ayudará a ser más tolerantes, a no discriminar y a tener una opinión más amplia (…) El hecho de que un niño crezca en un ambiente familiar fuera de lo común no lo perjudica psicológicamente, todo dependerá de que quienes le rodean y le proporcionen amor, apoyo, tiempo, comprensión y la solvencia de las necesidades básicas”.

Sin perjuicio que en  el Art. 68 de la Carta Fundamental, se habla de la unión estable y monogámicas entre dos personas libres, disposición en la cual no se hace discriminación respecto de las uniones homosexuales, claramente se deja de manifiesto, en su inciso final, que la adopción corresponderá solo a personas del mismo sexo.
Los parámetros fundamentales de toda familia normal, entendida ésta respecto de las personas de distinto sexo que pueden adoptar, se contiene en el Art. 69 de la Constitución de la República, cuando para proteger los derechos de las personas integrantes de la familia se establece una serie de obligaciones, que, relacionado con la presente tesis,  se refiere a la maternidad y paternidad responsables; la madre y el padre estarán obligados al cuidado, crianza, educación, alimentación, desarrollo integral y protección de los derechos de sus hijas e hijos, en particular cuando se encuentren separados de ellos por cualquier motivo.
Descrita, en consecuencia, la situación normal de una familia, la presente tesis versa sobre la desintegración familiar y el destino de las niñas, niños y adolescentes, y la forma cómo debe velarse por el principio de su interés superior, prevaleciendo sus derechos sobre los demás personas, según se dispone en el inciso 1º del Art. 44 de la carta fundamental.

Es más el inciso 2º del referido artículo claramente establece a qué derechos tendrán acceso las niñas, niños y adolescentes, cuando señala que éstos comprenden el desarrollo integral, entendido como proceso de crecimiento, maduración y despliegue de su intelecto y de sus capacidades, potencialidades y aspiraciones, en un entorno familiar, pero en el caso de la presente investigación, en un entorno que permita el desarrollo normal de todos estos derechos enunciados. 
1.1.1.    CAUSAS Y EFECTOS

Siendo el quiebre familiar, producto de divorcios o separaciones forzosas, como ocurre con la migración, la principal causa de la desintegración familiar, ello ha generado una serie de consecuencias negativas para el normal desarrollo de las niñas, niños y adolescentes.

Según la jurista brasileña Dra. María Vanessa Gomes Caeiro, la familia es “el conjunto de padre, madre e hijos, personas de la misma sangre, descendencia y linaje”.

De acuerdo al concepto dado  acerca de la familia, producido el quiebre de la misma, se alteran sustancialmente sus cuatro funciones básicas: en primer lugar la socialización de los hijos se ve absolutamente alterada, recordando que la socialización es un proceso mediante el cual el individuo adopta los elementos socioculturales de su medio ambiente y los integra para adaptarse a la sociedad, puede apreciarse que alterado este proceso por el quiebre de la familia, no habrán responsables que socialicen a los hijos a fin de que aprendan a diferenciar lo aceptable de lo inaceptable en su comportamiento. 
El sociólogo guatemalteco Dr. Álvaro Caballeros, al referirse a la desintegración familiar y a la pérdida de referentes paternos y maternos, en el caso de la migración, lo que insisto, es plenamente aplicable al divorcio o la separación de los padres, es claro al señalar que: “Existen casos también en que los finales no son felices, quizá no son la mayoría, no hay indicadores al respecto, pero suele suceder que el padre o madre que emigró, al paso de los años, simplemente desaparece o no vuelve a tomar contacto con la familia, mucho menos enviando remesas lo que provoca una desintegración familiar de hecho. En estos casos, las mujeres asumen la doble responsabilidad y la situación en la que vive contrasta con las historias de las mujeres que siguen recibiendo su remesa y se comunican con el esposo. En todo caso la migración no es el factor determinante, en un contexto donde prevalecen otras dificultades de tipo afectivo. Los niños/as sufren particularmente la ausencia del padre, madre o ambos. En algunas familias de inmigrantes, se han registrado casos de niños que se vieron alejados por la migración a temprana edad, experimenten difi-cultades en el desarrollo del habla, bajo rendimiento escolar, depresión infantil y rebeldía con los familiares cercanos que se quedan a cargo de su cuidado, especialmente contra la madre, y con el padre cuando regresa, se han presentado casos de distanciamientos afectivos…”.

Las carencias afectivas y económicas producidas con la desintegración familiar, inciden fundamentalmente en la producción de grandes conmociones en la estructura familiar y, obviamente, en la inhibición y falta de espontaneidad de los sentimientos más naturales como son el amor y la ternura, lo que, finalmente, genera individuos sin afectos o desmotivados que son relegados, por culpa ajena, por parte de una sociedad,  la que cabe aplicarle un término típicamente ecuatoriano, “quemeimportista”, que los desatiende en su infancia y juventud, lo que es un factor grave que permite su criminalización cuando llegan a la adultez.
De este modo, el interés superior de la niña, niño o adolescente, que exige que sus derechos prevalezcan, se transforma en una mera retórica, cuando se aprecia la gran cantidad de niñas, niños y adolescentes que vagan por las calles o se les da un trato indigno, particularmente en materia de trabajo infantil, violándose en forma flagrante la misma Constitución que consagró sus derechos. 
Ante este abandono, el Estado ha procurado que las niñas, niños y adolescentes que sufren esta injusticia,  vivan en instituciones de acogimiento pretendiendo con ello hacer de los mismos ciudadanos útiles a la sociedad, pero que se encuentran en una patente situación de vulneración de sus derechos, los cuales, incluso, son desconocidos en estas instituciones de acogimiento.
1.2. FORMULACIÓN DEL PROBLEMA

El interés superior de la niña. niño y adolescente, que forman parte del acogimiento institucional, no es respetado en forma integral, ya que sin perjuicio que no cuentan con el  derecho más fundamental como el de  vivir en familia, no reciben por parte de la sociedad y las autoridades, el trato que la propia Constitución exige, produciéndose como consecuencia de ello una grave problemática de reinserción social, que, necesariamente, genera problemas sicológicos y sociales que desembocan en acciones contrarias al buen vivir en sociedad y a las que se añade, desgraciadamente, irregularidades tales como consumo de drogas y alcohol, violencia juvenil, explotación laboral y abusos sexuales, entre otros.
1.3. PROSPECTIVA DEL PROBLEMA.

La presente investigación se ha efectuado en la ciudad de Ibarra, provincia de Imbabura, en la Fundación “Cristo de la Calle” y se enmarca en el plano jurídico. La investigación se ha realizado en el período Enero -  Diciembre del año 2009 y comprende la descripción y análisis de los derechos vulnerados y de las formas de rescate, dentro del procedimiento legal que tiene esta entidad privada con el propósito de ubicar y evidenciar los problemas  por los que niñas, niños y adolescentes se vean obligados a vivir en una institución de acogida al ser abandonados y carecer de un lugar para vivir con una familia biológica.

Por lo cual surge la necesidad de impulsar políticas locales para brindar un efectivo sistema de protección integral  en el desarrollo de la juventud.

1.4. objetivos

1.4.1.   Objetivo General.

Realizar un estudio sobre las violaciones de los derechos de las niñas, niños y adolescentes que viven en acogimiento familiar e institucional  en la ciudad de Ibarra en el año 2009, investigando qué  clase de medidas de protección  son  utilizadas, de la  agilidad de las mismas y del grado de  efectividad  que tiene esta  protección.
1.4.2 Objetivos Específicos
1. Diagnosticar si las medidas de protección utilizadas, son suficientes y necesarias a fin de precautelar los derechos de las niñas, niños y adolescentes que viven en acogimiento familiar en la ciudad de Ibarra.
2. Analizar la eficacia de los sistemas de protección integral de niños, niñas y adolescentes  en el momento de investigar  y tomar medidas de protección y su grado de agilidad y aplicación de acuerdo a lo establecido en el Código de la Niñez y Adolescencia.

3. Comprobar si las autoridades existentes, son las necesarias para poder custodiar los derechos de los niños, niñas y adolescentes, en la ciudad de Ibarra, o si es necesario crear nuevas autoridades legales.

1.4.3 Preguntas de Investigación
a) ¿Cuál es la razón por la que existen niñas, niños y adolescentes en acogimiento familiar e institucional en la ciudad de Ibarra?
b) ¿Cumplen las medidas de acogimiento institucional con el interés general de las niñas, niños y adolescentes, permitiéndoles un desarrollo integral y el ejercicio de sus derechos?

c) ¿Cumplen las medidas de acogimiento familiar con el interés general de las niñas, niños y adolescentes, permitiéndoles un desarrollo integral y el ejercicio de sus derechos?

d) ¿Cuántas familias se han registrado y ante qué autoridad para ejercer el acogimiento familiar en Ibarra? 

e) ¿Qué autoridades son las encargadas de restablecer los derechos vulnerados?

f) ¿Cómo se restablece, por parte las respectivas autoridades, en Ibarra,  los derechos vulnerados de los  niños y adolescentes  que están en acogimiento  familiar o institucional?

g) ¿Qué institución es la encargada de llevar el programa de acogimiento familiar en la ciudad de Ibarra?

h) ¿Cuántas niñas, niños y adolescentes se encuentra bajo este programa de acogimiento familiar en Ibarra?

i) ¿Cuáles son los principales problemas que tienen las niñas, niños y adolescentes en acogimiento familiar?
j) ¿Son adecuadas las contribuciones económicas que perciben las niñas, niños y adolescentes en acogimiento familiar?.
1.5. JUSTIFICACIÓN
El Derecho al Desarrollo, según Resolución 41/128 de 4 de diciembre de 1986 de la Asamblea General de la Organización de Naciones Unidas:  “es un derecho humano inalienable en virtud del cual todo ser humano y todos los pueblos están facultados para participar en un desarrollo económico, social, cultural y político en el que puedan realizarse plenamente todos los derechos humanos y libertades fundamentales, a contribuir a ese desarrollo y a disfrutar del él”. 

Si atendemos a la realidad y a las normas constitucionales, es fácilmente perceptible el incumplimiento de las normas internacionales de derechos humanos como las existentes en nuestra Constitución, primando en nuestros legisladores la vetusta “omnipotencia legal”. que lleva consigo la ingenua idea “de que las normas jurídicas solucionan todos los problemas”, lo que es desvirtuado en forma categórica por el destacado jurista nacional Dr. Xavier Zavala Egas, quien expresa: “Cuando la ley no es producto de las auténticas exigencias sociales, cuando ésta no mantiene una relación coherente con la realidad de un pueblo, se producen desfases. Decía el Dr. Ramiro Larrea Santos, Presidente de la Comisión Anticorrupción, que: "Si no se diseña una doctrina constitucional vinculada a los auténticos intereses populares, se seguirán produciendo legislaciones constitucionales, ya sea por la vía de una asamblea constituyente o de las consultas populares, pero no se habrá cambiado el sistema en base a una doctrina clara que privilegie a los indiscutibles valores de la justicia, la libertad, la dignidad y la paz".

En consecuencia, si se atiende a las precarias condiciones de las niñas, niños y adolescentes que se encuentran sometidos a acogimiento institucional, puede apreciarse que las normas contempladas en el Capítulo III, Sección 5a., los artículos 44, 45 y 46 de la Constitución de la República (las que se analizarán más adelante)  y que  establecen las pautas para definir la protección del Estado en beneficio de niñas, niños y adolescentes; son ineficaces cuando se hace referencia al tratamiento de éstos en las instituciones encargadas del “acogimiento institucional”, quedando de manifiesto que dichas normas son más cercanas a la retórica que a la efectividad de sus postulados.
1.6. FACTIBILIDAD Y ORIGINALIDAD
1.6.1. Factibilidad 

El tema fue lo elegido por la gran importancia que tiene el hecho de amparar y proteger a uno de los más débiles sectores sociales como son las niñas, niños y adolescentes; y es deber de todos preocuparnos de tal manera en cómo podemos reintegrarlos a la sociedad,  siendo personas de buena moral y de alto grado de participación, cuidando sus derechos y permitiendo que disfruten de estabilidad sicológica y emocional. Debido a que se tiene una estrecha relación de trabajo profesional entre la autora y la entidad, existe una disponibilidad de colaboración de los miembros de la Fundación Cristo de la Calle para realizar el trabajo de investigación y formulación de la propuesta. El apoyo logístico en la etapa de investigación será la base principal para obtener la información respectiva. Es factible realizar la presente investigación debido a:
· Acceso a la información temática.

· Contar con el asesoramiento técnico profesional de trabajadora social, psicólogo, educadoras y la población que ocupa estos servicios.

· Financiamiento propio de la estudiante maestrante.

· Tiempo estipulado acorde a las normas de la Universidad Técnica del Norte.

1.6.2. Originalidad
En cuanto persigue la visualización y atención de las niñas, niños y adolescentes que viven en una institución de acogimiento, por abandono o por  diversas circunstancias que imposibilitan la convivencia con sus padres, en la ciudad de Ibarra, para que luego de una campaña de concienciación, prevención y rehabilitación  puedan reintegrarse a su familia, la sociedad y  se desarrollen de forma íntegra con igualdad de oportunidades.
No existe, en nuestra ciudad, un estudio serio y acabado, que entregue resultados de la calidad de vida que tienen estas niñas, niños y adolescentes y sus problemáticas; por consiguiente, a raíz de este estudio se pueden formular estrategias y planes para mejorar la situación de este grupo social, así como para conocer el real rendimiento de las políticas ya existentes y saber si funcionan o no. Adecuar un marco jurídico legal con el fin de promover la participación de más familias en la reincorporación de estas niñas, niños y adolescentes a la vida en sociedad.
CAPÍTULO II

MARCO TEÓRICO
2.1.  Noción de familia

El término familia tiene origen en la acepción latina “famulus” que significa servidor. Es un hecho indesmentible que toda persona tiene o tuvo una familia, no extrañando que la mayoría de la doctrina considere que la familia siempre existió tal como es conocida hoy en día.

Definir a la familia es un concepto complejo, siendo imprescindible aclarar el concepto para la presente investigación, toda vez que el principal tema tiene como núcleo central la protección de la niña, el niño y el adolescente, y, obviamente, no puede concebirse esta protección si no se toca, aunque sea brevemente el tema de la familia, porque todo menor nace en familia y debe desarrollarse en su seno.

La familia constituye la primera integración social del menor, en la cual éste establece relaciones privilegiadas con la persona que le presta los cuidados parentales, relaciones éstas que se van extendiendo a otras personas estrictamente ligadas a los miembros del núcleo familiar. 
La integración o no del menor a su familia es, generalmente, decisiva para  la integración de la niña, el niño y el adolescente, a otros grupos o instituciones sociales con quienes a futuro tenga contacto. Ello porque las niñas, niños y adolescentes utilizan muchas veces a los padres o personas con funciones similares como modelos, imitándolos, lo que les confiere una gran importancia a nivel de socialización. Este proceso está condicionado por el tipo de familia en que la niña, el niño y el adolescente se encuentran insertos, originando diferentes tipos de integración familiar y social.
En consecuencia, la familia es un grupo de personas unidas por vínculos de parentesco, ya sea consanguíneo, por matrimonio, unión de hecho o adopción que viven juntos por un período indefinido de tiempo. 
De conformidad al Art. 67 de la Constitución de la República, el Estado reconoce a la familia en sus diversos tipos y la protege como núcleo fundamental de la sociedad. En este núcleo familiar, constituido por vínculos jurídicos o de hecho, se satisfacen las necesidades más elementales de las personas, como comer, dormir, alimentarse, etc. Además se prodiga amor, cariño, protección y se prepara a los hijos para la vida adulta, colaborando con su integración en la sociedad. 
La disposición anterior concuerda con el inciso 2º del Art. 45 ibídem, las niñas, niños y adolescentes tienen derecho a tener una familia y a disfrutar de la convivencia familiar. 

2.2. Los derechos de la niña, el niño y el adolescente en los instrumentos internacionales
El tema de los Derechos del Niño tiene sus bases en Europa y Estados Unidos, y en latinoamerica aparece en el siglo XIX y se asienta en el siglo XX con la idea de asegurarle a los niños un bienestar material y espiritual, si bien no estrictamente un “reconocimiento de derechos”. Pero con el tiempo y debido a la condición de vulnerabilidad y fragilidad de ellos se aplicó el concepto de “derechos”.
La idea de acoger los derechos del niño circuló en algunos medios intelectuales durante el siglo XIX. Un ejemplo de ello fue la referencia que hizo el escritor francés Jules Vallés en su obra El niño (1879), y más claramente la reflexión sobre los derechos del niño que realizó Kate D. Wiggin en Children's Rights (1892). 
En este ambiente receptivo, en las dos primeras décadas del siglo XX circularon varias declaraciones de los derechos del niño, a veces en forma literaria o bien como resoluciones de organizaciones científicas y pedagógicas.
La Declaración de los Derechos del Niño fue firmada el 20 de noviembre de 1959 por las Naciones Unidas, con ella se intenta promover en el mundo los derechos de los niños y el rol que juegan la escuela y las familias en esto. Una declaración es un manifiesto con una determinada intención moral y ética, pero no  es un instrumento jurídicamente vinculante, como es el caso de una convención.
Posteriormente, en 1989 se logró contar con una Convención de Derechos del Niño (1989), que fue ratificada por nuestro país junto a otros 57 países, asumiendo el compromiso de asegurar a todos los niños y niñas (menores de 18 años) los derechos y principios que ella establece, transformándose así en uno de los tratados de derechos humanos más ratificados de todos los tiempos: actualmente, hay 191 países que se han adherido. 
Esta Convención de Derechos del Niño es el primer instrumento internacional jurídicamente vinculante que incorpora a todos los derechos humanos, ya sea civiles, culturales,  económicos, políticos y sociales, la cual posee cincuenta y cuatro artículos que protegen a las niñas, niños y adolescentes, pero que, esencialmente, se rige por cuatro principios fundamentales: 

· No discriminación: El niño no deberá sufrir debido a su etnia, color, género, idioma, religión, nacionalidad, origen social o étnico, o por ninguna opinión política o de otro tipo; ni tampoco debido a su casta o por alguna discapacidad. 
· El interés superior del niño: las leyes y las medidas que afecten a la infancia deben tener primero en cuenta su interés superior y beneficiarlo de la mejor manera posible.
· Supervivencia, desarrollo y protección: las autoridades del país deben proteger al niño y garantizar su desarrollo pleno - físico, espiritual, moral y social.
· Participación: Los niños tienen derecho a expresar su opinión en las decisiones que le afecten, y que sus opiniones se tomen en cuenta.
La visión de los derechos de niñas, niños y adolescentes como derechos humanos debe ser parte constitutiva de las intervenciones profesionales, educativas, judiciales y también de las acciones pastorales. Constituye, más allá de las normas expresas, una apuesta y una modificación cultural concreta respecto de la concepción de los niños y adolescentes en su condición de sujetos plenos de derecho y su correlativo en la transformación gradual de las prácticas sociales en este sentido

2.3.
LAS INSTITUCIONES ESTATALES O PRIVADAS DE ACOGIMIENTO DE NIÑAS, NIÑOS Y ADOLESCENTES
Expresamente la Constitución de la República establece en el numeral 4 del Art. 46 la protección y atención contra todo tipo de violencia, maltrato, explotación sexual o de cualquier otra índole, o contra la negligencia que provoque tales situaciones. Sin embargo, no se contiene en la sección quinta de la carta magna, el deber primordial del Estado de crear de centros de acogida para albergar a quienes no puedan ser atendidos por sus familiares o quienes carezcan de un lugar donde residir de forma permanente, como acontece con las personas de tercera edad, según se desprende del numeral 1 del Art. 38 ibídem.

Cuando un niño o niña es abandonado en Ecuador es trasladado a un orfanato, ya sea público o privado. Ahí  logra ser ubicado por las autoridades en una familia y puede ser  adoptado, pero de lo contrario vivirá en este lugar hasta cuando alcance la mayoría de edad y sea obligado a abandonar el centro.
Las medidas de colocación, específicamente el acogimiento familiar e institucional, previstas en el Código de la Niñez y la Adolescencia son aplicadas cuando en la familia natural existen situaciones que colocan o pueden colocar a la niña, el niño o el adolescente en peligro grave, comprometiendo su integridad física o psicológica y  de su desarrollo. Es una solución que busca el interés superior de aquellos y debe constituir al último recurso, dando primacía a las medidas ejecutadas en un medio natural de vida.

El acogimiento familiar, previsto en los Arts. 220 al 231 del Código de la Niñez y la Adolescencia, resulta de la atribución de confianza de la niña, el niño o el adolescente a una familia idónea con el objetivo que le presten los cuidados necesarios a su desarrollo integral a través de su integración a un medio familiar. Este acogimiento tiene un carácter provisorio ya que siempre está subyacente el posible retorno a la familia biológica, que deberá ser blanco de una intervención por parte de los profesionales y de todas las instituciones envueltas en el proceso,

Según el catedrático de Psicología Evolutiva de la Universidad de Oviedo, España, el Dr. Pedro Bengoechea Garín: “La conducta del hombre adulto, el nivel intelectual, la adaptación y el éxito social dependen en gran medida del medio ambiente en que ha vivido y del medio en que transcurrió su infancia. En este apartado es nuestro propósito el referirnos al niño que vive una especial situación de marginación: el niño depositado en una institución en edades críticas de desarrollo y que por circunstancias familiares y legales no puede vivir en un medio familiar normal. En tales condiciones, si bien muchas de ellas han sido solventadas hoy en día con una mayor aproximación a las condiciones del medio natural, por lo general, las repercusiones de la institucionalización en el desarrollo normal del niño han sido negativas”.

En consecuencia, las niñas, niños y adolescentes depositados en instituciones en edades críticas de desarrollo han sido negativas, ya que no se debe “institucionalizar” o llevar a un albergue al niño abandonado, porque ahí no se va a familiarizar. “Los sicólogos, los trabajadores sociales y los educadores siempre cambian, cumplirá dieciocho años sin una formación sólida y sostenida” señala Mendoza.
Según la psicóloga portuguesa Dra. Teresa Cansado: “La mayoría de las intervenciones en el ámbito de los menores en riesgo defiende el retiro o separación del menor de su familia a título provisorio, medida que acaba por transformarse en definitiva. El contacto de los servicios con las familias mal tratantes cesaba con la colocación de la niña, el niño o el adolescente en una institución, “amputando”, de este modo, las relaciones intra-familiares de aquellos menores. En la realidad, el problema de colocación en instituciones de estos menores levanta severas críticas. Si bien es cierto que una niña, niño o adolescente no pueden ser mantenidos en una situación de violencia, la verdad es que, su acogimiento institucionalizado puede representar una nueva forma de violencia. Estas niñas, niños y adolescentes viven un malestar psicológico constante provocado por el abandono familiar y por los abusos a que fueron sujetos.  Actualmente se asiste a un cambio de los modelos teórico - metodológicos, sobre todo en lo que respecta a las metodologías de intervención basadas en el principio de la institucionalización, considerándose que el apoyo a la familia mal tratante puede ser un abordaje positivo para la superación de las situaciones de maltrato infantil”.

En  nuestro país, la Dirección de Atención Integral de la Niñez (Daina) del Ministerio de Inclusión Social y Económica (MIES) contabilizó en los orfanatos públicos y privados a 1.274 niños abandonados en el 2007. Esta es una cifra que va en aumento porque en el 2005 tuvieron 1.200 huérfanos, mientras que en el 2006 esa cifra subió a 1.218.
Es importante que nuestra legislación sea congruente con lo que dicta la Convención sobre los Derechos del Niño de 1989 y ratificada por el Ecuador en 1990, en los numerales 1, 2 y 3 del artículo 3 establece que las medidas que tomen las instituciones públicas o privadas encargadas de velar por el bienestar familiar, los tribunales, autoridades administrativas o los órganos legislativos en favor de la infancia, sean atendiendo el interés superior del menor. 

También en su artículo 20 se establece el derecho a la protección y asistencia especial del Estado para aquellos niños y niñas que se encuentran temporal o permanentemente privados de su medio familiar.

Complementando, el artículo 21 de la citada Convención señala lo referente a las consideraciones que los Estados Parte deben proteger en materia de adopción.
La institucionalización o acogimientos de menores es la figura a través de la cual una institución pública o privada brinda atenciones, cuidados, alimentación y educación, es decir, es el cuidado integral que proporciona una institución a un menor que haya sido abandonado por su familia y que además tiene posibilidades de ser adoptado, con la finalidad de favorecer en su desarrollo personal. 

A su vez, es importante destacar que previamente al acceso a un sistema de acogimiento se deberían haber agotado concretamente todos los recursos que posibiliten la permanencia de los niños/as y/o adolescentes con su familia de origen. Por lo tanto, la insuficiencia o inexistencia de otros programas para lograr este objetivo no debería ser motivo para el ingreso de los niños a este sistema

El Sistema Integral para el Desarrollo de la Familia así como diversas instituciones y asociaciones tienen entre sus funciones el encargo de acoger a niños y niñas que no cuentan con una familia que les proporcionen los cuidados y atenciones que marca las leyes ecuatorianas, así como lo ordena la Convención sobre los Derechos del Niño del 20 de noviembre de 1989. 

Las instituciones inscritas en el Ministerio de Inclusión Social reportan: 2.561 menores atendidos en instituciones de Acogimiento Institucional (hasta diciembre 2004) y 471 niños/as viviendo con sus padres privados de la libertad, cifra en aumento (en 2003).
En el país, según un censo de 2007, realizado por el  Consejo de la Niñez, existen 3.018 niños abandonados, y la cifra crece cada día.  En la DINAPEN de Pichincha (enero-septiembre del 2006) se registraron 283 denuncias y en la Procuraduría 782, correspondientes a 304 niños/as desaparecidos, 67 abandonados, 36 maltratados y 187 recuperados.
Según información proporcionada por el Observatorio de los Derechos de la Niñez y la Adolescencia, 43,60% de los niños sufren algún tipo de maltrato por parte de sus padres cuando no obedecen o cometen una falta. Este porcentaje es del 39,50% en el sector urbano y aumenta al 50,50% en el área rural. Como castigo, 80,20% de niños afirman que les regañan, el 40,40% que les pegan y el 34,30% que les privan de algo que les gusta.

La encuesta EMEDHINO 2000 reportó que al menos 4 de cada 10 niños y niñas es maltratado por sus padres cuando cometen faltas o desobedecen; 1 de cada 10 niños entre 6 y 11 años, ha sufrido tratos peligrosos, como encierros, privaciones de comida, insultos, burlas e incluso expulsiones de la casa. En el país existen 108 entidades de acogimiento, ubicadas en 15 provincias del país. La mayoría se financia con donaciones nacionales y extranjeras. Otras  permiten el padrinazgo, para los niños que no han sido  adoptados.  Con este dinero se costea la manutención, educación.

Fue gracias a la suscripción y posterior ratificación en 1990, de la Convención de los Derechos del Niño, y la asistencia  al Congreso Mundial del año 1996 referente al tema así como a diversas investigaciones realizadas en distintos países centro y latinoamericanos, que el Ecuador comenzó a realizar estudios y debates más profundos sobre el fenómeno de la explotación sexual de niños/as y adolescentes, principalmente con la participación de entidades no gubernamentales que se empezó a visibilizarlo. Más aún, porque en la Constitución de 1998 se armonizaron los principios consagrados en la normativa internacional ratificada por nuestro país referente a la infancia y adolescencia. 

Es así, que por primera vez, se reconoce a los niños como sujetos progresivos de derechos, debiendo el Estado adoptar mecanismos que garanticen su vigencia y ejercicio; de esta manera se les reconocen todos los derechos humanos relativos al ser humano y a los propios de su condición de menores de edad, así mismo se establece su interés superior frente a cualquier otro derecho. 

En virtud de que la Carta Magna vigente hasta octubre de 2008 se estableció la creación de un Sistema Integral de Protección de la Niñez y la Adolescencia que determine y regule las políticas a tomar dentro de este ámbito; es decir la normativa constitucional exigía un nuevo cuerpo legal que regule este tema, por eso en el año 2003 se expide el Código de la Niñez y la Adolescencia que conceptualiza por primera vez los términos de prostitución y pornografía infantil; razón por la cual dos años más tarde mediante reformas al Código Penal se crean diversos tipos penales que sancionan este fenómeno a través de un capítulo titulado  “De los Delitos de Explotación Sexual”. 

Como se puede apreciar, es reciente la visión del tema concerniente a la explotación de niñas/os y adolescentes (ESCNNA) 
, lo que ha permitido emprender acciones tendientes a prevenirla y enfrentarla.
Con el objeto de situar al Acogimiento Institucional  como un fenómeno jurídico-social con diversas connotaciones e incidencias; y, como un problema complejo es necesario conceptualizar algunos aspectos relacionados con ella, que contribuirán a su mejor comprensión. Así tenemos:

El Art. 232 del Código Orgánico de la Niñez y Adolescencia, se refiere al  acogimiento institucional señalando que “es una medida transitoria de protección dispuesta por la autoridad judicial, en los casos en que no sea posible el acogimiento familiar, para aquellos niños, niñas o adolescentes que se encuentren privados de su medio familiar. Esta medida es el último recurso y se cumplirá únicamente en aquellas entidades de atención debidamente autorizadas”

Reconocer que hay un abuso en el procedimiento de acogimiento institucional es uno de los primeros pasos que serán determinantes para que ocurran cambios en el  orden vigente, siendo necesario un trabajo arduo, en perspectiva social, consistente en medidas de prevención, a fin de disminuir los efectos que produce la internación de las niñas, niños y adolescentes en estos centros.
2.4. EL SISTEMA DE ACOGIMIENTO FAMILIAR
El sistema de Acogimiento Familiar de Menores es algo que todavía resulta desconocido para la sociedad, aunque precisamente no se puede decir lo mismo del alto porcentaje infantil que se encuentra en esta situación o en acogimiento institucional, cuyas consecuencias para las niñas, niños y adolescentes, deja bastante que desear. 
Según la magister en Minoridad y Familia, especialista en acogimiento familiar de nacionalidad argentina Dra. Matilde Luna: “por acogimiento familiar se entiende a práctica que lleva a un sujeto, niña, niño, adolescente o adulto a convivir como miembro transitorio o definitivo de otra familia que no es la familia en la cual nació”.
 
En consecuencia, el acogimiento familiar puede ser considerado como una alternativa al acogimiento institucional, niños y adolescentes, cuando se piensa en su carácter provisional y transitorio, toda vez que la Convención sobre los Derechos del Niño, de las Naciones Unidas, sostiene: "El niño, para el pleno y armonioso desarrollo de su personalidad, debe crecer en el seno de la familia, en un ambiente de felicidad, amor y comprensión". 
La reconocida pedagoga y escritora brasileña Dra. Cláudia Guimarães, señala que: “El acogimiento familiar tiene como objetivo proteger a la niña, el niño y el adolescente que esté en situación de riesgo y que por algún motivo sea necesario apartarlo de la convivencia familiar. Varias razones pueden motivar el acogimiento: los padres pueden estar cumpliendo pena, hospitalizados, ser autores de violencia doméstica. Esta última modalidad, es la más conocida. En este caso, el objetivo es interrumpir el proceso de violencia por el cual las niñas, niños y adolescentes por el que pasan dentro de su casa. Son situaciones en las cuales esas niñas, niños y adolescentes se enfrentan con los diversos tipos de violencia doméstica: física, sexual, psicológica o con situaciones de negligencia. La familia alternativa acoge en su casa, por tiempo determinado, a una niña, un niño o a un adolescente que enfrenta condiciones adversas. La niña, niño o adolescente acogida no se transforma en “hijo” de aquel lugar, pero recibe afecto y apoyo de esta otra familia hasta que esté en condiciones de ser reintegrado a su familia biológica y a la comunidad en la cual estaba inserta. De ahí la importancia de esta modalidad (...). Al contrario de lo que acontece con el acogimiento institucional, donde serán tratados como un todo, ya que la familia acogedora consigue respetar la individualidad de esas niñas, niños y adolescentes, con una dedicación responsable y cuidadosa para la resolución de cada problemática en particular”.

Todos los problemas del acogimiento institucional de las niñas, niños y adolescentes, se minimizan con el acogimiento familiar, ya que existe un tratamiento personalidado, además que existe un jefe de familia que asume un carácter de cuidador como figura de referencia, que cuida subjetivamente de sus necesidades, con afecto, dedicación y responsabilidad. 
En otras palabras, las ventajas del acogimiento familiar son numerosas ya que la niña, el niño y el adolescente se desarrollan en un ambiente de amor, establecen vínculos, tienen referentes, aprenden rutinas diarias y tiene un mayor contacto con la comunidad. 
Las desventajas residen, precisamente, en lo provisional del acogimiento y las largas estadías, que muchas veces desembocan en casos de apropiación, interfiriendo en la relación del menor con su familia biológica. 
Para que la situación económica de la familia de acogida no se vea reducida, y para que todo tipo de familias con más o menos recursos pueda acceder al acogimiento es recomendable que el mismo sea remunerado. 

Para paliar esta situación, Rodrigo Rojas, director de la DAINA, explica que se tiene un plan para crear familias de acogimiento y  aclara que el 70% de los casos de abandono se dan por razones económicas en la ciudad de  Guayaquil provincia del Guayas. 
El Vicepresidente de la República, Lenin Moreno, durante el enlace ciudadano Nº 138, que se realizó en el Centro de Rehabilitación Social de Mujeres en Guayaquil, resaltó el éxito del programa “Ecuador sin Niños en las Cárceles”, desde su aplicación en noviembre de 2007 hasta la fecha. El Programa “Ecuador sin Niños en las Cárceles”  fue creado para fortalecer el Sistema de Rehabilitación Social, mediante la incorporación de sistemas de protección y atención integral para los hijos de personas privadas de la libertad, respetando así su derecho a una convivencia familiar y comunitaria.
A finales del año 2008, el Vicepresidente de la República anunció que el país erradicaría definitivamente esa aberrante costumbre de tener niños viviendo con sus progenitores en las cárceles del país y se logró rescatar de los centros de rehabilitación a 818 niños mayores de 3 años, quienes fueron reubicados en ambientes acogedores y seguros, en donde se prioriza la atención familiar.

La ministra Coordinadora de Desarrollo Social, Jeannette Sánchez, ratificó el compromiso del Gobierno de la Revolución Ciudadana por brindar atención a todos los niños del país, y en este caso a los que aún viven en las cárceles del Ecuador. 

Este programa cuentan con un financiamiento de $1`600.000, recursos que son empleados en la  reinserción de dichos menores en las casas de sus familias directas, en casas de “familias sustitutas” o en última instancia en casas hogares, a fin de restituirles de forma inmediata sus derechos. Para la manutención de los menores se ha previsto la entrega en especie (alimentos, ropa o medicinas), de un equivalente a 100 dólares por niño.
Asimismo, el apoyo permanente de psicólogos y trabajadores sociales dan seguimiento a la calidad de vida que tienen los infantes luego que salen de las cárceles. 

Los derechos de la niñez tienen como principio básico, la obligación de la sociedad de satisfacer sus necesidades fundamentales y proveer asistencia para el desarrollo de su personalidad, talento y habilidades, a través de cuatro grupos de derechos: supervivencia, protección, desarrollo y participación, así como lo marca la Ley para la Protección de los derechos de la Niñez y la Adolescencia. 

Dentro del grupo de derechos de protección se encuentra el derecho que tienen los niños privados de su medio familiar para recibir la protección especial y asegurar que puedan beneficiarse de cuidados familiares y en su defecto de la colocación en un establecimiento apropiado. 
El tema del acogimiento de niñas, niños y adolescentes en situaciones de vulnerabilidad social viene ganando espacios importantes de discusión tanto en ámbito de desarrollo de políticas públicas, así como en el medio científico-académico y jurídico. Tales discusiones están presentes en la agenda nacional al buscar trazar directrices que garanticen el derecho a la convivencia familiar y comunitaria, y que favorezcan la des - institucionalización de niñas, niños y adolescentes.

En este sentido, el acogimiento de niñas, niños y adolescentes en situación de vulnerabilidad es un campo en plena transformación y reordenamiento. Transformaciones que se encuentran tanto en el campo de las políticas macro-sociales, como en las prácticas cotidianas desarrolladas por equipos multidis-ciplinarios. 
El  acogimiento familiar, como un programa formal, surgió como práctica alternativa a la institucionalización, éste tuvo inicio en diferentes momentos en países como los Estados Unidos de Norteamérica en 1910, en Inglaterra en 1940, en España en 1970 y en Italia el año 1980, acompañadas por políticas sociales influenciadas por una literatura de las áreas médicas y psicológicas (que abordan los riesgos causados al desarrollo infantil mediante la institucionalización) y por modificaciones ocurridas en las diversas legislaciones a partir de extensas discusiones sobre los derechos de la niña, el niño y el adolescente.

2.4.1. Historia del acogimiento familiar
Uno de los principales derechos de todo niña, niño y adolescente es poder vivir y desarrollarse en un ambiente familiar adecuado, en condiciones de seguridad y estabilidad, pero cuando ese entorno no existe, por abandono de los padres, por violencia intrafamiliar, etc.  Al Estado corresponde velar por el interés de aquellos.

El acogimiento familiar es una alternativa de convivencia no institucional para aquellos niños que no pueden o no deben vivir con su familia por diversos factores tales como: violencia y maltrato, drogadicción, alcoholismo, entre otras.

La presente investigación  intenta darnos una  síntesis descriptiva de formas de  maltrato y abuso infantil desde la antigüedad, hasta llegar a nuestros días en que la mayor parte de naciones reconoce su existencia y estragos sociales, viéndose así en la obligación de salvaguardar a la niñez y adolescencia. El impacto que ha causado a lo largo del planeta y así  tener una visión más amplia acerca de esta problemática para posteriormente sumergirnos en ella desde un punto de vista legal que es lo que nos interesa.  

Cabe mencionar que fue a partir de la era cristiana que se comenzó a ver a los infantes como seres inocentes, incapaces de conocer sensaciones y placeres provenientes de relaciones incestuosas o de otro tipo. En las cuales se los usaba como instrumento de satisfacción. Tal es así que en el siglo IV D.C., Constantino dictaminó que las necesidades de los recién nacidos debían atenderse prioritariamente; de igual forma, en la legislación visigoda se prohíbe a los padres vender a sus hijos o darlos en prenda a partir del año  438 D.C.; más tarde, en el año 530, Justiniano ordenó la liberación de los niños prostituidos, así como la inversión del Estado en su educación.

El maltrato infantil ha estado presente en la especie humana constantemente, desde la historia de nuestra cultura occidental nos llegan noticias de este comportamiento, en Esparta por ejemplo los niños con algún tipo de disminución física no sobrevivían a las duras pruebas a las que eran sometidos. Suetonio, en la descripción que hace de las vidas de los emperadores, destaca la crueldad con los niños, a Tiberio, Calígula, Julio Cesar y Trajano.
En la edad media era frecuente el acto de castrar a los niños para convertirlos en eunucos y para otros menesteres. Ya en esa época hubo un famoso proceso contra  Gilles de Rais, el número exacto de los infantes muertos a manos de noble y sus secuaces es desconocido debido a que los cuerpos eran quemados o enterrados, más el estimado varía entre 60 y 200. La edad de las víctimas varía de los 6 a los 14 años e incluían ambos sexos, sin embargo Gilles de Rais prefería a los niños varones, aunque lo haría también con niñas si la circunstancia lo requería, el 26 de octubre de 1440 fue sentenciado a la horca, permitiéndome, respetuosamente, transcribir la confesión de este asesino, también conocido como “barba azul”:

“Yo, Gilles de Rais, confieso que todo de lo que se me acusa es verdad. Es cierto que he cometido las más repugnantes ofensas contra muchos seres inocentes –niños y niñas- y que en el curso de muchos años he raptado o hecho raptar a un gran número de ellos –aún más vergonzosamente he de confesar que no recuerdo el número exacto- y que los he matado con mi propia mano o hecho que otros mataran, y que he cometido con ellos muchos crímenes y pecados. En todas estas viles acciones yo fui la fuerza principal, aunque he de mencionar como asesinos de niños a mis primos Roger de Bricqueville y Gilles de Sillé, a mis criados Griart y Étienne Corillaut, alias Poitou, a mi otro criado Rossignol y al pequeño Robin, que desgraciadamente ha muerto. Confieso que maté a esos niños y niñas de distintas maneras y haciendo uso de diferentes métodos de tortura: a algunos les separé la cabeza del cuerpo, utilizando dagas y cuchillos; con otros usé palos y otros instrumentos de azote, dándoles en la cabeza golpes violentos; a otros los até con cuerdas y sogas y los colgué de puertas y vigas hasta que se ahogaron. Confieso que experimenté placer en herirlos y matarlos así. Gozaba en destruir la inocencia y en profanar la virginidad. Sentía un gran deleite al estrangular a niños de corta edad incluso cuando esos niños descubrían los primeros placeres y dolores de su carne inocente. Me gustaba poner mi miembro viril en los culos de las niñas que no sabían todavía para qué servían sus otras partes. Dejé que mi semen impregnara los cuerpos de estos niños y niñas hasta cuando estaban agonizando.
Éste no es el final de mis execrables crímenes. Siempre me he deleitado con la agonía y con la muerte. A aquellos niños de cuyos cuerpos abusé cuando estaban vivos, los profané una vez muertos. Después de que hubieran muerto, gozaba a menudo besándolos en los labios, mirando fijamente los rostros de los que eran más bellos y jugueteando con los miembros de los que estaban mejor formados. También abrí cruelmente los cuerpos de aquellos pobres niños o hice que los abrieran en canal a fin de poder ver lo que tenían dentro. Al hacer esto mi único motivo era mi propio placer. Codiciaba y deseaba carnalmente su inocencia y su muerte. Con frecuencia, he de confesar, y mientras esos niños estaban muriendo, yo me sentaba sobre sus estómagos y experimentaba gran placer en oír sus estertores de agonía. Me gustaba que un niño muriera debajo de mi cuerpo, u observar como uno de mis criados cometía actos de sodomía con un niño o una niña y lo mataba después. Solía reírme a carcajadas a la vista de un espectáculo así en compañía de los mencionados Corillaut y Griart. Ordenaba que Griart, Corillaut y los otros convirtieran después en cenizas los cadáveres de mis víctimas (…)

Me gustaba ver correr la sangre, me proporcionaba un gran placer. Recuerdo que desde mi infancia los más grandes placeres me parecían terribles. Es decir, el Apocalipsis era lo único que me interesaba. Creí en el infierno antes de poder creer en el cielo. Uno se cansa y aburre de lo ordinario. Empecé matando porque estaba aburrido y continué haciéndolo porque me gustaba desahogar mis energías. En el campo de batalla el hombre nunca desobedece y la tierra toda empapada de sangre es como un inmenso altar en el cual todo lo que tiene vida se inmola interminablemente, hasta la misma muerte de la muerte en sí. La muerte se convirtió en mi divinidad, mi sagrada y absoluta belleza. He estado viviendo con la muerte desde que me di cuenta de que podía respirar. Mi juego por excelencia es imaginarme muerto y roído por los gusanos”.

Fuera de las aberraciones expuestas, desde el punto de vista de la necesidad del control social, diferentes culturas en momentos determinados de escasez han practicado el filicidio como forma de reducir la  población.
En el siglo XVI, el sacerdote aragonés San José de Calasanz viendo la miseria material e intelectual en que vivían los niños pobres de Roma, fundó las Escuelas Pías para proporcionarles educación y entre los maestros que contrató estuvo Galileo Galilei. Sin embargo, la conciencia del maltrato como fenómeno de la realidad social es aspecto de muy reciente consideración. Alrededor de los años setenta,  el maltrato infantil y la desprotección infantil son tenidos en cuenta y aceptados como realidades sociales sobre las cuales es preciso intervenir. 
En las más grandes civilizaciones como la romana y griega, la vida del niño dependía de sus familias al cien por ciento, al punto de que si un infante presentaba algún tipo de malformación o discapacidad, el padre lo enviaba a la basura o lo regalaba. La Ley de las Doce Tablas atribuyó al “pater familias”, el derecho de venderlos, empeñarlos o darles muerte.
  

Sin duda, ha habido en otros tiempos también sensibilidades que se alzaron en contra del maltrato. Platón aconsejaba a los maestros de escuela instruir mediante el juego a los niños, en sustitución de los métodos habituales de su tiempo, que eran la represión y la agresión física. 
Pero quien quizás con mayor claridad y vehemencia defendió la necesidad de proteger a los niños para asegurar un adecuado crecimiento, desarrollo y bienestar, fue Jean Jacques Rousseau, en el siglo XVII, en su libro Emilio, libro en el cual Rousseau propone, mediante la descripción del mismo: “un sistema educativo que permita al “hombre natural” convivir con esa sociedad corrupta. Rousseau acompaña el tratado de una historia novelada del joven Emilio y su tutor, para ilustrar cómo se debe educar al ciudadano ideal. Sin embargo, Emilio no es una guía detallada, aunque sí incluye algunos consejos sobre cómo educar a los niños. Hoy se considera el primer tratado sobre filosofía de la educación en el mundo occidental”.
 
A partir del siglo XIX el interés por la protección y cuidado de los niños comienza a ser una preocupación para ciertos sectores de la sociedad, merced a la labor que realizan escritores como Charles Dickens, lo que permitió introducir la reflexión sobre los cuidados básicos necesarios para los niños, además de la responsabilidad que la sociedad tiene en la protección de la infancia. 

Al respecto, la Magister en Educación, 
Orientación y Consejería, la colombiana Dra. Marina Quintero Quintero, al referirse a Charles Dickens y a su libro “Emilio o la Educación” expresa: “Charles Dickens (1812-1870) refleja en sus famosas novelas la realidad de la sociedad victoriana de su tiempo y de sus propias vivencias autobiográficas desde una perspectiva llena de ternura y humanismo. Oliver Twist, por ejemplo, cae en manos de un explotador de niños, y David Copperfield es el prototipo de la infancia desvalida. El niño retratado por Dickens es víctima elocuente de la sociedad; es un mártir que asciende tramo a tramo su propio vía crucis. Pero al tiempo, el niño es un ser que se adapta con facilidad a medios hostiles que suponen oscuros peligros; el escritor lo hace andar por las calles y sentirse como pez en el agua. Así, revela sus cualidades de maña y astucia, sus dotes de imitador de vicios y virtudes de los adultos; sus tretas, su simulación, su capacidad para vivir en la violencia y de la violencia social, su amoralidad. El niño es apto para la marginación y el hambre y la necesidad de protección lo dispone a la complicidad con la delincuencia. Sin embargo, a pesar de esta dramática imagen moralista, Oliver Twist y David Copperfield son una primera manifestación del descubrimiento del niño como un ser humano tomado por sí mismo, intentando iniciarse en la vida a través de sus propias experiencias.  Aunque la literatura del siglo XIX se conmueve con la infancia, sólo ofrece de ella una representación social y moral, o bien hace una recreación poética del verde paraíso perdido o de la inocencia escarnecida”.
 
En el campo médico, quién primero llamó la atención sobre el tema fue Ambroise Tardieu, en 1868, profesor de medicina legal en París. Publicó un trabajo sobre la existencia del maltrato sustentado en autopsias de 32 niños que habían sido quemados o golpeados hasta la muerte. 
Respecto del Dr. Ambroise Tardieu,  el Dr. Sergio Casanova Díaz, Médico Psiquiatra Profesor Titular Facultad de Medicina Universidad El Bosque de Colombia, señala que el autor francés: “detalló en su abundante obra todas las presentaciones del maltrato infantil, los crueles tratamientos que recibían los pequeños en las fábricas, en las minas de carbón de Escocia e Inglaterra, el abuso físico, el abuso sexual, el infanticidio y el filicidio. Se le considera el pionero en considerar a los padres como perpetradores de los abusos…”. 

Casi cien años después de esta comunicación inicial que pasó totalmente inadvertida, H. Kempe, en 1961, presentó ante la Academia Estadounidense de Pediatría un trabajo denominado "Síndrome del niño golpeado". A partir de esta publicación se toma en cuenta el problema como un asunto médico y de salud. 
En realidad, la aceptación de la existencia de los niños maltratados y abusados no ha sido un proceso fácil: más que de la demostración de su existencia, ha dependido de la gradual desmantelación de los prejuicios que impedían que fuera considerado. Sin embargo, todavía es un problema que merece algún grado de consideración en los países desarrollados que ya han superado y tienen control de los problemas de nutrición y mortalidad. En ellos la sociedad espera algo más que la mera supervivencia de los niños y esto hace que se implementen programas que luchan contra el maltrato, El maltrato, en sus diversas formas es un problema donde se hace más que evidente el paradigma de los problemas psiquiátricos que son producto de una confluencia de elementos biológicos, psíquicos y sociales.
Para referencia en nuestro territorio americano, vemos como en nuestra cultura incaica, los niños eran elegidos por su pureza para ser ofrecidos a su dios Montaña, en los santuarios de las alturas del imperio, en una ceremonia conocida como “capac hucha”; el ritual se iniciaba en el Cuzco donde en procesión se trasladaban a los niños como ofrendas humanas, el ser elegido representaba un “honor” para el contexto inca cultural y religioso. Hasta la actualidad se desconoce la forma en que estos infantes eran sacrificados, pero estos hechos son corroborados por un hallazgo arqueológico en febrero de 1998 en el que se encontraron tres niños  momificados en el santuario andino Llullaillaco en Perú.

Es a partir de 1950, que comienzan a desarrollarse estudios acerca de maltrato infantil; y, solo fue hasta la década del 70 que se realizaron investigaciones referentes al abuso sexual infantil, tornándose de esta forma en algo visible y dejando de ser un tabú; aunque hasta la actualidad no se cuentan con los suficientes datos acerca de la incidencia de este fenómeno y de otros relacionados a él como es el caso del presente análisis, a nivel mundial y local, pues se sigue manejando con sigilo debido a las implicaciones morales y porque actualmente, en la mayor parte de legislaciones estas prácticas se encuentran debidamente tipificadas y sancionadas.  

A partir de entonces se empiezan a distinguir dos tipos de maltrato infantil, según varios especialistas: intrafamiliar y extrafamiliar. El primero que abarca desde la negligencia, el abandono,  la violencia ya sea verbal, psicológica, física y sexual; en tanto que el segundo, se refiere a la desnutrición, participación en hechos bélicos, prostitución, pornografía y explotación laboral.  

2.4.2. Conceptos básicos sobre el acogimiento familiar
El Acogimiento Familiar, entendido como un derecho, permite brindar un espacio en familia, por el tiempo que lo requiera, a niños, niñas y adolescentes que, por diversas circunstancias, no logren concretar sus derechos humanos en la propia familia, favoreciendo, desde el marco de respeto a su identidad, la recomposición vincular con sus orígenes. Consideramos que el Acogimiento Familiar es un DERECHO, un derecho de la familia cuando esta atraviesa una situación de dificultad.
El Art. 220 del Código Orgánico de la Niñez y Adolescencia se refiere al acogimiento familiar cuando lo define como: “una medida temporal de protección dispuesta por la autoridad judicial, que tiene como finalidad brindar a un niño, niña o adolescente privado de su medio familiar, una familia idónea y adecuada a sus necesidades, características y condiciones.” 
Existen niños que no pueden vivir con su familia biológica por razones ajenas a ellos y residen en diferentes residencias de la región o con otros familiares. El acogimiento familiar, permite que cada vez más niños encuentren el entorno afectivo que necesitan en una etapa fundamental para su desarrollo y formación, así como para su plena integración en la sociedad.

Es importante considerar que a pesar de que tanto el acogimiento familiar como la adopción son medidas de protección del menor, existen múltiples y significativas diferencias entre ambos, por lo que no deben ser confundidos.
Produce la plena participación del menor en la vida de la familia e impone a quien lo recibe, las obligaciones de velar por él, tenerlo en su compañía, alimentarlo, educarlo y procurarle una formación integral.
2.4.3. Objetivos y características del acogimiento familiar
Los objetivos del acogimiento familiar son:
· Garantizar el derecho a la convivencia familiar y comunitaria. 

· Preservar los vínculos con las familias de origen. 

· Evitar la institucionalización. 

· Promover la desinstitucionalización.
Por ello se ha planteado que "el acogimiento es provisorio, independientemente del período de duración, y no es un objetivo en sí mismo, sino una posibilidad de solucionar la situación de crisis familiar". 
De este modo, se diferencia claramente de la adopción, en tanto no es irreversible, no provoca un cambio de filiación del niño/a y procura mantener la vinculación con su familia y su historia. También se distingue de la internación en un hogar, ya que no es una modalidad de tipo institucional, sino que el niño/a es integrado en una familia para que viva en su casa, y se incorpore y todos los integrantes se adapten- a una nueva rutina y dinámica familiar. 

Las principales características que adopta el acogimiento familiar son:
· El cuidado y la convivencia de los/as niños/as por parte de y en la familia ampliada o en hogares conocidos o próximos, y cuando esto no sea posible en una familia que acepte las particulares condiciones que reviste el acogimiento.
· El carácter temporal y transitorio de ese cuidado.
· La vinculación con la familia de origen, a pesar de las limitaciones circunstanciales que afectan o no hacen posible la convivencia con ella.
· La diferencia con la adopción, ya que el niño aunque esté integrado en la familia acogedora, no forma parte de ella, ni pasa a ser legalmente reconocido como hijo de ésta.
· La instrumentación de guardas administrativas o judiciales para dar un marco legal al acogimiento.
· La remuneración no obligatoria para la familia acogedora. 
Aunque estos son los rasgos principales que se le han atribuido, no existe una única definición de acogimiento familiar. En algunas definiciones, se hace hincapié exclusivamente en la atención brindada al niño. Así se plantea como un recurso social en el que el niño afecto de una concreta problemática socio-familiar recibe, por parte de una determinada familia, el ofrecimiento de ser acogido en su hogar, dado que su propia familia biológica no puede -o no quiere- hacerse cargo de las obligaciones que conlleva ser padres.
2.4.4. Causas principales  por las cuales se concede el acogimiento  
Tanto el acogimiento institucional como el familiar se conceden por las siguientes causas:
a) Maltrato psicológico o emocional: ocasiona perturbación emocional, alteración psicológica o disminución de la autoestima en el menor agredido. Incluye las amenazas de causar un daño en su persona o bienes o en los de sus progenitores, u otros parientes o personas encargadas de su cuidado. Es el daño que de manera intencional se hace contra las actitudes y habilidades de un/a niño/a, afectando su autoestima, su capacidad de relacionarse, expresarse y sentir, deteriorando su personalidad, socialización y desarrollo emocional. Es el tipo de maltrato más difícil de definir y detectar, ya que las secuelas en la conducta y en el aspecto psicológico del maltratado/da no son específicas. La intencionalidad también es difícil de demostrar, dadas la ambigüedad de las situaciones, las creencias y la confusión por parte de los adultos al justificar su comportamiento ante la rebeldía o desobediencia del menor.
El maltrato psicológico ocurre:
· Al ignorar al niño/niña, como si no existiera para sus padres o cuidadores.
· Cuando hay rechazo por los adultos a las necesidades, valores y solicitudes del menor.
· Si se aísla al niño/a de su familia y/o comunidad y del contacto humano.
· Al exponer al menor a ataques verbales y amenazas, en un clima de miedo, hostilidad y ansiedad.
· Si se da agresión verbal, o se acostumbra llamar al niño/a de manera áspera y sarcástica.
· Cuando hay presión o constante exigencia para alcanzar un desarrollo rápido y logros a nivel que no corresponde con el desarrollo neurológico ni mental, de tal forma que el menor siente que nunca será suficientemente bueno.
· Si el niño/a está expuesto a situaciones que transmiten y refuerzan conductas destructivas y antisociales: es la corrupción.
b) Maltrato físico: es toda forma de agresión no accidental infringida al menor por el uso de la fuerza física, produciendo lesiones severas (quemaduras, hematomas, fracturas, envenenamientos u otros que pueden causar la muerte) o traumas físicos menores (provocados por palmadas, sacudidas, pellizcos o similares que no constituyen un riesgo sustancial para la vida). Los traumatismos craneales, quemaduras extensas y traumas viscerales son la causa más frecuente de muerte por maltrato.
Las lesiones físicas provocadas tienen características diferentes en localización, forma y color que las producidas de forma fortuita. Las personas que atienden niños (trabajadoras sociales, maestros, cuidadores) deben estar familiarizadas con la detección de lesiones no casuales.
El castigo físico es utilizado por muchos padres como método disciplinario, pero su uso regular se considera maltrato pues afecta al desarrollo, dignidad y autoestima.
Algunos autores describen como parte del maltrato físico el síndrome de Munchausen, raro en niños, pero muy grave, ya que puede poner en peligro la vida del menor. Uno de los progenitores o cuidadores, casi siempre la madre, simula una enfermedad en el niño/a, elaborando síntomas y signos mediante intoxicaciones deliberadas. El menor es llevado continuamente al médico y sometido a múltiples procedimientos, mientras el adulto acompañante niega la etiología del problema; la sintomatología cesa cuando el niño/a es separado del adulto sospechoso.
c) Abuso sexual: Este problema, existente en todas las épocas y culturas, hasta hoy se niega u oculta para evitar el escándalo social, ya que en su mayor parte ocurre dentro del ámbito familiar. Puede ser físico (exhibicionismo, tocamientos, manipulación, corrupción, sexo anal, vaginal u oral), explotación sexual, prostitución, turismo sexual con menores y pornografía infantil. En la mayoría no hay actos físicamente violentos, ya que el agresor usa promesas o amenazas para someter a la víctima.
El abuso sexual se debe distinguir de las actividades sexuales normales (juegos sexuales o exploratorios, masturbación, caricias o tocamientos genitales) entre niños/as que se encuentran en el mismo estadio de desarrollo madurativo. El abuso sexual se produce cuando estas actividades tienen como finalidad la satisfacción de las necesidades del agresor y ocurren entre un niño/a y un adulto/a o adolescente, que por su edad o desarrollo tiene con el menor una relación de responsabilidad, confianza o poder.
Los distintos tipos de agresión que la ley considera delitos por lesionar la integridad física, psicológica y moral, importantes a nivel médico legal, incluyen:
· Violación (artículo 512 del Código Penal), “es el acceso carnal con introducción parcial o total del miembro viril por vía anal, vaginal o bucal con persona de uno u otro sexo cuando la víctima es menor de 14 años, cuando la persona está impedida, lisiada, enferma, no puede resistirse y cuando se usa la fuerza o intimidación.”
· Estupro (artículo 509 del mismo cuerpo legal) ”es la cópula con una mujer honesta empleando la seducción o engaño para alcanzar su consentimiento”.
· Agresión sexual se considera cuando se introduce por vía anal o vaginal objetos distintos al miembro viril y en las mismas condiciones que en la violación.
· Abuso deshonesto o atentado al pudor es el delito sexual sin acceso carnal; consiste en la masturbación a niños/as o la introducción de los dedos o cuerpos extraños en ellos/as, tocamientos de nalgas o senos. Es difícil de comprobar, pero ocasionalmente puede haber enrojecimiento vulvar o anal, erosiones, escoriaciones, equimosis y heridas.

El diagnóstico médico legal comprende el interrogatorio y examen a la víctima, al agresor si es posible, y del lugar de la escena. La víctima, especialmente de violación, debe ser valorada en las primeras 24 horas sin bañarse ni cambiarse de ropa, por un médico de preferencia perito; independientemente de la denuncia es fundamental buscar ayuda psicológica para evitar posibles traumas.

Los niños son las víctimas perfectas para el abuso sexual, pues se les enseña a respetar y obedecer a sus padres y superiores y son fácilmente influenciables por su curiosidad y por la confianza que tienen en quienes los cuidan. Todos los niños necesitan afecto; mientras más necesitados están, más fácil es victimizarlos, por lo que los discapacitados físicos, psíquicos y emocionales son más vulnerables.
Lamentablemente, no se cuenta con registros estadísticos nacionales sobre abuso sexual, sino solo se tienen datos referenciales. Así, entre enero y diciembre de 2005, la Junta de Protección de la Niñez y Adolescencia conoció 477 casos en los que se habían vulnerado derechos de niños y adolescentes, el 10% de los cuales correspondió a abusos sexuales por parte de autoridades educativas o profesores. Ciertamente, las formas de violencia y abuso son múltiples, pero los casos que salen a la superficie son solo la punta del iceberg de un problema de un volumen mayor que permanece sumergido por el temor a las represalias, la impunidad o por la lentitud de los procesos de investigación en las instancias educativas
Según informó la Agencia EFE: “el 24 de febrero del 2009, las denuncias sobre abusos sexuales a niños en Ecuador se duplicaron en dos años al pasar de 376 en 2006 a 750 el año 2008 en todo el país, según la Dirección Nacional de Policía Especializada en Niños y Adolescentes (Dinapen).  De acuerdo con las estadísticas de la Dinapen, publicadas el 24 de febrero del 2009 en el diario El Comercio, el principal delito en,  en un 38,32 por ciento, la violación. Según la psicóloga infantil Alejandra Olivos, la principal causa para que se cometa con periodicidad esta infracción es el estilo de vida acelerado de los padres de familia, que obliga a algunos de ellos a dejar a sus pequeños al cuidado de familiares, vecinos y amigos. Muchos nunca pasan con sus hijos, no tienen horario de salida en sus oficinas. Ni siquiera saben con quién están ellos cuando llegan de la escuela. Los agresores en un 80 por ciento están dentro del entorno familiar del pequeño, según Édison Pereira, capacitador e investigador de la Dinapen. El profesional señala que los tíos, primos, abuelos y padrinos son quienes, por lo general, cometen el delito. Para la psicóloga infantil Martha Safla, el principal miedo que los agresores ponen en los niños es que sus padres no les creerán si denuncian el delito. Los especialistas señalan que baja autoestima, tristeza, llanto fácil, desvalorización y sentimiento de culpa son los principales problemas que dejan una violación o el acoso sexual en los niños y adolescentes. Con terapias racionales, emotivas y técnicas de extinción de conductas, los terapeutas tratan de ayudar a los jóvenes pacientes, pero se requiere del apoyo de los padres de familia y del entorno, aseguran los expertos”.

d) Explotación: es la utilización de menores en trabajos u actividades en beneficio de otros, que van en detrimento de la salud física y mental del menor, de su educación o de su desarrollo espiritual, moral o socio-económico.
Con fecha 12 de marzo del 2010, la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO), Care Internacional y Organización Internacional del Trabajo (OIT) presentaron el informe que denuncia altos índices de explotación laboral infantil en Ecuador, expresando: “Los niños, niñas y adolescentes indígenas en las provincias de Guayas, Chimborazo y Sucumbíos están insertos en el sistema de explotación laboral infantil a través de la venta de productos en mercados de víveres, el servicio doméstico y las obras de construcciones. La investigación que culminó hace sólo semanas se realizó en los cantones de Guayaquil (Guayas), Guamote (Chimborazo) y Lago Agrio (Sucumbíos), y tuvo como finalidad conocer las actividades en las que se concentra al explotación laboral infantil de los menores de edad indígenas; en estas tres regiones de Ecuador hay alto porcentaje de población indígena y sugerir medidas que aseguren el cumplimiento de los derechos”.

De acuerdo con Nubia Zambrano, miembro de Care, por medio del estudio, señalado en el párrafo anterior: “se ratificó la vulnerabilidad de los menores de edad indígenas ante la trata de personas.Por medio de grupos focales y talleres con los menores de edad, las familias y maestros, se concluyó que, debido a los altos niveles de pobreza, en provincias como Chimborazo, se registran casos de menores de edad indígenas que son entregados a otras personas para que los ingresan al sistema de explotación laboral en Colombia o Venezuela...Las aspiraciones económicas de los padres y los bajos niveles académicos hacen que sean engañados por personas (explotadores) que emplean la estrategia de usar a conocidos para que se ganen la confianza y los progenitores cedan a los hijas o hijos...también indicó que los menores de edad que caen en ese tipo de explotación una vez que regresan lo hacen con la autoestima baja; «porque los chicos son explotados con hasta 16 horas diarias de carga de actividades sin contrato y por sumas irrisorias»”.
 

Fernando García, investigador de la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (Flacso), indicó que: “ése tipo de prácticas se repite porque en el Código Penal del país hay un vacío con respecto a la trata de personas por explotación laboral. «Actualmente únicamente se contemplan sanciones para la trata por explotación sexual y no por la laboral...Lo frecuente de dichas prácticas lo corroboran las estadísticas de la Organización Internacional para las Migraciones (OIM) y la Dirección Nacional de Policía Especializada para Niños, Niñas y Adolescentes (Dinapen), las cuales indicaron que el año pasado encontraron 14 casos de trata de menores de edad por explotación...Las víctimas eran menores de 18 años y de origen indígena”.
 
Por su parte Vladimir Chicaiza, perteneciente a OIT Ecuador, aclaró que: “el problema no sólo es que los menores de edad están insertos en sistemas de explotación laboral que los exponen a peligros en la calle o con químicos y los obligan a abandonar los estudios. «Algo que más nos ha llamado la atención es que la cuarta parte del medio millón de niños que son explotados laboralmente son indígenas... A más del factor económico las creencias culturales inciden en esa realidad. Así, según lo recogido por la investigación, sectores de adultos indígenas califican de positivo "trabajar" a los 10 años de edad porque eso permitirá a los niños ayudarse a pagar los estudios. Además, añadieron que "el trabajo les enseña a no ser vagos y a aprender un oficio”.


e) Privación de libertad de los padres.- El tiempo que los padres de los niños, niñas ya adolescentes  cumplen una sanción por cometer un delito, si los niños no tienen familiares quienes se ocupen de ellos, estarán en periodo temporal de acogimiento.
A partir del año 2008 por mandato Presidencial, los niños que aún se encontraban al interior de las cárceles ecuatorianas, fueron ubicados fuera de ellas en familias sustitutas mediante diversos programas sociales, impulsados por organismos estatales tales como: Vicepresidencia de la República, INNFA y Ministerio de Inclusión Económica y Social. 
No existen niños viviendo dentro de prisiones a partir de enero del 2008, no obstante la situación de las familias de los privados de la libertad no ha cambiado significativamente en su necesidad de brindar a sus hijos una atención adecuada mientras ellos cumplen sus condenas. Solamente  de la Fundación Jesús Divino Preso alberga a niños y niñas como una alternativa a los programas sociales impulsados por el estado, siendo una institución de larga experiencia y especializada en la atención integral de menores hijos de los privados de la libertad, por lo que procede impulsar el acogimiento familiar en este sentido.
2.5.  NECESIDADES BÁSICAS DE LA INFANCIA  Y CONSECUENCIAS DE LA OMISION DE LAS MISMAS 

El análisis esta situación tiene interés, primero porque ayuda a especificar en torno a qué cuestiones concretas se deben analizar los derechos internacionales y las leyes ecuatorianas hacen referencia. Las necesidades infantiles fundamentales pueden analizarse agrupadas en cuatro grandes  grupos:
2.5.1. Necesidades relacionadas con la seguridad
Pocas criaturas son en la naturaleza tan frágiles como un bebé humano recién nacido. Su grado de dependencia de los cuidados adultos es absoluto, de manera que su supervivencia y su normal crecimiento y desarrollo van a depender por entero de las atenciones que se le dediquen para satisfacer las necesidades de alimentación, higiene, protección frente a los rigores del clima, prevención de situaciones, de riesgo de accidentes. De hecho, las necesidades de los bebes son una continuación de las que tuvieron durante el embarazo, que es un complejísimo proceso biológicamente guiado desde dentro, pero que requiere de toda una serie de cuidados y atenciones por parte de la embarazada.

2.5.2. Necesidades relacionadas con el crecimiento y  la supervivencia

Visto del lado positivo, cuando un embrión, mas tarde un feto y luego  un bebé recibe las atenciones adecuadas, todo su proceso de crecimiento y desarrollo funciona como una maquinaria perfectamente engrasada en la que los muy diversos y complejos elementos y procesos que intervienen se desarrollan normalmente, el peso, la altura, las conexiones neurológicas en el interior del cerebro, la secuencia de los cambios evolutivos precisa y ajustada ( sonreír  a las pocas semanas, mantenerse sentado sin apoyo a los 7 meses, decir las primeras palabras en torno al primer cumpleaños, caminar en algún momento del primer semestre del segundo año…).  Procesos todos ellos muy complejos e interrelacionados, pero guiados por una dinámica interna que funciona de forma generalmente muy precisa en la medida en que no haya ningún problema hereditario. Si las condiciones son mínimamente adecuadas, la lógica interna es tan aplicable, está tan prevista en el código genético de nuestra especie, que no hace falta condiciones de estimulación o de cuidado excepcionales para que todo ocurra con normalidad evolutiva. De hecho, niños y niñas concebidos, nacidos y crecidos en circunstancias adversas (en las situaciones de penuria económica generalizada posterior a una guerra, por ejemplo), pero cuidados  y tratados de manera adecuada, se desarrollan con toda normalidad.
Visto desde el ángulo negativo, si el complejísimo proceso de crecimiento humano no recibe al menos los mínimos requerimientos para desenvolverse correctamente, se producirán problemas que en algunos  casos pueden llegar a ser irreversibles y que pueden comprometer muy seriamente, según los casos, la supervivencia, el desarrollo normal  y la evolución psicológica correcta. Así ocurre, por ejemplo, si durante el embarazo sucede algún problema serio que pueda alterar el complejísimo y frágil conjunto de procesos en desarrollo; especial mención merecen a  este respecto aquellas influencias negativas que pueden alterar el normal desarrollo de los proceso neurológico que van dando poco a poco lugar a un cerebro de la complejidad del humano: cualquier agresión a la embarazada o por parte de la embarazada que pueda afectar al feto: la adicción de la madre a sustancias como el alcohol o la heroína, que  tiene impacto sobre el funcionamiento cerebral; la ausencia de cuidados básicos durante la gestación; etc., son todas estas circunstancias que  comprometen de partida el crecimiento y el desarrollo normales. Y, lógicamente, una vez que el nacimiento ha tenido lugar, sigue aplicándose  la misma lógica, pues la falta de atención a las  necesidades básicas de sueño, alimentación e higiene, así como cualquier agresión que pueda tener repercusiones sobre el cerebro o sobre cualquier otro órgano vital comprometerán, o bien la supervivencia del niño , o bien su normal crecimiento y su correcto desarrollo de acuerdo con las normas evolutivas que establecen las edades de adquisición de las diferentes capacidades y habilidades. Así  ocurre también  con la necesidad de  supervisión que durante bastante años tienen niños y niñas, una supervisión que les proteja de peligros y accidentes, y que sea sensible a las necesidades que con su conducta  los más pequeños manifiestan. Así ocurra, por citar un ejemplo más, con la imposición a niños y a niñas, de condiciones laborables que no corresponde con su fuerza o que comprometen otras cuestiones  tan básicas como el descanso y el sueño (por hablar ahora solo de los aspectos relacionados con el crecimiento y la maduración). Algunas formas de maltrato infantil tiene que ver con la falta de atención  o atención inadecuada a todas las necesidades por situaciones como, negligencia, maltrato prenatal, maltrato físico y explotación laboral.

2.5.3. Necesidades relacionadas con el desarrollo emocional
Constituyente fundamental de nuestro funcionamiento psicológico, las emociones son la clave principal de la salud mental de las personas; así, del mismo modo que una vida emocional sólida, segura y positiva nos hace psicológicamente fuertes y resistentes a las tensiones  y a las contrariedades, una vida emocional frágil y dominada por la inseguridad nos debilita y nos deja a merced de las tensiones y de los  contratiempos. Del amplio y complejo mundo de las emociones, deben ser destacadas por su importancia central: las que sentimos a propósito y en relación con las personas que nos son más significativas (apego) y las que experimentamos a propósito de nosotros mismos (autoestima).

El apego constituye algo central en nuestra vida emocional. En el mismo sentido a que mencionábamos anteriormente se explica que un mínimo de atención a las necesidades físicas fundamentales es el soporte suficiente para un crecimiento normal, basta con que un bebé mantenga un mínimo de relaciones positivas y estables con un adulto sensible a sus necesidades para que dicho bebé experimente fuertes sentimientos afiliativos hacia esa persona, de manera que la echará de menos cuando no esté. La reclamará cuando necesite ayuda, se alegrará con su retorno tras la ausencia; es decir, el tipo de dependencia afectiva conocida como apego.

Siguiendo la lógica anterior, visto en positivo, el tipo de relaciones favorables, sensibles y duraderas a que se ha hecho referencia da lugar a un apego de tipo seguro: el bebé es plenamente feliz en compañía de la figura de apego, se entristece cuando se marcha, pero  se queda tranquilo ante la seguridad de su retorno, se alegra cuando tal retorno se produce. La relación evoluciona en el sentido de una creciente interiorización de la figura de apego y de la relación con ella, de manera que el niño o la niña soportará cada vez mejor separaciones más prolongadas porque la persona querida acaba volviendo y  continua respondiendo de manera favorable, sensible y emocionalmente positivas a sus necesidades.

El lado negativo es, o bien la ausencia de las relaciones de apego, o bien  relaciones de apego disfuncionales por no saber en el entorno del bebé, cuando alguna persona que de manera estable y reiterada no responda de forma positiva a su llamadas y a la expresión de sus necesidades a través del  llanto, los gestos. Pueden ser personas que nunca responden de manera positiva, o que responden positivamente unas veces y negativa o negligentemente otras, o personas que responden de manera negativa habitual. Cuando una de estas circunstancias se da, se desarrollan tipos de apego de naturaleza ambivalente por ejemplo un bebé desea ser tomado en brazos pero demuestra rechazo por la madre, apego caótico no predecible.

Por lo que se refiere a la autoestima, su contribución a  nuestra felicidad y a nuestra salud mental es igualmente fundamental, es uno de los más potentes  de la salud mental de una persona. De modo que utilizando los contrastes  anteriores, una autoestima positiva se relaciona con una buena estabilidad emocional, estado  de ánimo positivo, sentimientos de competencia personal ante los retos  y exigencias que la vida plantea. Por el contrario, la autoestima negativa predispone a la depresión, a los sentimientos personales negativos, a una menor  motivación ante situaciones que exigen esfuerzo. Nada de lo anteriormente dicho es definitivo, pero en la mayor parte de personas la continuidad a lo largo del tiempo predomina sobre los grandes cambios, que son de todas formas posibles si las circunstancias llevan estable y coherentemente hacia ellos.

Algunas formas de maltrato infantil como la negligencia, el maltrato psicológico, el maltrato e institucional y el  abuso sexual, están estrechamente relacionadas con el mundo de las emociones hacia los demás en forma de apego, hacia nosotros mismos en forma de autoestima.

En síntesis las habilidades de relacionarnos socialmente se adquieren en primer lugar el  núcleo familiar donde aprendemos  entre algunas cosas como pedir ayuda, que nuestras necesidades no siempre se pueden satisfacer inmediatamente, etc., situaciones estas que las seguimos adquiriendo continuamente a medida que vamos creciendo e interactuando con otros niños  y niñas que van a reclamar de los otros habilidades para el juego, la cooperación, el control de los impulsos y la agresividad. 

La ausencia o deficiencia de contactos  y relaciones sociales estimulantes se va traducir  en una variada fuente de problemas. La no estimulación de las relaciones y las interacciones positivas en el contexto familiar van a impedir llevar a cabo el aprendizaje básico de las habilidades de comunicación interpersonal y de interacción social. Niños y niñas sometidos a estilos de crianza caracterizados por la indiferencia, o por la incoherencia, o por el exceso de agresividad, van a tener enormes dificultades para desarrollar algunas de las habilidades sociales e interpersonales básicas a que se ha hecho referencia anteriormente.

Por eso existe la necesidad de reparación de los daños producidos previamente. Las consecuencias del maltrato infantil son suficientes para dar una idea de la complejidad y negatividad de las experiencias por las que pasan niños y niñas que son objeto de algún tipo de maltrato y tiene la experiencia de salir de su entorno familiar y pasar por instituciones por contextos familiares alterados.
2.5.4. Necesidades relacionadas con el desarrollo cognitivo y lingüístico.

Se entiende por desarrollo cognitivo al conjunto de trasformaciones que se producen en las características y capacidades del pensamiento en el transcurso de la vida, especialmente durante el período del desarrollo, y por el cual aumentan los conocimientos y habilidades para percibir, pensar, comprender y manejarse en la realidad.
El proceso de adquisición del lenguaje es un proceso ininterrumpido, pero en el que podemos distinguir una serie de etapas generales en cuanto a la aparición del lenguaje en distintos ambientes lingüísticos. 
Estas etapas se deben a que la niña o el niño disponen ya de las condiciones psicofísicas favorables, de una maduración neurológica y de autonomía motora. Estas etapas son las siguientes: 
· formas de comunicación no verbal con los adultos (  se trata del lenguaje ligado al proceso de socialización del niño: comunicación  a través de gestos, expresiones faciales, sonrisas...). 
· Periodo prelingüístico. 
· Fase lingüística. 
Lo anterior se refiere a los niños que se desarrollan en condiciones normales, pero ello se ve alterado en los niños abandonados.
2.6. MARCO LEGAL
2.6.1. Declaración Universal de los Derechos Humanos

El 10 de diciembre de 1948 en París, la Asamblea General de las Naciones Unidas aprobó esta declaración, la cual constituye la piedra angular del conjunto de normas sobre derechos humanos establecidos a lo largo de los años; dentro de este instrumento se reconoce que toda persona nace libre e igual en dignidad y derechos sin distinción alguna así también estipula que nadie será sometido a tortura ni tratos inhumanos y degradantes.
Respecto de los derechos de los niños el Artículo 25 de la Declaración de Derechos Humanos enfatiza la importancia tanto de los derechos de maternidad como los de la infancia al señalar que gozarán de las mismas prerrogativas del resto de ciudadanos con derecho a asistencias especiales. Con respecto a uno de los factores que impulsan la explotación sexual, esto es la pobreza y la carencia de necesidades básicas, el mismo Artículo señala que toda persona tiene derecho a un nivel de vida adecuado que le asegure la salud, el bienestar, la alimentación, el vestido y la vivienda.

De igual forma la Declaración Universal De los Derechos Humanos  declara el derecho a la educación que tiene por objeto el pleno desarrollo de la personalidad humana y el fortalecimiento del respeto a los derechos humanos y libertades fundamentales, cabe resaltar que en los últimos tres capítulos de este documento se determina que todos los individuos tienen derecho a que se establezca un orden social e internacional en que los derechos humanos proclamados se hagan plenamente efectivos. 

Para dar cumplimiento a esta norma y fortalecer la mencionada Declaración, en 1966 se aprobaron dos pactos cuyas disposiciones tienen carácter políticamente obligatorio lo que significó un paso decisivo  para la pormenorización y fortalecimiento de este instrumento; estamos hablando del Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, así como del de los Derechos Sociales, Civiles y Culturales. 

A partir de la suscripción de esta Declaración se estableció un sistema de mecanismos encargados de promover los derechos humanos universales así como enfrentar su violación. Entre los mecanismos implementados tenemos los no convencionales tales como el envío de grupos de trabajos, redactores especiales y representantes del Secretario de las Naciones Unidas, los mismos que se encargan de realizar investigaciones en situaciones de emergencia y en casos particulares de ser necesarios. El trabajo de estos relatores comprende entre otros asuntos, lo relacionado con las ejecuciones extrajudiciales, sumarias o arbitrarias; la tortura; la discriminación racial; la xenofobia; la venta de niños; la prostitución; la pornografía infantil; la eliminación de la violencia contra la mujer y las consecuencias de los productos tóxicos y peligrosos para el disfrute de los derechos humanos.

En este contexto, el Ecuador fue uno de los primeros países a nivel mundial que lo ratificó; y si bien es cierto no es de obligatorio cumplimiento para los estados partes, entraña una responsabilidad moral debido a que se encontraría en entre dicho la aprobación o reproche de la Comunidad Internacional.
2.6.2. Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos
Aprobado por la Asamblea de las Naciones Unidas en diciembre de 1966, entró en vigencia 10 años más tarde. En este instrumento existe el reconocimiento de que los derechos humanos se derivan de la dignidad inherente a toda persona. El pacto comprende diversos derechos tales como: la vida, la libre determinación, la igualdad de género, los no ser sometidos a tortura o tratos crueles e inhumanos, ni a la esclavitud; a no ejercer trabajos forzosos, a la libertad, a la seguridad personal; así como el derecho a las minorías. 

Siendo estos derechos inherentes al ser humano son aplicables a los niños/as y adolescentes, aún cuando no estén explícitamente mencionados; por tanto tienen derecho a no ser explotados sexualmente y a la protección del estado, la familia y la sociedad a través de medidas  que su condición de menores requiere.

Para realizar el seguimiento y el cumplimiento de los derechos reconocidos en este Pacto se firmó su Protocolo Facultativo en el que se le autoriza al Comité de Derechos Humanos (creado mediante este instrumento) recibir y considerar denuncias de quienes crean ser víctimas de violaciones de cualquiera de estos derechos protegidos.

2.6.3. Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales

Como todos los instrumentos derivados de la Declaración Universal de los Derechos Humanos también se sustenta en el reconocimiento de la dignidad humana. Fue firmado y aprobado en los años 1966 y 1976 respectivamente; entre los derechos reconocidos constan: el derecho de toda persona de trabajar dignamente, a la seguridad social, a la protección y asistencia de las familias puesto que la asume como el núcleo de la sociedad; a la especial protección de las madres; el derecho de los niños y adolescentes a no ser explotados económicamente, ni a ser sometidos a trabajos que perjudiquen su salud, su moral y su desarrollo sano y normal; a tener un nivel adecuado de vida, a tener asistencia médica, a la educación como base del desarrollo de la personalidad humana y del sentido de dignidad para lo cual se establece como obligatoria la educación primaria garantizando su gratuidad.

Estos dos pactos mencionados constituyen a su vez, la llamada Carta Internacional de los Derechos Humanos.
2.6.4. Convención de los Derechos del Niño

Después de un trabajo minucioso de alrededor de diez años, esta convención fue aprobada en noviembre de 1989 y se ha convertido en el instrumento internacional de mayor aceptación en el mundo, siendo ratificado hasta la actualidad por 192 países excluyéndose solamente Estados Unidos y Somalia. Nuestro país fue el tercero a nivel mundial y primero a nivel de Latinoamérica en reconocerlo, ratificándolo en septiembre de 1990.
En su Art. 1 define como niño/a a “todo ser humano menor de 18 años de edad, a menos que en virtud de la ley que le sea aplicable, alcance la mayoría de edad”, delimitando de esta forma un umbral para diferenciar la niñez de la adultez. 
Esta Convención está marcada por dos ideas fundamentales:
a) La consideración de los niños/ niñas y adolescentes como sujetos plenos de derechos, merecedores de respeto, dignidad y libertad, abandonando la concepción de niño como objeto pasivo de la intervención del Estado, la familia y la sociedad; y
b) El reconocimiento de los niños como personas que necesitan de cuidados especiales en atención a su condición de desarrollo, en consecuencia además de poseer todos los derechos que disfrutan los adultos, les son atribuidos otros propios de su edad.     .
Para tal efecto, este instrumento reconoce todos los derechos civiles, políticos, económicos, sociales y culturales de los menores de 18 años; de igual forma incorpora 4 principios fundamentales para el cumplimiento respecto de los derechos estipulados, que a saber son:

1. No discriminación; mediante el cual todos los niños sin distinción deben tener la misma oportunidad de disfrutar de los derechos estipulados en este documento. 

2. Interés superior del niño; en el cual se destaca la consideración especial que se debe dar a los intereses de los menores por parte de toda entidad pública o privada, tribunales, autoridades competentes, entre otros órganos y personas que deban tomar decisiones que les conciernan.

3. La supervivencia y el desarrollo; en el Art. 6 de la Convención se reconoce el derecho de los niños a la vida, la supervivencia y el desarrollo, imponiendo la adopción de medidas que los garanticen así como aquellas tendientes a evitar toda acción latente contra la vida humana.

En este marco cobra importancia el derecho a la educación como medio para asegurar el desarrollo pleno y armónico de los mismos, el cual está asociado a los modelos de desarrollo de las naciones por lo que el combate a la pobreza se ha convertido en una de las metas del milenio de las Naciones Unidas.

4. La participación; el Art.12 de la Convención reconoce el derecho del niño/a y adolescente a expresar sus opiniones y puntos de vista en los asuntos que les afecten directamente de acuerdo a su desarrollo y madurez. Esto supone el derecho a formarse un juicio propio, a ser escuchados en todo procedimiento administrativo y/o judicial al que estén sometidos entre otros.

Estos principios orientan el ejercicio de los derechos de la niñez entre los que destaca el derecho a preservar su identidad, a una nacionalidad, a no ser trasladados ni mantenidos ilícitamente en el extranjero, a recibir protección en situaciones de maltrato (punto relevante dentro del abordaje del presente tema); de igual forma se reconocen y protegen los derechos de los niños refugiados. 

El Art. 19 establece un compromiso de los estados partes a adoptar todas las medidas legislativas, administrativas, sociales y educativas para proteger a los infantes contra toda forma de maltrato, abuso físico y/o psicológico, descuido  o trato negligente, explotación, abuso sexual, mientras se encuentra bajo la custodia de sus padres, representante legal o cualquier persona que tenga a su cargo su cuidado.
Como podemos apreciar en este instrumento, existe una particular preocupación de proteger el derecho de los niños a no ser explotados o abusados sexualmente; de tal suerte que en los Arts. 32 a 39, los Estados partes se comprometen a proteger a la infancia y adolescencia de cualquier forma de explotación económica y/o sexual, del ejercicio de trabajos peligrosos, del trato cruel y degradante; y a impedir cualquier actividad de incitación para que se dediquen a la explotación sexual y a su utilización en la prostitución y pornografía infantiles. A su vez, esta Convención compromete a los Estados a aportar medidas para promover la recuperación física y mental de los menores víctimas de estos criminales delitos. 

Cabe mencionar que en la Convención subyace un principio que trata de equilibrar los derechos y libertades de los menores y la responsabilidad de los padres, tutores y sociedad en general de protegerlos y garantizar su crianza, desarrollo e integridad, por ello en cualquier medida que les concierna se tendrá en cuenta el interés superior del niño como señala el Artículo 3.1 de la misma.
La Convención sobre los Derechos del Niño se basa en la protección integral se relaciona con la necesidad de abarcar todos los ámbitos de vida y desarrollo de los niños, mientras que el interés superior se refiere a que toda intervención que se realice en la vida de los niños tendrá en cuenta prioritariamente el interés de estos chicos, favoreciendo el cumplimiento integral de sus derechos.

En relación con el Acogimiento Familiar, la Convención concibe a la familia ampliada como el ámbito prioritario donde los chicos deben crecer y desarrollarse, y a sus miembros adultos como responsables primarios del cumplimiento de sus derechos. Por su parte, reserva al Estado, en primer lugar, el deber de prestar asistencia y orientación a la familia ampliada para que ésta pueda cumplir sus funciones, y sólo en segundo y último término, la facultad de intervenir cuando la familia resulte incapaz de garantizar los derechos del niño y nunca antes de agotar los recursos a su alcance para cumplir con su función primordial de apoyo. 

La creciente preocupación mundial para generar sociedades más democráticas, equitativas y respetuosas con sus niños/as y adolescentes se ha plasmado en una serie de tratados y convenios para asegurar sus derechos. Ecuador ha suscrito la Convención de los Derechos del Niño y el Protocolo de Palermo (o Reglas de Beijín), y promulgado el Código de la Niñez y Adolescencia; también se creó el Consejo Nacional de la Niñez y Adolescencia y se formuló el Plan Decenal de Protección Integral a la Niñez y Adolescencia.
2.6.5. Declaración del  programa de acción de Viena

Este instrumento fue aprobado por la Conferencia Mundial de Derechos Humanos de 25 de Junio de 1993 y declara como formas claras de irrespeto a la dignidad humana a todo tipo de violencia y a cualquier forma de acoso y explotación sexual, derivados principalmente de prejuicios culturales y de la trata de personas. Se afirma la importancia de eliminar este tipo de actos, tanto con la adopción de medidas legislativas como con acciones nacionales y de cooperación entre estados, promoviendo a todos los gobiernos a incrementar sus esfuerzos para promoción y protección de los derechos humanos, prestando especial atención a la igualdad de género, infanticidio femenino y a todo tipo de abuso sexual.
2.6.6. Protocolo Facultativo de la Convención sobre los Derechos del Niño, relativo a la venta de niños, la prostitución infantil y la utilización de niños en la pornografía

La Comunidad Internacional, al observar el continuo y acelerado incremento de la explotación sexual de menores, así como la proliferación del turismo sexual y la pornografía infantil, especialmente por Internet; consideraron necesaria la creación de un Protocolo sobre la Protección de todos los niños/as y adolescentes para ampliar las medidas que deben tomar los Estados partes dentro de la lucha contra estos execrables delitos, definidos por este instrumento. 

Un aspecto muy significativo de este Protocolo, es el reconocimiento como medio de solución para la erradicación y prevención de la explotación sexual, el adoptar acciones para contrarrestar los factores principales que conducen a ella, tales como: pobreza, falta de educación, trata de niños entre otros.

Para cumplir lo estipulado en este documento, se establecen como medidas: la obligación de los Estados de incluir este tipo de actos delictivos dentro de la legislación penal de cada país. Dentro de este tema se considera la importancia de que las naciones adopten medidas apropiadas para proteger los derechos de los menores, víctimas durante todas las fases del proceso penal así como el velar por la seguridad de los niños, sus familiares y testigos dentro de los procesos judiciales. 

Reconoce también la cooperación internacional en casos de investigación, asistencia en procesos penales, actividades de recuperación de los niños y extradición, entre otras formas de ayuda, para el cumplimiento de estos derechos,  pretendiendo asegurar de esta forma que los posibles infractores sean juzgados sin tener en consideración el lugar donde son encontrados, circunstancia que no fue acogida por nuestro país ya que nuestra constitución taxativamente la prohíbe. El presente instrumento fue aprobado por la Asamblea General el 25 de Mayo del 2000 y entró en vigencia en enero del 2002.

2.6.7. Convenio 182 de la OIT, sobre las peores formas de trabajo

Entre las peores formas de trabajo infantil reconocidas en este convenio se pueden encontrar todas las formas de esclavitud, la venta y tráfico de niños, su reclutamiento para conflictos armados; la utilización, reclutamiento o la oferta de niños para la prostitución o pornografía, en definitiva cualquier trabajo que perjudique su salud, seguridad y moral. 

Este documento fue aprobado en Ginebra el 17 de junio de 1999 en la Conferencia General de la OIT siendo ratificado por nuestro país en noviembre del año siguiente. Al incluir dentro de las actividades prohibidas para los menores de 18 años a “La utilización, el reclutamiento, o la oferta de niños para la prostitución, la producción de pornografía o actuaciones pornográficas”, este instrumento establece la necesidad de tomar medidas eficaces para prohibir y eliminar estas actividades. 
Este Convenio busca que se incluya la elaboración y puesta en práctica de programas y acciones encaminadas a establecer sanciones penales, impedir la ocupación de los menores en estas formas de trabajo; prestándoles la asistencia directa y adecuada  a los niños y adolescentes en general y con el fin de asegurar la rehabilitación de quienes se encuentran ya inmersos.  

Además, este convenio da trascendental importancia al acceso de los menores a la enseñanza básica  gratuita; y sugiere como identificar a los niños que están particularmente expuestos a riesgos y entrar en contacto directo con ellos,  para brindarles mejores oportunidades. 

2.6.8. Convención de las Naciones Unidas contra la Delincuencia Organizada  Transnacional

La finalidad de esta convención es promover la cooperación de los Estados para la prevención y lucha más efectiva contra la delincuencia organizada; destacándose acciones conjuntas para la prevención, investigación y enjuiciamiento de todo delito grave de carácter transnacional y que involucre la participación de un grupo delictivo organizado (Art. 3).

Para una mejor comprensión, esta convención define como grupo delictivo organizado a: “todo grupo estructurado de tres o más personas que exista durante cierto tiempo y que actúa concertadamente con el propósito de cometer uno o más delitos graves o delitos tipificados con arreglo a la presente convención con miras a obtener, directa o indirectamente un beneficio económico u otro beneficio de orden natural”
, entre los delitos tipificados se encuentran la venta de niños para su explotación sexual, el tráfico y la oferta de menores de edad, el turismo sexual entre otros.

Se destaca dentro de este Convenio, el reconocimiento de la responsabilidad de las personas jurídicas involucradas en estos delitos, la cual podrá ser de carácter penal, civil o administrativa. 

Nuestro país firmó y ratificó esta convención en los años 2000 y 2002 respectivamente, poniendo una reserva en el Art. 10 referente a la responsabilidad penal de las personas jurídicas puesto que a esa fecha no se encontraba incorporada tal figura en la legislación ecuatoriana; estipulando que cuando la normativa nacional progrese en este ámbito esa reserva sería retirada. 

Actualmente el Art. (528.9) de nuestro Código Penal vigente establece de forma adicional a las sanciones estipuladas para quien promueva el turismo sexual, incluyendo el de menores de edad; la extinción de la persona jurídica o el cierre de la empresa si dichas actividades fueran ofertadas por éstas.  

2.6.9. Estatuto de Roma de la Corte Penal Internacional

La importancia de este Estatuto recae en el reconocimiento de los crímenes de lesa humanidad, entre los cuales se consideran: la esclavitud: la violación, la esclavitud sexual, la prostitución, la esterilización forzada, y cualquier otro tipo de violencia sexual forzada entre otros, según lo determina el Art. 7 del mencionado documento. 

Así mismo se insta a los Estados a tomar las medidas necesarias para fortalecer la cooperación internacional dentro de la prevención, detección, investigación, enjuiciamiento y castigo de toda persona responsable de estos actos.
2.6.10. Protocolo para Prevenir Reprimir y Sancionar la Trata de Personas Especialmente Mujeres Y Niñas - “Protocolo de Palermo”
Este protocolo induce a los Estados adoptar medidas para la prevención, investigación y penalización de este delito entre las cuales se menciona la adopción de medidas legislativas para la tipificación, y repatriación de las víctimas. El Ecuador firmó este documento en diciembre del 2000 y lo ratificó en septiembre del 2002.
Define en su Art. 3 a la trata de personas como “la captación, el transporte, el traslado, la acogida y la recepción de personas recurriendo a la amenaza o al uso de la fuerza u otras formas de coacción, el rapto, fraude al engaño, al abuso de poder o de una situación de vulnerabilidad o a la concepción o recepción de pagos o beneficios para obtener el consentimiento de una persona que tenga autoridad sobre otra, con fines de explotación que incluirá como mínimo la explotación de la prostitución ajena y otras formas de explotación sexual, los trabajos con servicios forzados, la esclavitud, la servidumbre o la extracción de órganos”.

En el caso de los menores se considera como tal a las acciones de captación, transporte, traslado, acogida o recepción de niños y adolescentes, las mismas que pueden realizarse a nivel nacional o internacional.  
De la misma manera como se han firmado instrumentos internacionales se han llevado a efecto reuniones a nivel mundial, fruto de las cuales se han conseguido algunos pactos o declaraciones que sirven de referente para el quehacer global,  para enfrentar esta problemática entre las principales tenemos  el Primero y Segundo Congresos Mundiales sobre Explotación Infantil. 

2.6.11. PRIMER CONGRESO MUNDIAL  sobre Explotación Sexual Infantil

Se llevó a efecto en Estocolmo en el año 1996, al cual  asistieron representantes tanto gubernamentales como de la sociedad civil de 122 países; fue el primero en realizarse para el tratamiento de esta problemática a nivel mundial y a partir de éste, se estableció la Declaración y el Plan de Acción contra la explotación sexual, asumiéndose compromisos internacionales para su erradicación en 6 áreas estratégicas:
· Coordinación y cooperación a nivel local nacional, regional y mundial.

· Prevención

· Protección

· Recuperación

· Reinserción 

· Participación de niños/as y adolescentes.

2.6.12. SEGUNDO CONGRESO MUNDIAL sobre Explotación Sexual Infantil
Se efectuó en diciembre del 2001, en Yokohama-Japón; al terminar se concluyó que el fenómeno de la explotación sexual infantil es más amplio y complejo en la actualidad debido a los avances tecnológicos, especialmente del Internet, gracias al cual ha proliferado la pornografía y la oferta sexual; considerando además la falta de medidas legales que enfrenten el problema, convertido en delito que ha traspasado fronteras, por lo que se requieren medidas internacionales urgentes para su erradicación.

2.6.13. LEGISLACION NACIONAL

De lo analizado, podemos apreciar que gracias a la adopción de estas normas y compromisos internacionales, nuestro país se vio forzado a adecuar nuestra normativa interna, así como a adoptar medidas de carácter político para combatir las actividades relacionadas con la explotación sexual de niño/as y adolescentes.
2.6.13.1. CONSTITUCIÓN  DE LA REPÚBLICA DEL ECUADOR
En 1990, nuestro país suscribe la Convención de los Derechos del Niño, la cual por su carácter vinculante, implicó el compromiso del Estado Ecuatoriano de hacer efectivos los derechos consagrados en este instrumento internacional, convertido en ley nacional. De esta manera, el país asumió la responsabilidad de respetar los derechos enunciados en dicha  Convención y asegurar su aplicación a cada niño sujeto a su jurisdicción, sin distinción alguna. 

Los compromisos jurídicos y políticos asumidos por el país, al adherirse a tales convenios y acuerdos internacionales, configuraron un escenario en el cual era indispensable armonizar la legislación nacional. En este contexto, en agosto de 1998 entra en vigencia una nueva Constitución, que define el estado ecuatoriano, como un Estado Social de Derecho, lo que implica que tiene entre otras obligaciones, desplegar todos sus recursos a la vigencia de los derechos fundamentales de las personas, y garantizar el cumplimiento de las aspiraciones de dignidad, libertad e igualdad de sus habitantes. 

Es así que en materia de menores, entre sus disposiciones se consagraron: la ciudadanía de los niños y niñas; su condición de sujetos de los derechos comunes a todas las personas, además de los derechos propios de su edad;  la corresponsabilidad del Estado, la sociedad y la familia en la garantía de los derechos de la niñez y la adolescencia y la obligación de promover con la máxima prioridad su desarrollo integral.

De igual manera, esta Constitución establecía principios fundamentales que debían orientar la elaboración y ejecución de las políticas públicas, programas y proyectos públicos y privados y disponía medidas de protección especial para situaciones de violación de los derechos de la niñez y la adolescencia relacionados con la explotación económica, explotación sexual, violencia, negligencia, discapacidades. Dispuso, además, el traslado del Sistema Judicial de Menores a la Función Judicial, la organización del Sistema Nacional Descentralizado de Protección Integral para la Niñez y Adolescencia, y la obligación de los gobiernos seccionales de formular políticas locales para la niñez y adolescencia y para destinar recursos preferentes para este sector.

En su Título II, capítulo tercero “Derechos de las personas y grupos de atención prioritaria” establecía de manera pormenorizada los derechos y garantías propios de algunos grupos como las mujeres embarazadas, niños, niñas y adolescentes; de los cuales son relativos a nuestro estudio en términos generales los principios de  respeto, ejercicio libre y eficaz de los Derechos Humanos; entre los cuales tenemos el derecho a la integridad personal, con la prohibición de todo tipo de procedimiento que implique violencia física, psíquica, sexual o coacción moral, dándole especial relevancia a la violencia ejercida contra niños/as, adolescente, mujeres y  personas de la tercera edad; de igual forma se prohíbe la esclavitud, la servidumbre y el tráfico de seres humanos.

La sección quinta  del  Capítulo tercero del Título ll ya mencionado habla particularmente de los  niños, niñas y adolescentes habla de forma general que el estado atenderá el interés  superior del niño y sus derechos prevalecerán sobre las demás personas.

Además habla  de salvaguardar los derechos comunes del ser humano, a  velar  por  la integridad física y psíquica; a su identidad entre otros derechos básicos que son violentados.

La prevención y atención contra el maltrato, negligencia, discriminación y violencia." medidas con las cuales el Ecuador adopta los principios consagrados en la Convención de los Derechos del Niño, mediante las cuales pretende proteger al niño/a contra toda forma de perjuicio o abuso físico, sexual o mental, descuido o trato negligente, malos tratos o explotación.  

El Art. 44 además de fijar este principio, determina y clarifica la definición de desarrollo integral al decir, “Las niñas, niños y adolescentes tendrán derecho a su desarrollo integral, entendido como proceso de crecimiento, maduración y despliegue de su intelecto y capacidades, potencialidades y aspiraciones, en un entorno familiar, escolar, social  y comunitario de afectividad y seguridad”.  De esta forma podemos concluir claramente que los delitos relativos a la explotación sexual infantil afectan directamente a este  desarrollo y por ende a los derechos establecidos dentro de la Constitución para los menores de 18 años. 
Para establecer políticas y programas que garanticen el ejercicio y garantía de los derechos de los menores de 18 años este cuerpo legal crea el Sistema Nacional Descentralizado de Protección de Niñez y Adolescencia cuyo órgano rector es el Consejo Nacional de la Niñez y Adolescencia. Para finalizar el Art. 163 estipulaba la supremacía de los tratados internacionales sobre otras normas promulgados en el Registro Oficial, de menor de menor jerarquía.  

Como se mencionó anteriormente, en este marco legal los menores continúan gozando de los derechos comunes al ser humano y de los propios de su edad, así lo reafirma el Art. 45 de la actual Constitución, el cual enumera a su vez algunas de estas prerrogativas: “el derecho a la vida; cuidado y protección desde su concepción; a la integridad física y  psíquica; a su libertad, nombre y ciudadanía; a la salud integral y a la nutrición; a la educación y cultura; al deporte y recreación; a la seguridad social; a tener una familia y disfrutar de la  convivencia familiar y comunitaria; a la participación social; al respeto de su libertad y dignidad; a ser consultados en los asuntos que les afecten; a educarse de manera prioritaria en su idioma y en los contextos propios de sus pueblos y nacionalidades;  a recibir información acerca de sus progenitores y familiares ausentes, salvo que sea perjudicial para su bienestar; y a la libertad de expresión y asociación.”           
A su vez, en el Art. 46 se tratan las medidas que aseguren el cumplimiento de las garantías de los menores, entre ellas el numeral cuarto señala: “Protección y atención contra todo tipo de violencia, maltrato, explotación sexual o de cualquier otra índole, o contra la negligencia que provoque tales situaciones.”  Como se puede apreciar, dentro de este ámbito la disposición contenida en la anterior constitución era más amplia al contemplar la protección contra el tráfico de menores, pornografía, prostitución y  explotación sexual
Dentro de la sección denominada “Derechos de libertad” se confunden los relativos a la misma con los de integridad, igualdad,  reserva, asociación, intimidad, identidad, trabajo, propiedad, familia etc.,  en definitiva fija todos los derechos civiles, económicos y sociales contemplados  con mayor claridad y orden en la anterior Constitución; de los cuales también son titulares los niños/as y adolescentes, cabe mencionar que en el numeral 29 del Art. 66 de la Carta Magna vigente, se fija la obligación estatal de adoptar medidas de prevención y erradicación de la trata de personas así como la reincorporación social de sus víctimas.

A su vez, el Capítulo Octavo relativo a los “Derechos de protección” fija los principios y garantías del debido proceso, dentro de los cuales es necesario destacar que el Art. 81 estipula que la ley  establecerá procedimientos especiales y expeditos para el juzgamiento y sanción de los delitos de violencia intrafamiliar, sexual, crímenes de odio y los que se cometan contra niñas/os y adolescentes jóvenes, discapacitados, personas de la tercera edad y personas que por sus particularidades requieran especial protección; debiéndose nombrar fiscales y defensores especializados para estas causas. Avance que consideró un acierto puesto que para el tratamiento de ciertas infracciones especialmente los relacionados con delitos sexuales y en los cuales las víctimas sean menores de edad y otras personas vulnerables, necesitan efectuarse reformas en cuanto a su procedimiento de juzgamiento para evitar sobre todo el re victimizar a los sujetos pasivos de los mismos. 

De igual forma se mantiene el Sistema Nacional Descentralizado de Protección de la Niñez y Adolescencia como el encargado de asegurar el ejercicio de los derechos de los niños/as y adolescentes, el mismo que estará integrado por instituciones públicas, privadas y comunitarias, esta determinación se encuentra dentro del Art. 341, correspondiente al Título VII relativo al  “Régimen del buen vivir”. 

Para terminar, en lo concerniente a “tratados e instrumentos internacionales relativos a Derechos Humanos se aplicarán los principios pro- ser humano, de no restricción de derechos, de aplicabilidad directa y de cláusula abierta establecidos en la Constitución”.  según lo instituye su Art. 417, a su vez el Art. 424 ibídem, estipula que los tratados internacionales ratificados por el Ecuador que reconozcan derechos humanos más favorables que los contenidos en la Constitución, prevalecerán  sobre cualquier otra norma jurídica o acto del poder público, ratificándose de esta forma el principio pro- ser humano citado anteriormente.

2.6.13.2. CÓDIGO ORGÁNICO DE LA NIÑEZ Y ADOLESCENCIA
Como se ha mencionado reiteradamente, fue gracias a la ratificación por parte del estado ecuatoriano de la Convención de los Derechos del Niño que el país adquirió la responsabilidad de adecuar su marco legal y tomar las medidas políticas y sociales necesarias para garantizar el ejercicio y la protección eficaz de los derechos de los menores consagrados en dicho instrumento.
La creación de un Código que ampare a los niños/as y adolescentes es un importante paso que nuestra legislación ha dado, pese a las falencias que este nuevo instrumento legal tiene, su fondo intenta proteger y amparar a los niños aunque, en muchos casos, la parte adjetiva no concuerde con la organización de algunas instituciones jurídicas. 

Considerando que en el año 1992 se expidieron reformas al Código de Menores vigente a esa fecha, las cuales si bien recogieron algunos principios de la Convención, no se proveyeron ni organizaron mecanismos de exigibilidad que permitiesen la garantía y respeto de los derechos del niño. Por esta razón y por cuanto la Constitución de 1998 exigía ajustar las normas secundarias de la materia y organizar el Sistema Nacional de Protección Integral de la Niñez; era imperativo crear una nueva normativa que regule lo referente a menores. Así nace el Código de la Niñez y Adolescencia, publicado en el Registro Oficial # 737 de 3 de enero de 2003 y entra en vigencia desde el 3 de julio del 2003. 

El objetivo de este cuerpo legal es regular la protección integral que el Estado, la sociedad y la familia deben garantizar a todos los niños/as y adolescentes, con la finalidad de lograr su desarrollo integral y el disfrute de sus derechos de forma libre, digna y equitativa; para tal efecto regula el ejercicio de los derechos, deberes y responsabilidades de los menores y los medios para hacerlos efectivos, así lo determina el Art. 1 del CNYA. 
  De igual manera instituye al principio de interés superior del niño como orientador del actuar de todas las autoridades administrativas y  judiciales, así como de instituciones públicas y privadas.

Este cuerpo legal conformado por 4 libros manifiesta en el libro primero se refiere a los principios fundamentales que orientan el Código; mediante los cuales se reconoce al niño como sujeto de derechos. El Código de la Niñez y Adolescencia exige tratar en forma diferenciada a niños y a adolescentes, tanto que los caracteriza como sujetos jurídicos: “Niño o niña es la persona que no ha cumplido 12 años. Adolescente es la persona de ambos sexos entre doce y dieciocho años de edad” (Art. 4); esta diferenciación en la edad no es una cuestión meramente cronológica, sino que se inspira en la concepción de sujetos y personas que tienen una historia en movimiento, en la que la dimensión temporal se traduce directamente en crecimiento, desarrollo y ciudadanía. Tanto es así que prescribe como principio fundamental el “ejercicio progresivo de derechos, de acuerdo a su grado de desarrollo y madurez” (Art. 13). 
Es decir, que el Código de la Niñez y Adolescencia no concibe a niños y a adolescentes como un gran continuo temporal que va desde 0 a 18 años, sino que reconociendo implícitamente el ciclo vital les presenta como sujetos diferenciados, siendo esta diferenciación mandatoria  -y no discrecional- si se trata de otorgar a esos sujetos la prioridad absoluta “en la formulación y ejecución de las políticas públicas y en la provisión de recursos...”  (Art. 12).
De igual forma este apartado establece los derechos, deberes y garantías de los menores de edad; cuyo ejercicio será progresivo como señalamos en el párrafo precedente. A su vez los derechos se encuentran agrupados en diversos capítulos relativos a la supervivencia; el desarrollo;  participación  y protección; es dentro de este último conjunto que se encuentran el derecho a la integridad personal, física, psicológica, afectiva, cultural y sexual; a la libertad, dignidad, reputación, honor, del niño entre otros enunciados. 
Dentro de este contexto, establece prohibiciones relacionadas con la dignidad de los niños/as y adolescentes, para el presente trabajo nos interesa la contenida en el numeral 1 del Art. 52 que reza “Se prohíbe 1.-  La participación de niños, niñas y adolescentes en programas, mensajes, publicitarios, en producciones de contenido pornográfico y en espectáculos cuyos contenidos sean inadecuados para su edad.”  

De una forma más pormenorizada, el Título IV del presente libro trata sobre la protección contra el maltrato, abuso, explotación sexual, tráfico y pérdida de niños/as y adolescentes; para tal efecto primero define estos términos y posteriormente determina medidas para combatirlos.  En este punto es importante señalar los conceptos aportados por este código respecto de las modalidades de la ESCNNA., a saber:

· Art. 69: “Constituye explotación sexual la prostitución y la pornografía infantil. Prostitución infantil es la utilización de un niño, niña o adolescente en actividades sexuales a cambio de numeración o de cualquier otra retribución. Pornografía infantil es toda representación, por cualquier medio, de un niño, niña y adolescentes en actividades sexuales explicitas, reales o simuladas; o de sus órganos genitales, con la finalidad de promover, sugerir o evocar la actividad sexual” 

· Art. 70 inc. 1: “Se entiende por tráfico de niños, niñas o adolescentes, su sustracción, traslado retención, dentro o fuera del país por cualquier medio, con el propósito de utilizarlos en la prostitución, explotación sexual o laboral, pornografía, narcotráfico, tráfico de órganos, servidumbre, adopciones ilegales u otras actividades ilícitas.”     

Las medidas de protección determinadas en esta sección son complementadas y ampliadas por las fijadas en el Título VI del mismo nombre del libro tercero a partir del Art. 217 del Código de la Niñez y Adolescencia, las cuales podrán ser adoptadas mediante resolución judicial o administrativa sin perjuicio de las sanciones penales que la violación de los derechos de los menores puedan acarrear para los perpetradores. 

Como podemos apreciar, dentro del marco legal de menores indudablemente hay avances en cuanto al establecimiento y definición de los derechos de los niños/as y adolescentes, pero en otros casos no sucede así, como por ejemplo, el derecho a la seguridad social declarado en el Art. 31 del Código de la Niñez, o la prestación de una vivienda segura que forma parte del derecho a la vida digna, declarado en el Art. 28 ibídem. Puesto que al no tener definido con precisión el contenido y alcance de estos derechos, resulta supremamente difícil formular una acción de exigibilidad jurídica concreta, pues las leyes nos han definido cuáles y de qué calidad son las prestaciones, bienes y servicios públicos que le son exigibles al Estado; y entonces cualquier pretensión jurídica al respecto podría ser desestimada, con el argumento de que “se hace lo que se puede con los recursos de los que se dispone”, convirtiéndose de esta forma en mera retórica. 

El libro segundo se refiere a los niños en sus relaciones de familia instituyendo derechos y obligaciones entre padres e hijos recíprocamente, estableciéndose entre una de las causales de privación de la patria potestad el abuso y la explotación sexual, laboral o económica del hijo según los numerales 2 y  3 del Art. 113. 

El libro tercero organiza el Sistema Nacional Descentralizado de Protección Integral de la Niñez y la Adolescencia, definiéndolo en su Art. 190 como un conjunto de organismos, entidades y servicios, que definen, ejecutan, controlan y evalúan las políticas, planes, programas y acciones destinados a garantizar el ejercicio, vigencia y exigibilidad  de los derechos de todos los menores establecidos en la Constitución, tratados internacionales y leyes internas.  

Este sistema se encuentra integrado por organismos encargados de  1) la definición, evaluación y control de políticas; 2) la protección, defensa y exigibilidad de derechos; y,  3) la de ejecución de planes, programas y proyectos.  Entre las políticas que contempla el sistema integral de la niñez y adolescencia, se encuentra una destinada a fijar directrices de protección especial para preservar y restituir los derechos de los menores que se encuentran en situaciones de amenaza o violación de sus derechos como maltrato, abuso,  explotación sexual o laboral, tráfico, etc.  Por lo que encontramos una medida más para la protección de los menores víctimas de la explotación sexual infantil.  
El cuarto y último libro se refiere a la responsabilidad del adolescente infractor, que se aplicaría en el presente tema de disertación cuando el responsable de la explotación sexual fuera un menor adolescente, quien en este caso sería sujeto de medidas socioeducativas, mediante el procedimiento especial determinado en esta codificación ante los Jueces de la niñez y adolescencia; pero debemos considerar que son pocos los casos al respecto, pues en el contexto social y real la explotación sexual infantil es un delito que responde a una red de personas que negocian con los menores, es decir con una capacidad de dominación y negociación madura.

2.6.13.3. DECRETOS, PLANES Y POLITICAS ADOPTADAS

La Protección Integral es la doctrina que sustenta el deber del Estado, la sociedad y la familia de garantizar que todos los niños, niñas y adolescentes logren su desarrollo integral y el disfrute pleno de sus derechos, en un marco de libertad, dignidad y equidad.

Para conseguir la efectiva consecución de esta responsabilidad, asumida por el Estado mediante tratados internacionales, además de haber reformado su ordenamiento jurídico interno debe definir, evaluar y ejecutar políticas, programas y acciones tendientes a garantizarla, tal es así que ha elaborado algunos planes y ha expedido decretos que establecen compromisos y políticas públicas al respecto, entre ellos tenemos: 

· Plan Nacional de Derechos Humanos; publicado en el R.O. 346 del 24 de junio de 1998, mediante el cual dentro de la problemática estudiada, el Estado se compromete a instaurar políticas públicas basadas entre otros principios en el interés superior de los niños y niñas; así también a establecer y promover políticas de protección especial orientados a niños/as que se encuentran en situación de riesgo o/y sufriendo una violación de sus derechos por: maltrato, explotación sexual, laboral, tráfico de menores o desplazamiento de refugiados/as. 
· Plan Decenal de Protección Integral a la Niñez y Adolescencia; elaborado por el Consejo Nacional de la Niñez y Adolescencia, creado en el 2003 como órgano rector del Sistema Nacional Descentralizado de Protección Integral de la Niñez y Adolescencia el cual establece algunas políticas de protección especial entre las cuales se menciona en el numeral 26 la protección contra el maltrato, el abuso sexual, el tráfico y la explotación sexual comercial, definiendo a su vez estrategias para combatirlos. Este plan fue aprobado mediante resolución No. 22 publicada en el R.O. No. 475 de 3 de diciembre de 2004.
· Plan de Igualdad de Oportunidades;  expedido mediante Decreto Ejecutivo No. 1207-A en el R.O. No. 234 de 22 de marzo de 2006 con la finalidad de proteger y garantizar los derechos de las mujeres niñas y adolescentes y la igualdad de género en el país. Este plan en lo referente a nuestra investigación establece que el Estado Ecuatoriano asume como prioridad nacional  la prevención y erradicación del abuso, acoso y explotación sexual de niñas y adolescentes ya sea comercial o en condiciones de servilismo.  
· Plan Nacional para combatir la trata, explotación sexual, laboral y otros medios de explotación de personas, en particular mujeres, niños, niñas y adolescentes, elaborado en el año 2006  por Consejo Nacional de la Niñez y la Adolescencia, el Consejo Nacional de Mujeres,  UNICEF,  OIT entre otros organismos. Este instrumento establece entre sus principios el del interés superior de niños, niñas y adolescentes y el de prioridad absoluta de la niñez y adolescencia en la formulación y ejecución de políticas públicas y provisión de recursos. Fija además como ejes de trabajo para combatir los delitos a los cuales se refiere la prevención; investigación y sanción; protección; y, reparación y restitución de los derechos de las víctimas, para tal efecto establece precisiones conceptuales, jurídicas y procesales de los mismos.
La promulgación de algunos de estos planes obedece a que el Ecuador declaró como política de Estado combatir al plagio de personas, tráfico ilegal de migrantes, explotación sexual y laboral, y otros modos de explotación y prostitución de mujeres, niños/as y adolescentes, pornografía infantil y corrupción de menores mediante Decreto Ejecutivo 1981 de 31 de agosto de 2004.  Sin embargo de ello, las condiciones jurídicas actuales no viabilizan la exigibilidad de las políticas establecidas, ya que éstas por sí mismas, no constituyen instrumentos legales que obliguen a las autoridades y funcionarios públicos identificados como responsables de la aplicación de los distintos planes, a respetar y cumplir con sus metas y estrategias. En tal sentido, constituye un desafío fundamental del país, generar las condiciones necesarias y de diversa índole para garantizar la exigibilidad que presupone su desarrollo. 
2.6.13.4. Contradicciones de la ley
Con todo lo expuesto dentro del presente trabajo, podemos observar que el Ecuador ha hechos grandes esfuerzos por adaptarse a la normativa internacional ratificada respecto del tema de  protección infantil  puesto que no solo ha adecuado la legislación interna sino que ha implementado programas y políticas tendientes a que el ejercicio y goce de los derechos de los niños/as y adolescentes sean más plenos y efectivos. 

Nuestra normativa interna se ha ido adecuando poco a poco a los diversos requerimientos internacionales plasmados en algunos instrumentos de la materia, que exigían una mayor protección estatal frente a esta clase de delitos. Prueba de ello como analizamos anteriormente, fue el reconocimiento de los menores como sujetos progresivos de derechos que necesitaban de protección especial debido a su vulnerabilidad y proceso de formación, planteándose para el efecto una serie de principios y normas plasmadas inicialmente en la Constitución del 98, las cuales se mantienen hasta la actualidad; el Código de la Niñez y Adolescencia; la Ley Sustantiva Penal;  planes y programas nacionales; sin embargo de ello, con el estudio realizado me he podido percatar que todavía existen algunos vacíos y contradicciones entre estas normas, a continuación expongo las que considero trascendentes:
· Tanto la Convención sobre los Derechos del Niño, el Convenio Número 182 de la OIT, como el Protocolo de Palermo, comprometen a los Estados a adoptar medidas para promover la recuperación física y mental de los menores víctimas de estos crímenes, prestándoles asistencia directa y adecuada que asegure la rehabilitación de quienes se encuentran ya inmersos en ellos. Lamentablemente nuestro ordenamiento jurídico así como las políticas implantadas dentro de esta temática poco o nada dicen al respecto de la rehabilitación de víctimas; si bien en algunos planes nacionales mencionan este punto se establecen programas concretos en este aspecto. La poca asistencia que existe en este contexto la realizan ONGs, cuyo trabajo ni siquiera es difundido y que ni siquiera tienen la cobertura suficiente dentro del territorio nacional, puesto que como estudiamos anteriormente existe gran presencia de explotación sexual infantil (prostitución, turismo sexual, trata) en algunas localidades de la costa y poblaciones fronterizas y no solo en ciudades grandes como Quito y Guayaquil.  
· Nuestra Constitución vigente, estipula medidas que aseguren el cumplimiento de las garantías de los menores, entre ellas el numeral cuarto del Art. 46 señala la protección y atención contra todo tipo de violencia, maltrato, explotación sexual o de cualquier otra índole, o contra la negligencia que provoque tales situaciones. Diferenciándose de lo previsto en la anterior norma suprema, cuya disposición respecto de esta problemática era más amplia al contemplar expresamente la protección contra el tráfico de menores, pornografía, prostitución y  explotación sexual infantil.
· El actual Código de la Niñez y Adolescencia si bien recoge los principales principios, derechos y garantías de los niños/as y adolescentes, constituyendo un avance y un instrumento bastante completo en esta materia en general y concretamente en el tema que nos ocupa; en muchos casos se convierte en enunciados meramente declarativos como por ejemplo, el derecho a la seguridad social o la prestación de una vivienda segura que forma parte del derecho a la vida digna, ya que, al no tener definido con precisión el contenido y alcance de estos derechos, resulta supremamente difícil formular una acción de exigibilidad jurídica concreta, pues no se han definido cuáles y de qué calidad son las prestaciones, bienes y servicios públicos que le son exigibles al Estado. Si bien es cierto esta cuestión no compete directamente a explotación sexual infantil considero que si la protección del Estado y de la sociedad es proteger y garantizar  a los niños la integralidad de sus derechos, es importante definir  mecanismos adecuados para que sean exigibles todos y cada uno de ellos, de lo contrario  es infructuoso y hasta engañoso estipularlos ya que generan falsas expectativas.  
Pese a que estas observaciones pudieran ser acogidas o se adopten nuevas normas que garanticen en su totalidad y de manera efectiva los derechos de los niños/as y adolescentes en esta materia, nada lograremos  si Estado, sociedad y familia no asumimos nuestro rol de proteger a los menores contra toda clase de maltratos y abuso o si no visibilizamos y tomamos conciencia el impacto que este tipo de delitos genera en la comunidad y en cada víctima, ocasionándole consecuencias irreparables que pueden terminar en la reproducción de esta clase de crímenes o por lo menos en la perpetuación del círculo de violencia.  
2.6.14. Mediación 

La Convención sobre los Derechos del Niño en su art. 29 hoy demanda que la Educación esté encaminada hacia el desarrollo integral del educando, es decir, que en una constante construcción y mediante la intervención pedagógica del docente se logra el perfil de hombre, claramente establecido en dicho tratado y el Art.  190  de la sección octava habla” Medios Alternativos de solución de conflictos del capitula tercero  del Título lV de la Constitución Ecuatoriana  que siguen sus lineamientos.

Nos encontramos así con una realidad que nos plantea grandes desafíos, sobre todo en el hecho educativo pues el par de tensiones entre los valores de la realidad social post-moderna y los valores establecidos en las leyes citadas generan conflictos áulicos e institucionales, ante los cuales los docentes se sienten muchas veces impotentes por no contar con herramientas necesarias.


Los Procedimientos de Resolución Alternativa de Disputas, en especial la negociación y la mediación pueden aportar elementos útiles para la gestión de los conflictos. 


Los desafíos de La Convención Sobre Los Derechos Del Niño.


La Convención sobre los Derechos del Niño en su art. 12 establece que "Los Estados Partes garantizarán al niño que esté en condiciones de formarse un juicio propio, el derecho de expresar su opinión libremente en todos los asuntos que afectan al niño, teniéndose en cuenta las opiniones del niño, en función de la edad y de la madurez del niño".


Abordar los conflictos escolares desde los Procedimientos de RESOLUCION ALTERNATIVA DE DISPUTAS  entre ellas la negociación y la mediación, permitirían generar un sistema que tome el conflicto como parte de la vida, alentando además el protagonismo de las partes en la gestión de los conflictos y estimulando los valores de solidaridad, tolerancia, igualdad y alentando el juicio crítico y la capacidad creadora de nuevas soluciones. 



· NEGOCIACIÓN: Es un procedimiento por el cual las partes intentan resolver sus conflictos sin la intervención de un tercero. En general los autores ven a la negociación como un proceso de: 1)Resolución de conflictos en el que no se acude a la fuerza; 2)Comunicación; 3) Mutua influencia; 4)En el que deben analizarse las relaciones de poder y; 5) Tiene como finalidad la obtención de un acuerdo.
· MEDIACIÓN: es un procedimiento en el cual un tercero neutral, que no tiene facultades de decisión ayuda a las partes a resolver sus conflictos-Negociación asistida por un tercero. 
· CONCILIACIÓN: Está prevista en los Códigos de Procedimientos y se realiza ante el Juez. Existe otra acepción de esta palabra en el sentido de un procedimiento similar al de la mediación en el que el conciliador puede proponer fórmulas de arreglo conservando las partes el poder de aceptarlas o no.

· ARBITRAJE: Es un procedimiento en el cual la decisión de la disputa se delega en un tercero (árbitro). Las partes plantean sus posiciones, se puede producir pruebas o no y se dicta un laudo. De alguna manera comparte similitudes con el juicio aunque permite una resolución más rápida.

Entre los objetivos propuestos por el proyecto, relacionados con el tema de la resolución de conflictos encontramos:
· Propiciar la inclusión de aquellos valores a que adhieren los miembros de la comunidad en el proyecto institucional para reafirmar los positivos y transformar los que fueran necesarios, coherentes con el mundo democrático. Para lograr este objetivo se consensuó en talleres entre padres y docentes, sobre los valores a favorecer para que el niño los construya. Las evaluaciones se realizaron desde lo auténtico, destacando los aciertos, y explicitando los errores, dudas, conflictos sin buscar culpables, tomando la experiencia de los mismos. Estos talleres permitieron fundamentalmente que los padres encontraran un espacio para expresar las barreras que le impedían "sentirse parte" y valorar el hacer educativo de la institución.
Por otra parte les ha permitido visualizar los problemas institucionales y participar activamente en la búsqueda de las soluciones en la construcción del Proyecto Institucional.
· Enseñar a los niños a cuidar los materiales (como parte del proyecto, no como algo aislado). Para ello se ha trabajado con la técnica de "ponerse en el lugar del otro" para valorar lo que siente el compañero que recibe el material deteriorado. También se alienta a los alumnos a reparar el material roto (por ejemplo: libros). 
Se trata el problema de la integración de  niños con disfunción cerebral y malos tratos familiares, desde el análisis de las diferencias, la agresividad, la discriminación, la posibilidad de ver el conflicto sin buscar culpables.

CAPÍTULO III

METODOLOGÍA

3.1. Tipo de Investigación
Esta investigación es de tipo exploratoria por cuanto se apoya en material teórico y científico. Además es descriptiva porque utilizamos la observación de hechos, fenómenos y casos reales actuales, sucedidos en la ciudad de Ibarra. El fin de esta investigación es realizar una interpretación racional y objetiva de los mismos. Adicional, la investigación es propositiva por cuanto trata de proponer soluciones al problema planteado, a través de la implementación de una fundación que apoye a los niños, niñas y adolescentes que se encuentran en el sistema de acogimiento institucional.
3.2. Diseño de la Investigación

Se ha decidido seguir  con una investigación no experimental debido a que se realizó un diseño flexible de carácter social, que se acople a las necesidades de las niñas, niños y adolescentes que se encuentran en programas de acogimiento institucional. La finalidad de esta investigación es la de brindar un propuesta, basada en hechos reales que afectan en la ciudad de Ibarra.

La presente investigación se enmarca dentro del diseño transversal, sabiendo que este estudio se lo realizó dentro de un determinado periodo de tiempo para conocer la actual situación, y encontrar una solución factible de poner en marcha.
3.3.   Población
La población en la cual se apoya esta investigación, son las niñas, niños y adolescentes que se encuentran viviendo en la Fundación Cristo de la Calle, de la ciudad de Ibarra, quienes conforman un grupo de alrededor de 27 niños de diversas edades, los cuales nos ayudaran con información respecto de su pensamiento y de su situación, conocer cuáles son sus metas y perspectivas frente a la situación que están atravesando.
No fue posible entrevistar a la serie de niños abandonados que deambulan en los mercados de la ciudad a fin de averiguar si actual situación.
3.4. Métodos y Técnicas
3.4.1. Métodos

a) MÉTODO INDUCTIVO: En el entendido que es un proceso analítico sintético mediante el cual se parte del estudio de casos, hechos o fenómenos particulares para llegar al descubrimiento de un principio o ley general que los rige.
Este método se utilizó para obtener principios generales del modelo de atención  a las niñas,  niños y adolescentes, y si este modelo es necesario o se debe modificar para complementar mejor su función.
b) METODO DEDUCTIVO: Contrario al método anterior, el deductivo va de lo general a lo particular, es decir, mediante una teoría general que explica los fenómenos que se investiga, debiendo seguirse para este método la sintetización específica que implica la necesidad de implementar , atendiendo que existen conceptos, principios, definiciones, convenios internacionales, leyes etc. de las cuales pueden extraerse conclusiones.
Este método se usó para describir cómo opera la Fundación Cristo de la Calle, su marco legal y en qué organismos apoya su labor.
c) MÉTODO DESCRIPTIVO: A través de este método se expuso el estado actual del tema investigado y los fenómenos que lo generaron, fue la observación minuciosa y actual de hechos, fenómenos y casos procurando una interpretación racional y el análisis objetivo de los mismos, con la finalidad de cumplir los objetivos específicos ya señalados. Se refiere a una interpretación de la realidad tal cual es.
d) MÉTODO ANALÍTICO –SINTÉTICO
· Método Analítico: Mediante su aplicación se pondrá énfasis en el acogimiento familiar en vez del institucional. Mediante este método se logró hacer un acabado análisis crítico del tema investigando a fin de alcanzar una comprensión total del  mismo.
· Método  Sintético: Aplicando todo lo relacionado con la variedad de factores que provocan la crisis del internamiento de las niñas, niños y adolescentes, la eficacia o ineficacia de las normas que la sustentan y su cumplimiento, se llegará a un todo concreto
e) MÉTODOS EMPÍRICOS: Esto permitió recolectar información del campo a través de entrevistas o encuestas, para conocer más de cerca las situaciones que afectan a los niños, niñas y adolescentes involucrados en la investigación.
f) MÉTODO SISTEMÁTICO: Porque permite conocer todos los procesos del modelo de atención integral, en forma progresiva.

3.4.2. Técnicas

3.4.2.1. Observación Directa: Nos permitió conocer el funcionamiento de la Fundación Cristo de la Calle en la ciudad de Ibarra.
3.4.2.2. Encuestas: Se desarrolla un tipo de encuestas, para recopilar información proveniente del grupo de niñas, niños y adolescentes que viven en la Fundación.
3.4.2.3. Fuentes de Información secundaria: Textos, libros y leyes relacionadas con el tema de Acogimiento familiar  e institucional, y que fueron usados para elaborar el Marco Teórico.
3.5. Proceso de la Investigación

La investigación se desarrollo primeramente formulando la identificación del problema de forma concreta; a continuación se formularon los objetivos de la investigación, luego el planteamiento de las preguntas de investigación, la elaboración del marco teórico, luego realizamos la búsqueda de información de campo. Con esto, aplicamos los métodos y técnicas de investigación propuestos en la presente investigación y comparamos la teoría con la práctica; para finalmente analizar e interpretar los resultados arrojados, y elaborar las conclusiones y recomendaciones.

3.6. Proceso de la Construcción de la Propuesta

Con el diseño estadístico aplicado, nos permite obtener información clara y concreta, que sirve de base para la elaboración de esta propuesta.

El Acogimiento familiar es un proceso nuevo que se está viviendo en nuestro país; el cual permite ayudar a niños, niñas y adolescentes, que por diversas razones no pueden estar con sus familias o no deben. Este problema se encuentra en ascenso entre nuestra sociedad y en nuestra ciudad; por eso es importante y muy necesario crear alternativas de soluciones factibles, y una de las más viables es fomentar la creación de Fundaciones o entidades que puedan prestar este servicio de manera útil y constructiva, con la finalidad de rehabilitar a este grupo social muy vulnerable.
Los beneficiarios de este modelo son todos los chicos que ya viven bajo esta modalidad, así como también sus propias familias; y por qué no, la ciudad entera, al tener chicos con autoestima alta y que sean entes productivos para todos.
Se tratará en el capítulo relacionado con el Marco Propositivo
CAPÍTULO IV

ANÁLISIS E INTERPRETACIÓN DE RESULTADOS

Para obtener la información necesaria en esta investigación, se recurrió a la utilización de una encuesta dirigida a un grupo de niñas, niños y adolescentes, conformado por 27 chicos, en donde se les indicó varias preguntas para conocer la realidad que están viviendo. El modelo de encuesta usada fue el siguiente:
4.1. MODELO DE ENCUESTA REALIZADA

1. Datos Generales del menor:
a. Edad: ___________________________

b. Etnia: ___________________________

c. Sexo: ___________________________

d. Escolaridad: ___________________________

2. ¿Por qué estás en la Fundación?

[image: image1.png]


Violencia física

Violencia sicológica

Alcoholismo

Uso de drogas

Sin dinero en el hogar

Escapar de la casa

Abuso sexual
3. ¿Cómo te sientes al vivir en la Fundación?

Triste

Bien

Mejor que en mi casa

Me da igual estar aquí o en mi casa

4. ¿Qué crees que falta en tu hogar?
Amor

Paciencia

Seguridad

Dinero

Trabajo

5. ¿Cómo te tratan en la Fundación?

Me quieren y me respetan

No cambió nada

Me tratan peor

6. ¿Qué apoyo te da la Fundación?

Maternal o paternal
Sicológico

Educativo

Económico

7. ¿Qué piensas de la labor de la Fundación en tí mismo?

He mejorado mucho con su ayuda

No ha cambiado nada

Quisiera más apoyo

8. ¿Quieres regresar a tu hogar?

Si




No

¿Por qué?

_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

4.2. Tabulación de la Información obtenida de la encuesta a los niños, niñas y adolescentes de la Fundación Cristo de la Calle

4.2.1. Datos Generales
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Gráfico N° 1
Fuente: Resultados de la Encuesta

De la encuesta realizada a 27 chicos de la Fundación, se nota que el grupo de 7 años es quien tiene mayor presencia; esto puede deberse a que serían el grupo infantil más indefenso ante la violencia en su hogar; y conforme el grupo aumenta en edad, se nota una disminución de chicos; esto se debe a que conforme van creciendo, van teniendo mecanismos de defensa en contra de las agresiones que son víctimas y pueden recurrir a otras alternativas para protegerse. Así también puede darse el fenómeno que al crecer, pueden exteriorizar mejor sus sentimientos y conversar con sus padres para tener una mayor comprensión y un mejor trato.
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Gráfico N° 2
Fuente: Resultados de la Encuesta
De acuerdo a los datos que arroja la encuesta para esta variable, es bien notorio que los niños son los más propensos a la violencia y quienes más optan por refugiarse en la Fundación. Esto se debe a que las niñas, a pesar de sufrir violencia en sus hogares, son incapaces de poder salir de sus casas, o tal vez, puedan recibir un poco más de protección por parte del padre o madre que no la maltrate. Además los varones se defienden un poco más, y toman decisiones de huir de sus casas para evitar ser maltratados; así se puede contabilizar más casos en los varones que en las mujeres.
Las causas de que el 59% del grupo encuestado sea de sexo masculino obedece a que a las niñas les es más difícil poder escapar de la violencia. Y como no existen estadísticas específicas en la ciudad de Ibarra, no se puede determinar cuántos casos más quedan sin ser denunciados.
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Gráfico N° 3

Fuente: Resultados de la Encuesta

Con esta variable, queda demostrado que los niños, niñas y adolescentes que se encuentran en acogimiento institucional provienen de todas las etnias mayoritarias del país; es decir, es un problema generalizado en toda la sociedad.

También se puede notar que, como la población mayoritaria del Ecuador es mestiza, obviamente en nuestro universo, la mayor cantidad de niños van a ser mestizos, representados por un 41% del grupo. 
A continuación de este grupo, se encuentran los siguientes grupos étnicos predominantes en la ciudad de Ibarra, los afro ecuatorianos con un 29% de casos y los indígenas con un 26%; como grupo marginal se encuentra los blancos representados por el 4%, eso puede deberse a que la etnia mestiza no denuncia todos los casos y que las demás etnias si hacen uso de las denuncias necesarias y solicitan más ayuda en estos casos.
[image: image5.png]Escolaridad

M Escuela 18

H Colegio 9





Gráfico N° 4
Fuente: Resultados de la Encuesta

La gran mayoría de niños, un 67% del grupo, todavía están en edad escolar, eso implica que la violencia en que vive este grupo, empieza a edad muy temprana en sus hogares. Conforme van creciendo y están en el colegio, encuentran maneras de no estar en sus hogares, lo que evita en lo posible la violencia hacia ellos.
Cabe mencionar que dentro de este grupo, la deserción escolar es muy alta, los chicos prefieren dejar sus estudios y salir a trabajar o a realizar otras actividades, que permita pasar el menor tiempo posible en sus hogares

Por eso la Fundación también apoya a los chicos tratando de que sigan sus estudios, dándoles apoyo sicológico y educativo, sin permitir que descontinúen su escolaridad y tratando de que retomen sus clases.
4.2.2. Motivos del por qué se encuentran en la Fundación
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Gráfico N° 5
Fuente: Resultados de la Encuesta

En esta pregunta de la encuesta se nota que la primera causa para que un niño, niña o adolescente viva en acogimiento familiar o institucional, es la violencia física en sus propios hogares que en nuestra investigación, este rubro representa el 37% del universo encuestado, donde se expone la gran problemática social que existe en nuestra ciudad y a la violencia que sufren los grupos infantiles en sus propias familias.
Además, se advierte que las causas denominadas Violencia Sicológica ascienden a un 15%, el Alcoholismo a un 18% y la Drogadicción a un 15%, siendo también consecuencia de la primera causa de Violencia doméstica. Todas estas variables se encuentran relacionadas, y por lo tanto, siempre estarán presentes como conjunto de causas de maltrato infantil.

Algo  muy notorio es el hecho que se mencione como causa el hecho de no contar con ingresos económicos estables y suficientes en los hogares, con un 15%; lo que nos indica que al no existir el dinero suficiente en la familia, los menores comienzan a ser descuidados por parte de su padre o madre; y en varios casos, son las propias familias quienes entregan a los niños a diferentes instituciones de caridad social, con el fin de que sean dichas instituciones quienes se encarguen de criar a estos niños. Eso se produce tal vez como consecuencia del momento económico del país o por causas propias a los padres de familia.

En esta pregunta, nosotros indicamos como una opción el abuso sexual en infantes, pero al obtener nuestros resultados, no había ningún chico que haya experimentando esta causa; tal vez por miedo o ignorancia, o por el mismo hecho que no lo han sufrido.

4.2.3. ¿Cómo te sientes en la Fundación?
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Gráfico N° 6
Fuente: Resultados de la Encuesta

De acuerdo a los resultados arrojados en esta pregunta, podemos notar que el 56% de los encuestados afirman que se sienten bien viviendo en la Fundación; esto debido a que se les brinda un hogar con mucha comprensión, respeto y dignidad por los niños, niñas y adolescentes que se encuentran en esta situación. Esto nos permite tratar de mejorar nuestros servicios para que todos los chicos que en algún momento, pasen por la Fundación, recuperen su autoestima y el valor por cada uno mismo que deben sentir.
Así también es muy notorio que un 33% cree sentirse mejor que en su propia casa; esto da a entender que en los ambientes en los cuales se desenvolvían estos chicos, no eran el más adecuado para su desarrollo emocional y físico; y encontraron un hogar dentro de las instalaciones de la Fundación. Además los chicos saben que está solución es transitoria y por lo cual, todos los involucrados hacemos esfuerzo conjunto para que en los hogares se sientan mejor y que los chicos pueden regresar junto a sus familias.
4.2.4. ¿Qué crees que falta en tu hogar?
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Gráfico N° 7
Fuente: Resultados de la Encuesta
En esta pregunta se advierte que la mayoría, es decir el 44%, considera que lo que más falta en sus hogares es el amor, la parte afectiva que se ha perdido en la familia, y causa que haya violencia doméstica, son chicos que tienen mucha falta de amor y eso puede repercutir en su desarrollo emocional, llevando a generar personas desadaptadas socialmente, o ser seres humanos carentes de emociones.
La segunda carencia que se encontró en esta causa es la falta de dinero, un 15% lo indica de esta manera. Esto permite notar que conforme se va creciendo, van tomando conciencia que el dinero es algo fundamental para la tranquilidad y el buen vivir dentro de sus familias; y que, la falta de este, ocasiona peleas y discusiones en sus hogares, lo cual degenera en violencia doméstica. Así mismo esta respuesta se encuentra relacionada muy estrechamente con la respuesta que una de las carencias en el hogar es la falta de trabajo de uno o dos de los padres, en nuestra encuesta representa el 19% del total de chicos encuestados; esto se debe a que un padre o madre que se encuentra sin trabajo, tiene problemas muy graves y pueden desquitarse con sus hijos o alejarlos de una forma errónea, lo que incide en violencia; y a larga los chicos tendrán como opción, convivir bajo el sistema de acogimiento institucional.
4.2.5. ¿Cómo te tratan en la Fundación?
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Gráfico N° 8
Fuente: Resultados de la Encuesta
En esta pregunta de la encuesta, encontramos que el 96% de los chicos se siente muy bien en la Fundación, con el trato y el respeto que reciben en sus instalaciones. Esto se debe al gran cambio que tuvieron desde la llegada de cada uno de los chicos, donde hubo grandes diferencias para lo que vivían continuamente con sus propias familias.
Cabe mencionar que solo un chico (4%) respondió que las cosas iban igual; esto debido a que recién llegó a la Fundación y todavía no se acoplaba muy bien al nuevo ambiente en donde vive. Creo que con el pasar del tiempo tendrá una nueva idea con respecto a su experiencia; y que en el futuro, también mejorará su entorno social.

4.2.6. ¿Qué apoyo te da la Fundación?

[image: image10.png]Tipo de Apoyo

™ Maternal o
Paternal 10

W Sicolégico 9

W Educativo 8





Gráfico N°9
Fuente: Resultados de la Encuesta
En esta pregunta, los resultados indican que el mayor grupo representado por el 37% recibe apoyo paternal o maternal; esto se debe a que son los más pequeñitos, quienes creen recibir ese apoyo de una manera más directa. Como son los que más necesitan atención, se los cuida de una manera muy diferente con los demás, tratando de que reciban mucho afecto y cariño, que en sus familias no han podido recibirlo.
En los otros grupos, con 33% y 30% respectivamente, se advierte que son los grupos donde se encuentran los más grandecitos; esto se debe a que ya tienen otra idea más clara de sus necesidades de afecto, las cuales se dirigen a otros puntos en su crecimiento emocional y sicológico; ellos notan que reciben más atenciones tanto en el aspecto sicológico como en el aspecto educativo; claro está que sin descuidar el aspecto afectivo.
4.2.7. ¿Qué piensas de la labor de la Fundación en ti mismo?
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Gráfico N° 10
Fuente: Resultados de la Encuesta
Claramente se nota que la gran mayoría del grupo, con un 92%, afirma que la labor de la Fundación ha permitido que mejore su estado de ánimo, se levante su autoestima y que se valoren mejor como seres humanos; causando grandes logros positivos en sus entornos sociales. Esto permite remarcar la gran labor que viene realizando la Fundación y permite continuar con los esfuerzos, para tratar de dar una mejor calidad de vida a cuanto niño, niña o adolescente sea necesario.
En este caso vemos dos respuestas negativas, la una fue dada por el chico que recién llegaba y la otra porque la chica pensaba la necesidad de ayuda en otra área además de la sicológica.

4.2.8. ¿Quieres regresar a tu hogar?
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Gráfico N° 11     Fuente: Resultados de la Encuesta
En esta pregunta es notorio ver que el 70% de encuestados desean regresar a vivir con sus respectivas familias; a pesar que haya historial de violencia, extrañan a su familia y quieren regresar, con la intención de encontrar mejorado el ambiente del hogar y que ya no se produzcan este tipo de agresiones en sus casas. Esto es algo muy normal, puesto que el ser humano es una criatura social que necesita estar dentro de una estructura familiar que promueva el crecimiento sicológico, emocional y físico, en un ambiente de respeto, cariño y amor. Por consiguiente; la mayoría de chicos quieren regresar a pesar de haber sufrido violencia doméstica; los lazos familiares son muy fuertes de romper.
Por otra parte, el 30% de chicos encuestados manifestaron sus intenciones de no regresar a sus hogares con sus respectivas familias. Esto se debe a que tal vez, en sus familias existen casos crónicos de violencia familiar, que ni siquiera con ayuda especializada puede corregirse, o que simplemente recibieron tanto maltrato en sus vidas que, odian a sus progenitores. Esto es algo que debemos tomar en cuenta muy seriamente, por cuanto este grupo de niños, niñas y adolescentes; tienen un mayor grado de riesgo de ser inadaptados sociales, caer en los peores vicios y perder toda clase de dignidad humana.

Por eso se debe trabajar mucho más con estos chicos, dándoles apoyos y terapias necesarias para curar sus heridas y recomponer su autoestima, para que puedan ser personas de bienestar y servicio para la sociedad.

CAPÍTULO V

CONTRATASTACIÓN DE PREGUNTAS DE INVESTIGACIÓN CON LOS RESULTADOS DE LA VALIDACIÓN
Las niñas, niños y adolescentes encuestados llegaron a la institución debido a malos tratos o abandono, no cumpliendo a cabalidad la institución, obviamente, con el reemplazo de su familia, por mucho que en ésta exista violencia o malos tratos, observándose un mayor número de población masculina que femenina.  Pese a la violencia ejercida en sus casas, las niñas, niños y adolescentes quieren mayoritariamente regresar a ellas, aunque el 30% no desea volver a sus hogares por los malos tratos recibidos y las condiciones socioeconómicas existentes en sus respectivas familias, existiendo por parte de ellos un odio a sus progenitores, lo que conlleva la incompatibilidad de las niñas, niños y adolescentes con sus padres, o con sus abuelos u otros familiares e incluso extraños en el caso de que sus padres hayan abandonado el país por razones laborales.
Indagando en la institución el abandono de los menores por parte de sus padres residentes en el país o migrantes y, en el último caso, el mal uso de las remesas enviadas para mantenimiento de las niñas, niños y adolescentes, se advierte que este abandono ha generado, además de la deserción escolar, la explotación laboral de los mismos en sectores altamente peligrosos para su salud, exponiéndolos a contaminación o peligros para su vida como la explotación  minera. Igualmente se pudo apreciar, en la ciudad de Otavalo, cómo se enviaban pequeños indígenas a Colombia donde se les explotaba laboralmente o se les ocupaba como limosneros, viviendo en condiciones deplorables. Igualmente, en la ciudad de Ibarra y Otavalo, puede observarse que hay niños abandonados que trabajan en el Mercado de la ciudad sólo por la comida, ignorándose si son hijos abandonados por sus padres residentes o migrantes.
El trabajo de niños, niñas y adolescentes, esencialmente abandonados e hijos de migrantes, consiste en trabajos peligrosos, insalubres, nocturnos, perjudicial a la moralidad, realizados en horarios y locales que perjudiquen la frecuencia a la respectiva escolaridad, así como a todos los demás  trabajos perjudiciales al desarrollo físico y psicológico del niño, la niña y el adolescente.
Las causas de que el 59% del grupo encuestado sea de sexo masculino obedece a que a las niñas les es más difícil poder escapar de la violencia. Y como no existen estadísticas específicas en la ciudad de Ibarra, no se puede determinar cuántos casos más quedan sin ser denunciados.
Las niñas, niños y adolescentes que se encuentran en acogida institucional son una ínfima cantidad, si se los compara con los que pululan por las calles y mercados trabajando solo por la comida, siendo explotados en todas las formas. 

El trabajo infantil en la ciudad de Ibarra, conjuntamente con la mendicidad y las pandillas juveniles, se dan en el Mercado Amazonas y en el Mercado Mayorista de esta ciudad y en zonas como Azaya o Alpachaca, siendo esta últimas donde consiguen droga, socializándose entre ellos e incluso donde tienen su domicilio. 
Cuando las niñas, niños y adolescentes van pasando a su madurez, debido a  sus mayores necesidades y a la vida fácil de la mendicidad, consiguen un nuevo método de supervivencia que termina en delincuencia, pandillaje o prostitución.

Además, por ser el Ecuador un Estado Constitucional de Derechos y Justicia, en el cual impera el principio “pro homine”  resulta una inconsecuencia que el Estado no cumple a cabalidad con el numeral 1 del Art. 3 ibídem, en el cual uno de los deberes primordiales del Estado es “garantizar sin discriminación alguna el efectivo goce de los derechos humanos establecidos en la Constitución y en los instrumentos internacionales”, específicamente en la Declaración Internacional de Derechos del Niño de 1959 que específicamente establece en su Art. 2 que: “El niño gozará de una protección especial y dispondrá de oportunidades y servicios, dispensado todo ello por la ley y por otros medios, para que pueda desarrollarse física, mental, moral, espiritual y socialmente en forma saludable y normal, así como en condiciones de libertad y dignidad. Al promulgar leyes con este fin, la consideración fundamental a que se atenderá será el interés superior del niño”. 

Una adecuada política de tratamiento de las niñas, niños y adolescentes, implicará que éstos sean directos beneficiarios de las medidas que se tomen, especialmente, con su derecho a la alimentación, al vestuario, a la educación, a una vivienda digna etc. 

Beneficiarios indirectos de las medidas a favor de las niñas, niños y adolescentes será la propia ciudadanía de Ibarra, ya que al existir una real preocupación del Estado y sus autoridades por esta clase de personas, será la ciudadanía la que se beneficiará cuando no exista delincuencia infantil y juvenil, que será evitada mediante una política efectiva de mejoramiento de las condiciones de vida de los referidos menores.

Es imperioso, en consecuencia, modificar las políticas existentes de acogimiento de niñas niños y adolescentes, ya que pese a que la Constitución de la República contempla disposiciones que promueven su desarrollo integral y señala que se asegurará el pleno ejercicio de sus derechos, velando por su interés superior, puede observarse un gran número de niñas niños y adolescentes abandonados.
La encuesta en que se sustenta la presente tesis hace una contrastación de las preguntas de la investigación con los resultados de la validación, formuladas a 27 niñas. Niños y adolescentes de la Fundación Cristo de la Calle.
1. Datos Generales
La encuesta se efectuó a 27 niñas, niños y adolescentes de la Fundación Cristo de la Calle, existiendo una presencia mayoritaria y notoria de niñas y niños de 7 años, quienes están más expuestos e indefensos ante la violencia en su hogar. Respecto de niñas y niños de mayor edad, y adolescentes, debido a que a medida que crecen son mayores sus mecanismos de defensa en contra de las agresiones de que son objeto. Sin embargo, respecto de los mecanismos propiamente tales, no pudo determinarse que las niñas, niños y adolescentes, hayan huído de la Fundación, integrado pandillas y viviendo en la calle, determinándose que a medida que crecieron, este segmento pudo exteriorizar mejor sus sentimientos y conversar con sus padres para tener una mayor comprensión y un mejor trato, obviamente con la ayuda de los profesionales de la Fundación.

En cuanto al sexo de las niñas, niños y adolescentes de la Fundación, existe un mayor número de sexo masculino, quienes al sufrir la violencia intrafamiliar, optaron por refugiarse en la Fundación. Dentro de las indagaciones pudo determinarse que a las niñas, a pesar de sufrir violencia en sus hogares, se les presentan mayores dificultades para abandonar sus hogares, aconteciendo, de igual manera que, por razones de su sexo, reciben mayor protección de su padre o madre, quienes no las maltratan en la proporción que se hace con los menores de sexo masculino.

En consecuencia, el 59% del grupo encuestado es de sexo masculino, pero al no existir estadísticas específicas en la ciudad de Ibarra, no se pudo determinar si existìan más casos de menores maltratados por la falta de denuncia de los mismos.
En cuanto a la etnia de los niños, niñas y adolescentes que se encuentran en acogimiento institucional su procedencia atiende a todas las etnias mayoritarias del país; es decir, es un problema generalizado en toda la sociedad, siendo la raza mestiza el sector mayoritario con un 41%, siguiéndoles un 29% de menores afroecuatorianos, indígenas con un 26%. y, finalmente niños de clase alta (meztizos), apenas las denuncias son un 4%, obedeciendo este último segmento a que son de mejor posición socioeconómica,  no denuncia todos los casos, cosa que no acontece con las demás etnias más pobres.
En cuanto a la escolaridad del grupo encuestado un 67% del grupo, todavía están en edad escolar, eso implica que la violencia en que vive este grupo, empieza a edad muy temprana en sus hogares. Conforme van creciendo y están en el colegio, encuentran maneras de no estar en sus hogares, lo que evita en lo posible la violencia hacia ellos.

Cabe mencionar que dentro de este grupo, la deserción escolar es muy alta, los chicos prefieren dejar sus estudios y salir a trabajar o a realizar otras actividades, que permita pasar el menor tiempo posible en sus hogares

Por eso la Fundación también apoya a los chicos tratando de que sigan sus estudios, dándoles apoyo sicológico y educativo, sin permitir que descontinúen su escolaridad y tratando de que retomen sus clases.
2. Motivos del por qué se encuentran en la Fundación

Se ha determinado que el 37%  de los niños, niñas o adolescentes que permanecen en la Fundación es por violencia física en sus propios hogares, no existiendo antecedentes acerca del funcionamiento del “acogimiento familiar” que contempla el Código de la Niñez y la Adolescencia.

Se añade a lo expuesto causas de Violencia Sicológica, que  ascienden a un 15%;  Alcoholismo un 18% y Drogadicción un 15%, siendo también consecuencia de la primera causa de Violencia doméstica. Todas estas variables se encuentran relacionadas, y por lo tanto, siempre estarán presentes como conjunto de causas de maltrato infantil, pero estas causas pudieron determinarse con los encuestados de la Fundación, no existiendo mayores antecedentes. No hubo pronunciamiento acerca de posibles abusos sexuales.
En general existe una validación de los resultados ya que si las niñas, niños y adolescentes se encuentran en la Fundación, es precisamente, porque era inadecuado que siguieran  en el hogar familiar. 
3. ¿Cómo te sientes en la Fundación?

Respecto de esta pregunta, es obvio que después de un maltrato el 56% de los encuestados afirmen que se sienten bien viviendo en la Fundación, pero ello, de acuerdo a lo expuesto en la presente investigación en ningún caso es mejor al acogimiento familiar, institución que se analizó acuciosamente, estableciéndose sus ventajas respecto del acogimiento institucional. A lo anterior se añade un 33% que se siente mejor que en su propia casa; lo que pone en evidencia la pésima calidad de vida a que estaban expuestos y que justifican la medida de acogimiento, estando los afectados conscientes que esta medida es transitoria.
4. ¿Qué crees que falta en tu hogar?

Hubo variadas respuestas, pero todas obedecieron a irregularidades, como la falta de amor o las carencias familiares, que motivan a las niñás, niños o adolescentes a abandonar sus hogares o a ser acogidos institucionalmente. En esta pregunta un    44%, atribuyó su problema personal a la falta de mor en su hogar, que implicó una violencia grave, añadiéndose a lo anterior también la pésima situación socioeconómica del respectivo grupo familiar, que alcanzó a un 15%, pudiendo señalarse que el 19% del total del segmento encuestado hizo presente que su padre o madre que se encuentra sin trabajo, lo que lleva a la espiral de violencia que termina por alejarlos del hogar.

5. ¿Cómo te tratan en la Fundación?

Si bien el 96% de las niñas, niños y adolescentes se siente bien en la Fundación, con el trato y el respeto que reciben en sus instalaciones, y obviamente, se les ha extraido del hogar problemático, de acuerdo a lo investigado en el presente trabajo, siempre es más conveniente el acogimiento familiar, ya que es más personalizado y positivo, por muy bueno que sea el trato institucional.

6. ¿Qué apoyo te da la Fundación?

El 37% de las niñas y niños recibe un apoyo más personalizado atendiendo su corta edad, procurando dárseles un trato donde reciben el afecto y cariño, que en sus familias no han recibido, aunque por las investigaciones efectuadas, es preferible el acogimiento familiar.

El resto de las niñas, niños y adolescentes que representan un 33% y 30% respectivamente, tienen otro tratamiento para contribuir a su desarrollo integral

7. ¿Qué piensas de la labor de la Fundación en ti mismo?

Claramente se nota que la gran mayoría del grupo, con un 92%, afirma que la labor de la Fundación ha permitido que mejore su estado de ánimo, se levante su autoestima y que se valoren mejor como seres humanos; causando grandes logros positivos en sus entornos sociales. Esto permite remarcar la gran labor que viene realizando la Fundación y permite continuar con los esfuerzos, para tratar de dar una mejor calidad de vida a cuanto niño, niña o adolescente sea necesario, sin perjuicio, insisto en que el acogimiento famliar presenta mayores ventajas.
8. ¿Quieres regresar a tu hogar?
En esta pregunta es notorio ver que el 70% de encuestados desean regresar a vivir con sus respectivas familias; a pesar que haya historial de violencia, extrañan a su familia y quieren regresar, con la intención de encontrar mejorado el ambiente del hogar y que ya no se produzcan este tipo de agresiones en sus casas. Esto es algo muy normal, puesto que el ser humano es una criatura social que necesita estar dentro de una estructura familiar que promueva el crecimiento sicológico, emocional y físico, en un ambiente de respeto, cariño y amor. Por consiguiente; la mayoría de chicos quieren regresar a pesar de haber sufrido violencia doméstica; los lazos familiares son muy fuertes de romper.

Por otra parte, el 30% de chicos encuestados manifestaron sus intenciones de no regresar a sus hogares con sus respectivas familias. Esto se debe a que tal vez, en sus familias existen casos crónicos de violencia familiar, que ni siquiera con ayuda especializada puede corregirse, o que simplemente recibieron tanto maltrato en sus vidas que, odian a sus progenitores. Esto es algo que debemos tomar en cuenta muy seriamente, por cuanto este grupo de niños, niñas y adolescentes; tienen un mayor grado de riesgo de ser inadaptados sociales, caer en los peores vicios y perder toda clase de dignidad humana.

Por eso se debe trabajar mucho más con estos chicos, dándoles apoyos y terapias necesarias para curar sus heridas y recomponer su autoestima, para que puedan ser personas de bienestar y servicio para la sociedad.

CAPÍTULO VI
ACOGIMIENTO INSTITUCIONAL EN LA CIUDAD DE IBARRA EN LA FUNDACIÓN CRISTO DE LA CALLE
Un fenómeno preocupante, en nuestra sociedad actual, es el aumento de niños en la calle, sobre todo en los países llamados “del tercer mundo”. Las razones son varias, pero la principal es la desintegración familiar unida a la pobreza. 
Respecto de los niños de la calle, digno de destacar en la presente tesis es la sentencia de la Corte Interamericana de Derechos Humanos Caso Villagrán Morales y otros v/s. Guatemala de 19 de noviembre 1999, especialmente en los considerandos Nºs 2, 3, 4 y 9 el voto concurrente conjunto de los ministros Antonio Cançado Trindade y  Alirio Abreu Burelli, cuando expresan
: 

“El derecho a la vida implica no solo la obligación negativa de no privar a nadie de la vida arbitrariamente, sino también la obligación positiva de tomar las medidas necesarias para asegurar que no sea violado aquel derecho básico. Dicha interpretación del derecho a la vida, de modo que abarque medidas positivas de protección por parte del Estado, encuentra respaldo hoy día tanto en la jurisprudencia internacional como en la doctrina. Ya no puede haber duda de que el derecho fundamental a la vida pertenece al dominio del jus cogens” (Considerando Nº 2)
El derecho a la vida no puede seguir siendo concebido restrictivamente, como lo fue en el pasado, referido sólo a la prohibición de la privación arbitraria de la vida física. Creemos que hay diversos modos de privar a una persona arbitrariamente de la vida: cuando es provocada su muerte directamente por el hecho ilícito del homicidio, así como cuando no se evitan las circunstancias que igualmente conducen a la muerte de personas… atinente a la muerte de niños por agentes policiales del Estado, hay la circunstancia agravante de que la vida de los niños ya carecía de cualquier sentido; es decir, los niños victimados ya se encontraban privados de crear y desarrollar un proyecto de vida y aun de procurar un sentido para su propia existencia. (Considerando Nº 3)
El deber del Estado de tomar medidas positivas se acentúa precisamente en relación con la protección de la vida de personas vulnerables e indefensas, en situación de riesgo, como son los niños en la calle. La privación arbitraria de la vida no se limita, pues, al ilícito del homicidio; se extiende igualmente a la privación del derecho de vivir con dignidad. Esta visión conceptualiza el derecho a la vida como perteneciente, al mismo tiempo, al dominio de los derechos civiles y políticos, así como al de los derechos económicos, sociales y culturales, ilustrando así la interrelación e indivisibilidad de todos los derechos humanos.(Considerando Nº 4)
Una persona que en su infancia vive, como en tantos países de América Latina, en la humillación de la miseria, sin la menor condición siquiera de crear su proyecto de vida, experimenta un estado de padecimiento equivalente a una muerte espiritual; la muerte física que a ésta sigue, en tales circunstancias, es la culminación de la destrucción total del ser humano. Estos agravios hacen víctimas no sólo a quienes los sufren directamente, en su espíritu y en su cuerpo; se proyectan dolorosamente en sus seres queridos, en particular en sus madres, que comúnmente también padecen el estado de abandono. Al sufrimiento de la pérdida violenta de sus hijos se añade la indiferencia con que son tratados los restos mortales de éstos.(Considerando Nº 9)
Los considerandos de los destacados ministros de la Corte Interamericana de Derechos Humanos ponen de manifiesto el estado en que se encuentran las niñas, niños y adolescentes a que se hace referencia en el presente trabajo, ya que son  seres humanos que viven en la humillación y la miseria sin siquiera con la posibilidad de crear un proyecto de vida que lo hacer  experimentar un estado de padecimiento equivalente a una muerte espiritual; la muerte física que a ésta sigue, en tales circunstancias, es la culminación de la destrucción total del ser humano, siendo miles las niñas, niños y adolescentes abandonados en un “Estado Constitucional de Derechos y Justicia” que mediante revoluciones caligráficas y retórica no soluciona los problemas de ese importante grupo de personas que merece protección especial. Es obvio que ninguno de los gobiernos de nuestro país ha hecho un esfuerzo serio por erradicar el trabajo infantil o la explotación en su más amplio sentido de las niñas, niños y adolescentes, ya que todo esfuerzo que se haga es poco a las consecuencias que genera el abandono, incluido el derecho a la vida como lo es el alimentarse, a tener una existencia digna, a educarse, a tener derecho a la salud etc.
Decir que el gobierno, supuestamente, parece no darse cuenta de la situación, es nuevamente tocar una palabra tan ecuatoriana y que parece el lema de nuestro país “el quemeimportismo”, ya que aparte de lindos discursos que saturan a los ciudadanos por su retórica, vivimos en un país en donde no existe la solidaridad, pudiendo advertirse que en la Asamblea y en las altas esferas de gobierno, el interés general de las niñas, niños y adolescentes, son de segunda prioridad, y al observar los debates de las autoridades de gobierno y legislativas, resulta acertado lo que expuso el gran jurista chileno Dr. Antonio Pedrals García de Cortázar, cuando citando al celebre Miguel de Unamuno en su obra “Don Marcelino y la Esfinge” , expuso: “Por ello no es inoportuno lamentarse, una vez más, de que muchos de nuestros trabajos vayan dirigidos a aspectos mínimos, irrelevantes, con olvido de los problemas cardinales del Derecho, Preocupado por este orden de cosas, el viejo maestro Unamuno reclamaba, en su tiempo, contra los intelectuales consagrados a la investigación minúscula. «Sin atreverse a mirar los ojos de la Esfinge – decía Unamuno – se entretienen contándole los últimos pelos que le han salido en la cola”.

Con lo anterior, se da claramente a entender que en las altas esferas del ejecutivo y el legislativo priman las discusiones relacionadas más con un control político y otros tópicos intrascendentes para el pueblo, que, por ejemplo, el tema que nos ocupa como es el interés general de la niña, niño y adolescente, siendo lo expuesto por el jurista chileno, aplicable de manera general a nuestro medio. 
Como ejemplo de lo anterior, puede observarse la expresión constitucional “buen vivir”, definida, pero no practicada en lo que respecta a las niñas, niños y adolescentes abandonados. 
Son pocas las personas sensibles y solidarias, que creen en una futura civilización del amor, las que toman el asunto en serio y se esfuerzan por dar una solución en la medida de sus posibilidades, pero los recursos que se deberían otorgar a estas instituciones y personas, nunca llegan, siendo más importante la inútil propaganda política o electoral u otros gastos innecesarios, los que aplicados debidamente podrían solucionar, en gran parte, las urgentes necesidades de este importante sector de la población ecuatoriana, en el cual, los niños abandonados son producto de la migración, en donde millones de personas han preferido buscar el buen vivir en otros horizontes porque el país no ofrece las posibilidades para tener una existencia digna.
La organización “Cristo de la Calle” a la que se hará referencia, es un ejemplo de esfuerzo en cambiar las cosas actualmente existentes, pero constituye un esfuerzo minoritario frente a la burocracia estatal de siempre,  que solo pregona el bienestar e interés general de la niña, el niños y el adolescente, en textos constitucionales y legales, no realizando programas efectivos para llevarlos a cabo, como ocurre, por ejemplo con la alimentación escolar, siendo preocupante que “un país petrolero” tenga índices de desnutrición infantil similares a los países más pobres de la región, lo que ha generado reiteradas observaciones de los organismos internacionales. Así lo alertó el 22.01.2009, el director del Programa Mundial de Alimentos (PMA) de Naciones Unidas en Ecuador, Helmut Rauch. "No se justifica por nada que un país de ingresos medios tenga una situación tan pésima de desnutrición infantil como Ecuador tiene"…Según el Programa Mundial de Alimentos, Ecuador es el cuarto país de América Latina, tras Guatemala, Honduras y Bolivia, con peores índices de desnutrición infantil. Actualmente, el 26% de la población infantil ecuatoriana de cero a cinco años sufre de desnutrición crónica, una situación que se agrava en las zonas rurales, donde alcanza al 35,7% de los menores, y es aún más crítica entre los niños indígenas, con índices de más del 40%”.

Una prueba palpable de la retórica constitucional son los altos índices de desnutrición infantil señalados, ya que pese a haberse disminuido, el texto constitucional es claro al disponer en el inciso 2º del Art. 44 de la Constitución “que las niñas, niños y adolescentes tendrán derecho a su desarrollo integral, entendido como proceso de crecimiento, maduración…”
Conforme lo anteriormente expuesto, incluso con las ácidas críticas del Director del Programa Mundial de Alimentos (PMA) de Naciones Unidas en Ecuador, Helmut Rauch, ha llegado el momento de enmendar el rumbo por el bienestar de las niñas, niños y adolescentes de la patria.
6.1. VISIÓN DE LA FUNDACIÓN CRISTO DE LA CALLE
Ser una parte activa de un proceso, desarrollo y construcción de un nuevo país, más responsable y solidario, más justo y pacífico y que sobre todo dignifique al niño y su familia, donde prevalezca el derecho del niño a vivir en un contexto familiar y comunitario que promueva el respeto a sus orígenes siendo el gestor de su propio futuro”.
6.2. MISIÓN
Ser una FUNDACIÓN que en el contexto de la doctrina de protección integral, buscamos de asegurar que los niños (as) y adolescentes, vivan, crezcan y se desarrollen en el seno de una familia que les garantice su felicidad y el ejercicio de sus propios derechos. 

Para tal fin la fundación se propone trabajar  en: 

· PRIMERA ACOGIDA. Cuando son remitidos por las entidades públicas o privadas a la fundación para su atención.
· APOYO A FAMILIAS EN SITUACIÓN DE RIESGO Se brinda a las familias, atención psicológica y social para lograr la reinserción.
· FAMILIAS ACOGIENTES
· Casas familia Estas casas de acogida les ofrecen: vivienda, alimentación, salud, educación, trabajo y deportes
Existen varios programas en los que los chicos contribuyen, de alguna manera, para su mantenimiento.
6.3.  OBJETIVOS  DE LA FUNDACION

Garantizar una atención integral a niño/as, adolescentes y familias con problemas sicosociales mediante la aplicación del programa de acogimiento familiar con miras a la reinserción familiar.

Brindar acogida institucional temporal, a niños, niñas y adolescentes cuyos derechos han sido vulnerados y que por orden de autoridad competente, esto es, Jueces de la Niñez y Adolescencia y los Señores Agentes Fiscales; y generar las condiciones necesarias para la restitución de los mismos.
Brindar acogimiento institucional temporal y atención integral en un ambiente de calidad y calidez a los niños, niñas y adolescentes con derechos vulnerados.

Acompañar a las familias con el apoyo terapéutico, psico-educativo, legal y social para que se produzca una reinserción familiar que mejore las relaciones de comunicación, afectividad y de identidad en el grupo familiar.
Promover espacios de integración, participación y trabajo en red de los actores comunitarios en el marco de la corresponsabilidad social hacia la protección integral de niños, niñas y adolescentes, y sus familias.
Apoyar a la reinserción de niños, niñas y adolescentes privados de su medio familiar
La asistencia social es una actividad dirigida profesionalmente, destinada a aplicar el contenido de la prevención social, terapia y orientación de personas con derecho. Se incluye la realización de las tareas relativas a la atención, formas especiales de atención, educación y preparación para la vida así como las tareas relativas a la orientación.
Care means provision of assistance in personal hygiene and daily activities (getting up, dressing, moving, walking, communicating and orientatioCuidado  que significa también  la prestación de asistencia en la higiene personal y actividades diarias (levantarse, vestirse, moverse, caminar, comunicación y orientación). Special forms of care are designed to maintain and develop independence and social relations and also focus on occupational activity , correction of disorders , therapy , active leisure time and solving personal and social distress . Formas especiales de atención están diseñados para mantener y desarrollar la autonomía y las relaciones sociales y también se centran en la actividad profesional, la corrección de los trastornos, el tratamiento, el tiempo de ocio activo y la resolución y social angustia personal. 

Institución que tiene diversos programas como: jóvenes luchadores por una niñez más justa, niños, niñas y adolescentes infractores, asistencia domiciliaria  y voluntariado.
Las familias que  tienen problemas  de pareja,  de apoyo social, de número de hijos y sus características, de la situación económica, etc. Tiene menos probabilidades de reunificarse con sus hijos.
Hay aspectos  de  cómo han sido educados  y educan los padres que guardan una estrecha relación con el futuro de las relaciones padres-hijos. Por lo que  se refiere a la situación que dio lugar a la separación, la reunificación parece claramente menos probable en aquellos casos en los que el problema de partida tenía que ver con el maltrato infantil.

Claro que existen factores relacionados con el proceso de acogimiento y sus características que se muestran  también relacionados con la mayor o la menor probabilidad de reunificación familiar tras el acogimiento, el proceso del mismo lleva implícito un pronóstico de evolución de la situación motivo del acogimiento. Lógicamente  el proceso de reunificación se va dando en la relación con la existencia o no de vistas y contactos entre padres e hijos duramente el acogimiento. 
El valor que tiene las visitas y contactos demostrando el clima afectivo entre padres e hijos en acogimiento, la gravedad de la situación de la partida y de los malos tratos infringidos, la frecuencia de contactos, y la calidad misma de esas vistas y contactos pueden dar como resultado  una reunificación éxitosa que haya mejorado la relación actual con la que motivo la partida.

Las familias siguen siendo intervenidas en este proceso, el tratamiento familiar radica en un adecuado diagnóstico. Y para la evaluación se diagnostican factores riesgo, con poca apreciación de los factores de protección que pueda existir y de las buenas posibilidades y cualidades que la familia y sus miembros pueden tener en ciertos aspectos  porque si no los tuvieran, difícilmente se pudiese optar por  la reinserción familiar.

Por eso la identificación de áreas de competencia y aspectos positivos constituye un paso previo a su fomento y potenciación en la intervención  que se lleva a cabo en estas  familias, que se ven así que se aprecian aquellos aspectos en que su funcionamiento es más adecuado.

Los programas de intervención familiar han de plantearse con la suficiente intensidad y calidad para que puedan ser  eficaces y generar posibilidades reales de entorno del niño, niña y adolescentes a su hogar. Como es evidente a  esta situación compleja  no se le puede pretender hacer frente con unos cuantos buenos consejos y alguna ayuda económica esporádica.
En esta relación es importante  que los padres sientan que no han perdido del todo el control de sus vidas y de la relación de sus hijos, es que puedan  llegar apercibir al sistema de protección no como un enemigo sino como un aliado. Un aliado para ellos exigente, pero un elemento en el que apoyarse y en el que basar la esperanza de retorno de sus hijos.

Hay que recordar que, por una parte, estamos tratando con personas y sistemas particularmente frágiles y que, por otra, hay que evitar a toda costa nuevas separaciones, que no hacen sino ensombrecer la posibilidad de reinserción familiar o reunificación y dejar además el  que los niños, niñas y adolescentes  abandonen el amargo poso de la inseguridad respecto a su futuro, comprometiendo su buen ajuste en futuros acogimientos.

El retorno del niño/a y/o adolescente a la convivencia con su familia biológica deberá ser el objetivo de toda experiencia de acogimiento, y constituye el hecho que marca el fin de este sistema y de la intervención del equipo profesional que lo implemente, aunque las prestaciones a la familia de origen del niño/a  puedan continuar brindándose. Asimismo, en cada caso se podrá trabajar y acordar en la no ruptura de las relaciones entre el niño/a y la que fue su familia acogedora. 

En los casos en que el retorno del niño/a a su familia de origen, a pesar de haber agotado todos los recursos tendientes a lograrlo junto con una prórroga en los plazos del acogimiento
6.4. AUTONOMÍA E INDEPENDENCIA

La Fundación Cristo de la Calle  ha logrado reinsertar a la sociedad, de manera productiva, a un grupo de jóvenes que hoy se encuentran trabajando o terminando sus estudios.


Estos jóvenes son el ejemplo y el motor de la Fundación ya que, al haber encontrado su autonomía, modelan una propuesta de reinserción social para los que son atendidos actualmente
6.5. LOS PROTAGONISTAS Y FACTORES CLAVES EN EL ACOGIMIENTO FAMILIAR 
El Derecho de Acogimiento Familiar se ejerce desde sus actores: el niño y su familia, y la familia acogedora. Y si bien hay un desplazamiento de derechos y deberes de una familia a otra, estos se plasman en los respectivos acuerdos según la normativa que cada Estado prevé respecto de los deberes derechos de los padres hacia sus hijos.

La implementación del Derecho de Acogimiento Familiar requiere, a su vez, de estructuras orgánicas perfectamente constituidas, con personal y profesionales debidamente entrenados, capacitados para viabilizar en los hechos.
Las familias biológicas de los niños, niñas  y adolescentes acogidos. Los padres y las madres de los niños y niñas acogidos son adultos con un bajo nivel educativo en un porcentaje bajo han pasodo los estudios primarios y la gran mayoría no tiene estudios. Las tasas de inestabilidad en la vida en pareja son muy altas, de manera que en un porcentaje bajo de parejas también tienen cierta  estabilidad en la relación. La situación económica está en la extrema pobreza, pobreza media,  o insatisfactoria. El aislamiento social es notable: en su mayoría tienen relaciones poco o nada satisfactorias con los miembros de sus familias extensas, y este  aislamiento se  extiende a amigos y vecinos.
Entre los padres existe predominio de los que tienen una falsa o escasa conciencia de su realidad y la de sus hijos, así como las actitudes de  evasión y las pasivas. A la espera de soluciones que no se sabe de dónde han de venir. Existe otro grupo de padres o familiares que merece la pena resaltar que se muestran dispuestas a colaborar en le plan de intervención propuesto por las instituciones  al contario de otros que manifiestan negativas al respecto.

Los padres  a veces reaccionan a la decisión de acogimiento con rabia y hostilidad, padres que toman el  acogimiento como una liberación  y una descarga (hijos enfermos o difíciles de controlar), padres que tienen problemas  de salud física o mental.
Por regla general, las familias de origen conservarán todos los derechos y obligaciones para con su o sus hijos, ya que el acogimiento familiar no importa la pérdida ni la suspensión de la patria potestad.

Familias de Acogida:

Sentir que se está ayudando a un niño, niña  o adolescente y observar su evolución y sus cambios positivos son dos recompensas a las que frecuentemente se refieren quienes acogen  a las niñas, niños y adolescentes, en la Fundación Cristo de la Calle. Y aunque tengan además otras satisfacciones, hay que reconocer  que su labor no siempre es fácil. 
Las dificultades a enfrentar: por un lado  se lleva a cabo una actividad de bajo  estatus dentro de los departamentos del gobierno nacional, situación que en los  últimos tiempos está mejorando lentamente. Por otro lado, la fundación debe  llevar a cabo sus funciones en medio de una indudable  ambigüedad respecto de su rol, pues se les pide que se impliquen activamente  con los acogidos, que respondan a todas sus necesidades y les incorporen a su familia, y, al mismo tiempo, que no olviden el carácter transitorio  de estas relaciones.
La mayoría de los acogedores señalaron que al acogimiento  había ayudado a sus hijos a mejorar su conciencia social y a fortalecer  su carácter.
Una de las cuestiones que adquiere centralidad en el desarrollo de este tipo de experiencia es la voluntad de todos los actores que participan en la misma. Por lo tanto, previamente al inicio del acogimiento  existe un necesario acuerdo entre las tres partes involucradas, esto es, el niño/a, la familia de origen y la familia acogedora. Y para ello, fundamentalmente, se deberá garantizar al niño su derecho "a ser oído", respetando la totalidad de las garantías previstas para cualquier procedimiento judicial o administrativo que lo afecte. 

Por lo tanto, una de las entidades centrales en trabajar con quienes se postulen como "familia acogedora" deben comprender las particulares características de acogimiento; entre otras cosas, que acepten que no sólo se vinculará con un niño/a -quien no se encuentra desprovisto de lazos sociales - sino también con su familia biológica - que tenga en cuenta el carácter temporal del acogimiento, y sus diferencias con una adopción, y que se comprometa a cuidar al niño y a garantizarle el goce de sus derechos.
En relación con las familias acogedoras, también existen diferencias en el abordaje que se implemente, según éstas formen parte: de la familia extensa o ampliada del niño, y/o sean amigos o conocidos de la familia de origen de los/as niños/as; o de una familia diferente y sin vinculaciones previas con el niño/a y/o adolescente.
En el caso de que la familia acogedora no forme parte de la familia extensa del niño y sea desconocida para él, se deberá priorizar la elección de una familia de la misma comunidad.
Las familias acogedoras deberán cumplir con determinados requisitos básicos, que tendrán que ser fijados por el programa de Acogimiento familiar o por la ley que instituya tal sistema.
En algunas experiencias, se ha propuesto como requisito para ser familia acogedora que ésta ya tenga hijos, en tanto se considera que así existen menos posibilidades de que esa familia quiera adoptar al niño que se encuentra acogiendo.
Asimismo es conveniente estipular un límite para el acogimiento de niños, que se propone como una manera de distinguir esta modalidad de cuidado de otras de tipo institucional. Éste es difícil de fijar, ya que muchas veces se trata de grupos de hermanos.
En relación con los requisitos para las familias acogedoras, se ven diferencias entre lo planteado por el programa nacional y otras iniciativas de ONGS. En el primer caso, los requisitos están más definidos, aunque sujetos a variación: mientras que lo ideal sería que exista un límite en la cantidad de niños albergados por una familia acogedora (alrededor de 4), muchas veces la situación impone los requisitos, especialmente cuando son pocas las familias dispuestas a dar acogimiento.
La familia acogedora también deberá comprometerse a no desvincular al niño de su familia biológica, y para ello deberá acceder a que ésta última realice visitas y/o salidas con el niño/a. Esto implica el desenvolvimiento de un trabajo progresivo en el que ambas familias -en el caso de que no se conozcan previamente- se vinculen y se comprometan a desarrollar una tarea conjunta orientada a reducir los posibles conflictos que puedan surgir en este tipo de relación. Para ello también será necesario -al menos inicialmente- el acompañamiento de los profesionales que puedan orientar y brindar sugerencias para resolver las situaciones conflictivas derivadas de este tipo de convivencia.
Si se considera que la finalidad del Acogimiento es revalorizar la historia e identidad del niño, niña  su experiencia en la familia acogedora debe ser llevada como positiva y como parte de su historia de vida, y a su vez, el alejamiento transitorio de su familia de origen no debe ser demonizado como un abandono o un castigo. De esta manera, se hace necesaria la relación entre la familia acogedora y la de origen, siempre buscando un aprendizaje mutuo en la interacción, primando por el interés superior de los niños involucrados. Este interés será la guía durante todo el proceso, que determinará cuales son las posibilidades de retorno a la familia de origen, pensando en que lo importante es que la misma pueda funcionar como tal, es decir, que pueda desempeñar el rol de contención necesario para el chico, y no esperar de ella ciertas condiciones materiales vistas desde una perspectiva ajena a la de la familia, que desde el principio fue una familia carenciada en lo material pero también en lo vincular. De esta manera, de lo que se trata es del fortalecimiento del vínculo en el proceso de intervención, siempre y cuando esta re vinculación sea posible, dado que existen casos excepcionales de los que el profesional debe estar consciente, nuevamente, en vista del interés superior del niño.
6.6. NIÑOS, NIÑAS Y ADOLESCENTES EN ACOGIMIENTO FAMILIAR.
Los niños, niñas son entregados sin información en muchos casos. Cuando mencionamos la palabra información, a simple vista parece un prospecto el asunto del cual hablamos, pero resulta que esta es una de las cuestiones más importantes a medio y largo plazo para las familias acogedoras.

Una simple visita al médico puede resultar una tortura para estas familias, dado que si el niño presenta algún tipo de problema un poco especial, evidentemente estos profesionales realizan toda serie de preguntas sobre la madre, el padre, antecedentes médicos familiares. Aquí es donde se encuentran con el problema, dado que en muchos casos se mantiene una relación con los padres biológicos, en otros se desconoce a una de las partes, o simplemente la circunstancia esta rodeada de meras suposiciones. A lo cual se procura elaborar un expediente sobre conjeturas, dado que nadie sabe nada. 

Existe también la posibilidad como ocurre en muchos de estos casos, en los que los niños en este régimen son más de uno, pues generalmente suelen venir de familias sin controles familiares y desestructuradas. Por lo general el número suele oscilar entre un mínimo de dos hermanos hasta cuatro aproximadamente. Evidentemente siempre hay excepciones. Si a dicha situación añadimos las cargas emocionales, psicológicas y ambientales que pueden haber sufrido, aunque se haya trabajado algo en las casas de acogida, la situación que con la que se van a encontrar estas familias acogedoras es algo para lo que ningún estamento gubernamental ha preparado a estos y ni mucho menos se les ofrece algún sistema de ayuda complementaria. Son las familias las que cuando ven una realidad de las vivencias del día a día se llevan las manos a la cabeza intentando buscar soluciones a los problemas que se les plantean, los cuales nunca son los comunes de cualquier niño.

Resulta interesante señalar  que la gran mayoría  de niños, niñas y adolescentes mostraron reacciones de pérdida,  o efectos psicológicos tras la separación de sus padres, lo que indica que tenían establecidos con ellos vínculos de apego. La tendencia de los bebés a pegarse es tan fuerte que la vinculación se produce incluso con personas que maltratan, lo que no quiere decir, lamentablemente, que en todos los casos se trate de un apego sano y seguro, sino con  mucha probabilidad, de tipos de apego marcados por la inseguridad. Existe un alto número de niños, niñas y adolescentes presentando problemas de conducta que pueden darse en diversas formas, siendo frecuente el síndrome que integra problemas de impulsividad, agresividad, hiperactividad y dificultades de atención.

Los problemas emocionales son también muy frecuentes y de muy  diverso tipo, pudiendo expresarse a través de las más variadas conductas: violencia, trastornos de la alimentación, dificultades de vinculación, mentiras compulsivas, robos, conductas de huida, obsesiones sexuales, desorganización emocional, hipersensibilidad emocional, en unos casos y emociones congeladas en otros. “La investigación ha documentado la estrecha relación entre este abigarrado  conjunto de  problemas y las circunstancias familiares de las que  estos niños  niñas y adolescentes proviene. La ecuación parece ser sencilla de entender: a mayor gravedad de los problemas en  los padres y su situación, mayor acumulación  de problemas en sus hijos en el momento de incorporarse a un programa de acogimiento; cuanto más riesgo acumulado y durante cuánto tiempo, peores consecuencias”. Pág. 113 (Acogimiento Familiar Pere Amorós Jesús Palacios. Alianza Editorial. Madrid 2004.
Sin duda, la mezcla  de problemas personales, relaciones sociales, de salud y de comportamiento, que vimos  como característica de las familias biológicas de estos niños, es el caldo  en el que se cultivan los graves problemas que los niños presentan.

6.7. PARTICULARIDADES PARA EFECTUARSE EL ACOGIMIENTO
Son varios los factores relativos los niños, niñas y adolescentes acogidos  que la investigación ha encontrado estar significativamente relacionados con el desarrollo de los acogimientos.

El género de los acogidos no ha encontrado como un determinante  con el desarrollo de los acogimientos. Son muchas las investigaciones  que no han encontrado una relación significativa entre el hecho de ser niño o niña y la forma  en que el proceso ha funcionado y se ha desarrollado.

Muy diferente es lo que ocurre con relación con la edad de los niños, niñas y adolescentes en acogimiento. Según investigaciones realizadas en 2007 a 2008 se repite el mismo patrón, según el cual cuanto mayores son los niños, niñas y adolescentes en el momento de iniciarse el acogimiento, tanto mayor es el riesgo de que este resulte problemático y, con alguna frecuencia, interrumpido antes de lo previsto en el plan de intervención inicial.  Pero estas dificultades  no están por completo ausentes de los acogimientos  con niños o niñas más pequeños, ni el tener más de una cierta edad hace imposible que las cosas vayan bien, aunque evidentemente las hace algo más complicadas.

En sentido contrario, aquellos niños, niñas y adolescentes con buenas capacidades de apego, no agresivos, bien adaptados y con experiencias previas de maltrato, facilitan enormemente el proceso de acogimiento y tienen escasas probabilidades de interrupciones no deseadas.

Los factores presentados  edad y los problemas de conducta, guardan relación entres si, de manera que, en general, cuanto mayor es el niño, niña o adolescente el  momento del acogimiento, tanto  más probable  es que haya estado sometido durante más tiempo a situaciones traumatizantes  y de escasa o inadecuada estimulación, que sucede también con niños de corta edad, no excluyen esta situación a los que no han pasado sin graves problemas, ya sea por su resistencia a las tensiones y a las dificultades hayan estado menos presentes durante más o menos tiempo o menos cronificada.

Esta es una de las consecuencias de lo que ya hemos venido repitiendo de los trastornos del apego que es una de las más repetidas y comunes secuelas de maltrato en la infancia, particularmente porque afectan negativamente, ya que el niño, niña o adolescente  se hacen  la pregunta  de ¿en qué medida pueden confiar en los demás como fuente segura y estable  de apoyo y afecto en la vida cotidiana y, particularmente, en caso de  necesidad?
Cuando un niño, niña o adolescente ha tenido repetidas experiencias de fracaso en sus relaciones con los adultos en los que tal vez pusiera inicialmente su confianza y sus ilusiones, sus capacidades para establecer posteriores relaciones de apego seguras y confiadas se ven con toda probabilidad disminuidas, lo que afecta a las relaciones interpersonales así como a la confianza y a la espontaneidad con que se implica en nuevas relaciones.

Por eso, resulta tan importante que estos niños, niñas y adolescentes  puedan tener una percepción lo más ajustada posible de las circunstancias que les han llevado a la separación familiar, de su situación actual y de sus perspectivas de futuro.

6.8. ENTIDADES ESTATALES QUE PARTICIPAN EN EL ACOGIMIENTO
El Estado ecuatoriano asumió la responsabilidad de garantizar los derechos de niños, niñas y adolescentes a través de la promulgación del Código de la Niñez y de la Adolescencia, publicado en el R.O. 737 de 3 de julio del 2003. Inspirado en la doctrina de protección integral, este nuevo instrumento jurídico establece claramente la responsabilidad del Estado, la sociedad y la familia de garantizar los derechos de niños, niñas y adolescentes.
La vigencia del Código de la Niñez y la Adolescencia marca el inicio de una nueva etapa en el Ecuador en cuanto al modo de enfocar el tratamiento político, económico, cultural y social de niños, niñas y adolescentes, incorporando en sus contenidos los mandatos constitucionales vigentes que reconocen para la niñez y la adolescencia la titularidad de todos los derechos humanos y las garantías constitucionales. Se resalta el hecho de que niños, niñas y adolescentes son ciudadanos y, por tanto, sujetos de derechos y obligaciones. Incluye reformas sustanciales en cuanto a los derechos de la niñez y adolescencia relativos a trabajo infantil y de adolescentes, abuso y explotación sexual, protección especial, adopciones, responsabilidad del adolescente infractor, relaciones de familia.
Se ha propuesto al Congreso Nacional la reforma al Código Penal existente. En la reforma se solicita incorporar tipos penales claros en relación a los delitos sexuales cometidos contra personas menores de 18 años, a fin de sancionar la explotación sexual comercial, teniendo presente que el bien jurídico afectado en estos casos es la “dignidad humana y el derecho al sano desarrollo de su sexualidad” y que estos actos de violencia interrumpen su desarrollo integral: cognoscitivo, físico, emocional y psicológico de  manera definitiva, provocando daños irreparables en la vida de los niños, niñas y adolescentes.

De igual manera, el Consejo de la Niñez y Adolescencia, juntamente con el Comité Nacional para la Erradicación Progresiva del Trabajo Infantil (CONEPTI), ha presentado una serie de reformas al Código de Trabajo, con el propósito de que éste tenga coherencia con el Código de la Niñez y Adolescencia en lo que respecta al trabajo de niños, niñas y adolescentes. Este proyecto de ley se encuentra en el Congreso para su discusión y aprobación definitiva.

Tanto las propuestas de reformas al Código Penal como las del Código de Trabajo buscan armonizar la legislación con lo dispuesto en el Código de la Niñez y la Adolescencia y los Convenios Internacionales.

Asimismo, el Consejo ha propuesto incorporar reformas específicas a la Ley Orgánica de la Función Judicial. Se plantea la necesidad de que los nuevos jueces de niñez y  adolescencia tengan capacitación específica en el tema y que se establezcan requisitos específicos para el ejercicio de esta judicatura. Se propone también especializar a los jueces de niñez y adolescencia para que las causas civiles y las de adolescentes infractores sean conocidas por jueces distintos. Finalmente, se reitera la necesidad de garantizar el derecho de gratuidad de la justicia y la organización de la defensoría pública para todos los procesos en que estén involucrados derechos de niños, niñas y adolescentes.

La Convención de los Derechos del Niño fue ratificada por el Ecuador el 7 de marzo de 1990. Jerárquicamente está ubicada después de la Constitución  y sobre las Leyes Orgánicas, que son las que siguen en importancia a la Constitución. Es decir, en el ordenamiento jurídico nacional, sólo la Constitución tiene mayor rango que la Convención. La Constitución establece la obligatoriedad y vigencia de los instrumentos jurídicos internacionales. Estos pueden invocarse directamente ante los tribunales, pero este procedimiento no es aceptado de manera generalizada por todos los funcionarios judiciales ecuatorianos.

El Consejo Nacional de la Niñez y Adolescencia inició su funcionamiento en febrero del 2004. Es el organismo rector del Sistema Nacional Descentralizado de Protección Integral a la Niñez y Adolescencia a nivel nacional. En noviembre del mismo año se nombró a la Secretaria Ejecutiva Nacional, con cuya designación se da paso a un proceso de   fortalecimiento institucional de este organismo, en la coordinación del Consejo Nacional con los organismos a nivel local y otras instituciones vinculadas con el tema de la niñez y la adolescencia, a fin de garantizar que las políticas nacionales de protección integral sean debidamente aplicadas. El Plan Nacional Decenal de Protección Integral a la Niñez y la Adolescencia es el marco nacional de las políticas de protección integral. Constituye una herramienta de todos los sectores para la aplicación de las políticas para la niñez y adolescencia. De la misma manera, los planes especializados como el de Protección Especial, que está en proceso de elaboración con diferentes actores públicos y privados, dan directrices que buscan garantizar la vigencia y restitución de derechos de la niñez y la adolescencia.

El Código de la Niñez y Adolescencia, al igual que la Constitución Política disponen la creación del Sistema Nacional Descentralizado de Protección Integral a la Niñez y Adolescencia. Este Sistema, en los ámbitos nacional y local, estará integrado por tres  niveles de organismos: a) los de definición y evaluación de políticas; b) los de protección, defensa y exigibilidad de derechos; y, c) los de ejecución de políticas, planes, programas y proyectos.

En lo que se refiere al ámbito local, los Concejos Cantonales de la Niñez y Adolescencia son los órganos de definición de políticas y las Juntas Cantonales de Protección de Derechos son los organismos de defensa, protección y exigibilidad de derechos. En ambos casos, son los municipios los responsables de la organización de dichos organismos en cada cantón.

Desde el año 2003 en que entró en vigencia el nuevo Código de la Niñez y Adolescencia se han conformado varios Consejos y Juntas Cantonales, dentro del universo de 219 cantones que existen en la República. En forma previa, se ha hecho un proceso de difusión y persuasión con las autoridades locales, a fin de introducir la protección integral a la niñez y adolescencia como prioridad en los planes municipales, llevados adelante por alcaldes, concejales y personal técnico de los municipios. En este proceso han participado instituciones gubernamentales y de la sociedad civil que trabajan con niñez y adolescencia, creando espacios de corresponsabilidad y construcción de ciudadanía con el enfoque de derechos.
Según información de la AME, en el primer trimestre del año 2005 se cuenta con 14 Concejos Cantonales de la Niñez y Adolescencia y 5 Juntas Cantonales de Protección de Derechos. Este dato da una idea de lo incipiente que aún se encuentra la creación de sistemas locales de protección, aunque se estima que con la puesta en marcha del Plan Nacional Decenal de Protección Integral a la Niñez y Adolescencia y la natural emulación que se da entre autoridades locales, el proceso se acelerará en los próximos años.

Para lograr la constitución de estos organismos ha sido preciso contar con:

· la voluntad política del alcalde para incorporar en la gestión municipal el trabajo por niños, niñas y adolescentes y disponibilidad para aprobar políticas públicas en relación a la niñez y la adolescencia.
· la existencia de institucionalidad en el cantón y que ésta y la sociedad civil estén organizadas y comprometidas en el trabajo por la niñez de manera coordinada.
· conocimiento de la población respecto a derechos de niños, niñas y adolescentes y prácticas activas de participación ciudadana en la toma de decisiones.

Casi dos años después de haber sido publicado el Código de la Niñez y Adolescencia, se ha logrado un amplio proceso de difusión. Sin embargo, su aplicación encuentra dificultades, relacionadas con: 
i) Falta de apoyo político;
ii) 
Debilidad de los gobiernos locales para asumir competencias en lo social, además de un débil proceso de descentralización;
iii)  Falta de recursos económicos, humanos y técnicos;
iv) Debilidad en la administración de justicia en cuanto al reconocimiento de la ciudadanía de niños, niñas y adolescentes.

Se han iniciado los estudios para la creación del Fondo Nacional de Protección a la Niñez y Adolescencia que está destinado a financiar los programas y proyectos de atención a la niñez y adolescencia y los estudios e investigaciones sobre niñez y adolescencia. El Consejo Nacional de la Niñez y Adolescencia está en consulta con especialistas a fin de determinar la manera más idónea de administración y canalización de tales recursos, los cuales, de conformidad con el mandato del Código, se destinarán a la atención de niños, niñas y adolescentes, con un manejo descentralizado.

En relación a la Justicia Especializada de la Niñez y la Adolescencia, a mediados del 2003, los antiguos Tribunales de Menores que pertenecían al Ministerio de Bienestar Social (hoy Ministerio de Inclusión Social) se integraron a la Función Judicial como Jueces Especializados de la Niñez y la Adolescencia, sin embargo, no hay Jueces de Niñez y Adolescencia en todos los lugares del Ecuador.

La competencia de estos juzgados, además de llevar los casos de adolescentes en conflicto con la ley, también trata asuntos relacionados con familia, alimentos, paternidad, tenencias, visitas, maltrato, medidas de protección judiciales como el acogimiento familiar e institucional y la adopción. El Consejo Nacional de la Niñez y la Adolescencia ha propuesto al Congreso Nacional que en las reformas a la Ley Orgánica de la Función Judicial se separe en la Justicia Especializada de la Niñez y Adolescencia los ámbitos penal y civil.

En otro aspecto, mediante una colaboración bilateral del Consejo Nacional de las Mujeres (CONAMU) y la Dirección Nacional de Policía Especializada en Niñez y Adolescencia (DINAPEN) se elaboró una ficha de registro para recolección de datos de los y las adolescentes en situación de explotación sexual a fin de obtener información que permita elaborar un perfil de las características de las víctimas y de los explotadores. Información a partir de la cual se hará posible la adopción de medidas adecuadas para atender y combatir esta problemática. De igual manera, el CONAMU en el marco de coordinación con organismos internacionales ha mantenido reuniones de trabajo con OIT, ACNUR y UNICEF, lo que ha permitido concretar apoyo financiero de la OIT para ejecutar un proyecto para el “Fortalecimiento de Capacidades Locales para Coordinación de Acciones en torno a la Erradicación de la Explotación Sexual de Niños, Niñas y Adolescentes”. Además, el CONAMU brinda asistencia técnica a UNICEF en la elaboración de un diagnóstico sobre explotación sexual de niños, niñas y adolescentes en bares y cantinas del cantón Nueva Loja, Lago Agrio, Provincia de Sucumbíos, proyecto ejecutado a través de la Iglesia de San Miguel de Sucumbíos, ISAMIS.  

El SNDPINA es un conjunto articulado y coordinado de organismos, entidades y servicios, públicos y privados, definen, ejecutan, controlan y evalúan las políticas, planes, programas y acciones, con el propósito de garantizar la protección  integral de la niñez y adolescencia; define medidas, procedimientos, sanciones y recursos, en todos los ámbitos, para asegurar la vigencia, ejercicio, exigibilidad y restitución  de los derechos de los niños, niñas y adolescentes, establecidos en la Constitución Política (Arts. 49, 50, 51), el Código de la Niñez Adolescencia y los instrumentos jurídicos internacionales.

Está integrado por tres niveles de organismos

1. Organismos de definición, planificación, control y evaluación de políticas:
a. Consejo Nacional de la Niñez y Adolescencia.
b. Consejos Cantonales de la Niñez y Adolescencia.
2. Organismos de protección, defensa y exigibilidad de derechos:
a. Juntas Cantonales de Protección de Derechos.
b. Administración de Justicia Especializada de la Niñez y Adolescencia, Jueces de la Niñez y Adolescencia, Procurador de Adolescentes Infractores DINAPEN.

c. Otros organismos: Defensoría del Pueblo, Defensorías comunitarias.

3. Organismos de ejecución del Sistema Nacional de Protección (ejecución de políticas, planes, programas y proyectos):
a. Entidades públicas de atención.
b. Entidades privadas de atención.

Como ya se dijo en el numeral 2, el Sistema Nacional Descentralizado de Protección Integral de la Niñez y Adolescencia, se puso en marcha desde julio de 2003 con la vigencia del Código de la Niñez y la Adolescencia y está integrado por tres niveles:

 El Consejo Nacional de la Niñez y la Adolescencia es el organismo rector de la política nacional para la garantía de los derechos de la niñez y adolescencia. Está integrado de manera paritaria por representantes del Estado y de la sociedad civil.

Por el Estado sus integrantes son:

· Ministro de Inclusión Social o su delegado permanente.
· El Ministro de Educación o su delegado permanente.
· Ministro de Salud o su delegado permanente.
· Ministro de Trabajo o su delegado permanente.
· El Presidente de la Asociación de Municipalidades del Ecuador o su delegado permanente.

Por la sociedad civil:

· El representante legal del INNFA; y,
· Cuatro representantes de las distintas organizaciones no gubernamentales y comunitarias legalmente constituidas, que tienen como finalidad la atención, protección y defensa de los derechos de la niñez y adolescencia.

Los representantes de las organizaciones no gubernamentales y comunitarias fueron electos en un proceso democrático. Se eligieron ocho representantes: cuatro principales y cuatro suplentes.

Los Concejos Cantonales de la Niñez y la Adolescencia son los encargados de elaborar y proponer políticas a nivel local. Están presididos por el Alcalde y constituidos de manera paritaria por miembros de la sociedad civil y del Estado.

Tanto el Consejo Nacional como el Concejo Cantonal tienen una Secretaría Ejecutiva encargada de la coordinación y gestión operativa. En el caso del Consejo Nacional, la Secretaría Ejecutiva juega un doble rol: por un lado es líder y estratega que da orientaciones técnicas a los integrantes del Consejo para que cumplan sus funciones y por otro es un mediador político que permite articular los diferentes intereses y propuestas emanadas desde los delegados al Consejo Nacional.

El Consejo Nacional de la Niñez y Adolescencia ha conformado Comisiones Especializadas, integradas por miembros de este organismo y representantes del sector público y de la sociedad civil, conforme al mandato del Código de la Niñez y Adolescencia. Estas Comisiones son: Adopciones: para la definición de la política nacional de adopciones. Además, se han incorporado los diferentes actores que intervienen como las entidades de acogimiento, agencias de adopción, Ministerio de Bienestar Social. Protección Especial, que se encuentra elaborando el Plan Nacional de Protección Especial, integrada por más de treinta representantes de organizaciones públicas y privadas. Consejo Consultivo: integrado por el Tribunal Electoral de Niños, Niñas y Adolescentes, Foro de la Niñez y miembros del Consejo Nacional de la Niñez y Adolescencia. Su labor se desarrolla en los diferentes ámbitos de políticas definidas por el Código.

Las Juntas Cantonales de Protección de Derechos constituyen el organismo de defensa, protección y exigibilidad de derechos a nivel cantonal. Son las encargadas de vigilar y exigir la garantía y el respeto de los derechos de niños, niñas y adolescentes en ámbitos familiares, comunitarios, educativos, de servicios públicos, medios de comunicación y vida cotidiana en general. Están integradas por un equipo de tres profesionales seleccionados por el Concejo Cantonal de la Niñez y Adolescencia. Los candidatos a miembros de la Junta Cantonal son propuestos por organismos de la sociedad civil. La Junta Cantonal toma conocimiento de situaciones de violación de derechos, vigila y controla el cumplimiento de sus medidas administrativas de protección y restitución de derechos. Puede, además, con el apoyo de las entidades autorizadas, propiciar la conciliación en los asuntos que permita la ley o solicitar la intervención de entidades especializadas en mediación, así como remitir los casos que rebasen su competencia a los Juzgados de Niñez y Adolescencia.

Cabe mencionar que en la ciudad de Ibarra inició sus actividades la Junta Cantonal  de Protección de Derechos, en el mes de diciembre del 2008. Alrededor de esta Junta se ha conformado una red de servicios de apoyo que contribuye a la ejecución de sus labores.

Las Defensorías Comunitarias son espacios organizados de la comunidad, parroquia, barrios y sectores rurales que difunden, defienden y vigilan el cumplimiento de los derechos de niños, niñas y adolescentes. Intervienen en los casos de violación a los derechos de la niñez y adolescencia y ejercen las acciones administrativas y judiciales que están a su alcance. Su trabajo lo realizan en coordinación con la Defensoría del Pueblo.

Las entidades de atención participan en la definición y ejecución de políticas y en la formulación de proyectos que coordina el Consejo Nacional de la Niñez y Adolescencia.

La Presidencia de la República, respondiendo al mandato del Código de la Niñez y Adolescencia y a los compromisos internacionales adquiridos en función de la Convención de los Derechos del Niño, solicitó el diseño y elaboración del Plan Nacional Decenal de Protección Integral a la Niñez y la Adolescencia a la Secretaría Técnica del Frente Social; solicitud ratificada posteriormente por el Consejo Nacional de la Niñez y la Adolescencia. Para su elaboración, se invitó a participar a diversos actores nacionales y locales quienes fueron consultados en sus respectivas áreas técnicas y políticas. Este proceso tuvo un carácter integrador de planteamientos, propuestas y comentarios a cargo de un equipo técnico de trabajo.

El 20 de octubre del 2004, mediante Resolución No. 22 publicada en el Registro Oficial No. 475 el 3 de diciembre del mismo año, el Consejo Nacional de la Niñez y Adolescencia aprobó el Plan Nacional Decenal de Protección Integral a la Niñez y Adolescencia el cual fundamenta y define las políticas, metas y estrategias que orientarán la acción pública y privada a favor del ejercicio de sus derechos. En tal sentido, constituye una herramienta fundamental para la realización de planes, programas y proyectos encaminados a proteger a niños, niñas y adolescentes.

Los objetivos del Plan Decenal son:

1. Implantar las condiciones necesarias para que niños, niñas y adolescentes se encuentren protegidos y accedan favorablemente a una vida saludable.
2. Promover el acceso universal de niños, niñas y adolescentes a los servicios de educación conforme a su edad.
3. Promover una cultura de buen trato y respeto a los individuales requerimientos y expresiones culturales de niños, niñas y adolescentes.
4. Fortalecer las capacidades y vínculos afectivos de las familias, como espacio sustancial que cumple el papel fundamental de protección a niños, niñas y adolescentes.
5. Asegurar la restitución de los derechos a niños, niñas y adolescentes que han sido privados de los mismos, por razones de violencia, maltrato, abuso, explotación o situaciones de desastre.
6. Promover una cultura de respeto y fortalecimiento de la participación de niños, niñas y adolescentes, como actores con capacidades para opinar, tomar la iniciativa y acordar sobre sus propios requerimientos.
7. Fortalecer las capacidades y mecanismos de exigibilidad ciudadana para garantizar el cumplimiento y aplicación de los derechos de niñas, niños y adolescentes.
La Defensoría del Pueblo tiene la misión de excitar y defender en el ámbito de su competencia la observancia y vigencia de los derechos humanos individuales y colectivos por parte del Estado y de las entidades privadas obligadas a ello. Con el propósito de brindar un servicio especializado, se creó la Dirección de la Mujer, la Niñez y la Adolescencia que atiende los casos relacionados con este grupo poblacional. Se accede a la Dirección a través de la presentación de una queja escrita, vía telefónica o requiriendo personalmente el asesoramiento para superar una situación de crisis o vulneración.

La Dirección Nacional de Defensa de los Derechos de las Mujeres, la Niñez y la

Adolescencia:

· Suma esfuerzos con el Defensor del Pueblo, las Direcciones Nacionales y las Defensorías del Pueblo a nivel provincial.
· Difunde y promueve los derechos de todas las personas, con énfasis en derecho de género y generacional.
· Asesora detalladamente sobre sus derechos a mujeres, niños, niñas y adolescentes, ya que muchos de los derechos no se ejercen o reclaman por desconocimiento.
· Defiende el respeto y cumplimiento de estos derechos frente a las transgresiones cometidas por funcionarios del sector público o privado, en cualquiera de sus instancias.
· Utiliza los recursos constitucionales y legales para exigir y conseguir el cese de las violaciones de los derechos de mujeres, niños, niñas y jóvenes, y promueve la reparación del daño causado y/o la sanción moral a los o las responsables de la trasgresión.

Si el caso presentado es de competencia de la Dirección de la Mujer, la Niñez y la Adolescencia, se lo admite a trámite y se realizan las gestionen pertinentes de acuerdo a cada caso y al interés superior de cada uno de los grupos vulnerados, optando por la manera más ágil y eficiente de defensa de los derechos consagrados en la Constitución y en las leyes conexas. Si el caso no es de competencia de la Dirección, de todas maneras se brinda asesoría y se remite a las personas a los lugares donde puede encontrar el apoyo que busca.

Las principales limitaciones:

· El Ecuador es un país donde la persuasión, el cumplimiento voluntario y la observación de las leyes no es una actitud espontánea ni permanente.
· A un gran número de autoridades, independientemente de su puesto y posición, no les gusta ser requeridos, lo que revela desconocimiento de sus deberes y obligaciones constitucionales y de respeto a los derechos humanos.
· Existen ciertos nudos institucionales, generalmente vinculados con lo que se conoce como “espíritu de cuerpo” que obstaculizan los procesos de investigación o el cumplimiento de resoluciones.
· El ingreso de quejas y otras tareas sobrepasa la capacidad del grupo de trabajo de la Dirección.

En el país se han puesto en marcha o fortalecido varios sistemas de información, relacionados con la obtención y distribución de datos respecto a la situación de los derechos de la niñez y adolescencia. El Sistema Integrado de Indicadores Sociales del Ecuador-SIISE y sus dos sistemas asociados SINIÑEZ y SIMUJERES buscan generar un uso confiable y homogéneo, así como democratizar el acceso a la información. El SIISE está integrado al SIGOB, que es el Sistema de Información Gubernamental.

Articulados con el SIISE, y complementando información, están el Instituto Nacional de Estadísticas y Censos-INEC, el Sistema Nacional de Estadísticas Educativas del Ecuador- SINEC y el Sistema de Información para la Infancia-SIPI del Ministerio de Inclusión Social, que al momento está en proceso de reestructuración con el apoyo del Programa Nuestros Niños.

Desde el último censo de población y vivienda, efectuado el año 2001, los sistemas de información contemplan ciertos datos desagregados por grupo étnico o edad, a los que hace referencia la CDN y el Código de la Niñez y Adolescencia. Sin embargo, esta desagregación no se ha realizado a todos los niveles, por lo que aún es insuficiente.

En coordinación con el Observatorio de los Derechos de la Niñez y la Adolescencia, la Secretaría Ejecutiva del Consejo Nacional de la Niñez y Adolescencia tiene previsto desarrollar un sistema de información sobre niñez y adolescencia, que articule la información sobre niñez y adolescencia de todos los sistemas de información existentes, que además incorpore aquellos indicadores que son imprescindibles para tener una información de calidad de este sector y permita medir la ejecución del Plan Nacional Decenal de Protección Integral a la Niñez y Adolescencia; para esto se ha elaborado un proyecto que se encuentra en proceso de aprobación.

El Código de la Niñez y Adolescencia designa al Consejo Nacional de la Niñez y Adolescencia como el ente rector del SNDPINA, cuyas decisiones son obligatorias para todas las instancias componentes del Sistema. El Consejo empezó su funcionamiento en el mes de febrero del 2004, siendo este un paso decisivo en la organización y funcionamiento del Sistema y como ya se dijo, está integrado por instituciones del Estado y de la Sociedad Civil, que participan en la formulación y aplicación de políticas y programas para niños.

Con el propósito de fortalecer el trabajo ya existente en la construcción del Sistema, el Consejo conjuntamente con otras instituciones estatales y de la Sociedad Civil, como la Asociación de Municipalidades del Ecuador, UNICEF, INNFA, Foro por la Niñez y Adolescencia, Observatorio de los Derechos de la Niñez y Adolescencia y otros organismos nacionales e internacionales trabajan la definición de las directrices para la organización y funcionamiento del SNDPINA.

En cuanto a los Concejos Cantonales de Niñez y Adolescencia, los gobiernos locales están asumiendo con seriedad y responsabilidad este proceso. Más difícil ha sido la organización de las Juntas Cantonales de Protección de Derechos. Todavía no hay una comprensión clara dentro de las municipalidades sobre el rol de estos organismos. Sin embargo, el Consejo Nacional de la Niñez y Adolescencia se ha propuesto avanzar este año en su conformación y dar mayor fuerza al trabajo en relación a las Juntas Cantonales de Protección de Derechos.

Dentro del plan de trabajo para el 2005 estaba prevista la conformación del Consejo Consultivo Nacional de Niños, Niñas y Adolescentes y la coordinación a nivel local para la conformación de estos espacios.

Por otro lado, y desde el espacio de la sociedad civil, existe el Observatorio de los Derechos de la Niñez y Adolescencia en el Ecuador, proyecto que se propone recolectar, analizar y divulgar información sobre la situación actual del cumplimiento de los derechos de niños, niñas y adolescentes en el Ecuador.

· En el 2002, Plan Internacional, INNFA y DINAPEN, a través de un Convenio de Cooperación, desarrollaron un proceso de capacitación en legislación sobre niñez y adolescencia, Sistema de Protección Integral y sus instancias, pautas para su construcción y herramientas para información, educación y comunicación de los Comités de Gestión Local.

Este proceso permitió informar sobre el Sistema y aclarar dudas sobre su organización, funciones y alcances. También fue un momento para compartir experiencias, evaluar las acciones impulsadas en algunos cantones, para organizar los Concejos Cantonales y para proponer compromisos.

· El proyecto Programa del Muchacho Trabajador – Foro Ecuatoriano por la Niñez y Adolescencia, que terminó en abril del 2003, tuvo como objetivo fortalecer a los Comités de Gestión Local (encargados de la vigilancia en el cumplimiento de los derechos de la niñez y adolescencia a nivel local) capacitándolos en contenidos del Código de la Niñez y Adolescencia y Derechos.
· Durante el 2003 y el 2004 la Asociación de Municipalidades Ecuatorianas capacitó a alcaldes, concejales, técnicos municipales y de instituciones locales y a personas de la sociedad civil en el Código de la Niñez y la Adolescencia y su aplicación.
· El Ministerio de Bienestar Social, el Instituto del Niño y la Familia, el Foro de la Niñez, la Asociación de Municipalidades Ecuatorianas y UNICEF durante el 2003 y 2004 capacitaron a jueces, colegios de abogados, funcionarios de centros de internamiento para adolescentes infractores, entre otros.
· El Consejo Nacional de la Niñez y Adolescencia, con el apoyo de UNICEF, está desarrollando varias acciones de capacitación sobre todo en relación a la problemática de Explotación Sexual Comercial de niños, niñas y adolescentes. Hasta el momento se ha capacitado a periodistas y asambleistas.
· En la II Consulta Nacional a la Niñez y Adolescencia, niños, niñas y adolescentes opinaron sobre la vigencia y respeto de sus derechos y las prioridades a ser consideradas por autoridades y sociedad para garantizar una mayor cobertura de sus derechos.
· El Observatorio de los Derechos de la Niñez y Adolescencia, instancia de la sociedad civil creada en el año 2001, tiene como mandato el seguimiento y evaluación del cumplimiento de los derechos de los niños, niñas y adolescentes ecuatorianos. Esta instancia consta de dos partes, un grupo de más de veinte líderes de distintas tendencias políticas, diferentes procedencias geográfica y ocupacionales, que cuenta además con una Secretaría Técnica. Este grupo de ciudadanos y ciudadanas, se han comprometido a trabajar en la vigilancia y veeduría a favor de los derechos. Para ello crearon una medida denominada “Índice de Cumplimiento de los Derechos de la  de la Convención de los Derechos del Niño y en el Código de la Niñez ecuatoriano. Durante tres años este Observatorio ha medido cómo se cumplen los derechos de los niños, niñas y adolescentes.
· La Convención de los Derechos del Niño, los Informes Periódicos Primero, Segundo y Tercero del Estado ecuatoriano sobre su aplicación y las observaciones al Primer Informe Periódico formuladas por el Comité de los Derechos del Niño, han sido difundidos ampliamente por el Ministerio de Relaciones Exteriores, en la página web de la Comisión de Coordinación Pública para los Derechos Humanos, organismo creado en el año 2002, para elaborar los informes del Estado de aplicación de los tratados internacionales de derechos humanos y dar seguimiento a las observaciones de los Comités de Supervisión de Tratados de Naciones Unidas.
El Ecuador en un país históricamente caracterizado por profundas inequidades sociales, étnicas y regionales. Los programas gubernamentales no han logrado superar el estancamiento económico. Por el contrario, ha habido un incremento de la desigualdad social y ha continuado la pobreza y el desempleo. Para el 2004, la pobreza en el campo fue del 76% y la de las ciudades del 42%15. Más de la mitad de la población en situación de pobreza es menor de 18 años.

En esta situación, los niños, niñas y adolescentes son los que más sufren la crisis. Según la Encuesta EMEDINHO 2000 el 63% de todos los niños vive en situación de pobreza, es decir, más de 3 millones de niños. Esto implica que la mayoría de niños, niñas y adolescentes ecuatorianos requieren atención en todas las áreas relacionadas con su desarrollo. Sin embargo, consideramos que las prioridades son las siguientes:

· Acceso efectivo, universal y obligatorio a todos los niños y niñas a la educación pública, gratuita y de calidad bajo los principios de equidad, interculturalidad, pluralidad, solidaridad. 
Sólo la educación garantiza a niños, niñas y adolescentes un futuro en igualdad de condiciones. Pese a que el Ecuador ha dado pasos importantes para la universalización de la educación básica, todavía existe un gran número de niños y adolescentes que abandonan el sistema educativo antes de concluir los ciclos de enseñanza, en muchos casos ocasionados por la falta de motivación que tienen los estudiantes ante un sistema educativo que no les motiva a aprender. Es obligación del Estado brindar una educación que promueva el progreso de sus estudiantes en una amplia gama de logros intelectuales, sociales, morales y emocionales, teniendo en cuenta su nivel socioeconómico, su medio familiar y su aprendizaje previo.

· Erradicación progresiva del trabajo infantil.
En el 2004 había aproximadamente 560.000 niños y niñas que realizaban actividades laborales o productivas. Esta cifra representa un aumento en comparación con aquella de cuatro años atrás: la proporción de niños/as trabajadores subió de 13% en el 2000 a 15% en el 2004. El incremento ocurrió en el campo, en donde pasó del 20% al 27% en cuatro años; en las ciudades en cambio, se observa una ligera reducción (del 9% al 7%). Casi tres de cada 10 niños/as residentes en las áreas rurales trabaja (27%), cuatro veces más que en las ciudades (7%). De todos los niños/as trabajadores en el país entre cinco y 17 años de edad, el 69% vive en el campo y el 31 % en las ciudades.

El trabajo en la niñez es más frecuente en la Sierra rural. El 34% de los niños/as del campo de las provincias serranas trabaja, en contraste con el 19% en las áreas rurales costeñas. Entre las ciudades grandes, Cuenca y Machala tienen la mayor proporción de niños/as en el mercado de trabajo (9% y 7%, respectivamente); en Quito y Guayaquil, la cantidad era algo menor (5%).
· Prevención, protección y atención de toda forma de maltrato, violencia, abuso, acoso sexual, tráfico y explotación sexual comercial.
Lamentablemente en el Ecuador los índices de maltrato a niños, niñas y adolescentes son altos (43.60%). Sucede tanto en el hogar como en la escuela. Por otro lado, la explotación sexual de niños, niñas y adolescentes no es nueva en el Ecuador. A raíz del descubrimiento del caso de explotación sexual en Galápagos el tema salta a la luz pública y se comienzan a tomar medidas de prevención, protección y restitución de derechos a las personas que han sufrido este tipo de delitos. En el Ecuador existen quince Sistemas Integrados de Encuestas de Hogares ENEMDU, 2004. Fundación Observatorio Social del Ecuador. Niños 2004. Observatorio de los Derechos de la Niñez y Adolescencia estudios pequeños sobre este tema.
El CONAMU realizó uno en Lago Agrio, provincia de Sucumbíos y el INNFA desarrolló un Proyecto en Santa Cruz, provincia de Galápagos a raíz de las violaciones ocurridas en esa Isla. No existen estudios nacionales sobre el tema y la ausencia de servicios para atención y restitución a las víctimas se agrava por la falta de recursos desde el Presupuesto General del Estado.

· Garantizar servicios públicos destinados a restituir derechos y protección frente al maltrato, el abuso, el trabajo infantil, privación del medio familiar y pérdida de niños y niñas.
· Acceso de todos los niños y niñas a salud, nutrición y a servicios, programas y proyectos de desarrollo infantil con calidad.
La única manera de garantizar una vida saludable es ofrecer a niños y niñas menores de cinco años alimentación y servicios de salud adecuados. Una adecuada nutrición, vacunación y cuidado será determinante para que niños y niñas gocen de las garantías de un buen comienzo en sus vidas.

· Garantizar el acceso a servicios básicos a niños y niñas en situación de extrema pobreza o víctimas de desastres.
Con el propósito de evitar que los niños extremadamente pobres sufran aún más las consecuencias de su situación, es obligación del Estado brindarles nutrición, vacunación, educación y servicios generales de atención. De la misma manera, establecer como prioridad la atención a niños y niñas víctimas de desastres naturales.

· Alcanzar los mejores niveles de salud y el ejercicio responsable de los derechos sexuales y reproductivos en los y las adolescentes.

Las adolescentes son el 20.9% de las mujeres en edad fértil del país. La evolución de la fecundidad de las adolescentes muestra un incremento considerable desde los años 90 (de 84 x 1000 en 1989 a 100 x 1000 en el 2004), en contraste con la tasa de fecundidad general que ha mantenido una tendencia constante al descenso. El hecho que se haya incrementado la fecundidad de las mujeres adolescentes es preocupante y significa que las acciones emprendidas para evitar los embarazos precoces no están dando los resultados deseados.
· Fortalecimiento del sistema de justicia y de aplicación de medidas socio-educativas destinadas a adolescentes infractores.

La importancia de garantizar a los adolescentes infractores un adecuado sistema de justicia y la aplicación de medidas socioeducativas es un tema prioritario. El sistema de justicia no tiene recursos ni personal calificado. Los mismos jueces de niñez y adolescencia carecen de una comprensión integral sobre la problemática de los adolescentes infractores.

Según la Constitución Política el castellano es el idioma oficial, y el kichwa, shuar y los demás idiomas ancestrales son de uso oficial para los pueblos indígenas. Sin embargo, únicamente existen textos en castellano de la Convención.

· Código de la Niñez y Adolescencia, vigente desde el 3 de julio del 2003.
· Proyecto de reformas al Código Penal, que incorpora delitos no contemplados en el actual Código como la explotación sexual, el abuso sexual, el turismo sexual, la pornografía infantil y la rufianería, entre otros. Además plantea el endurecimiento de penas y el castigo al “cliente” o al demandante. Se encuentra con informe para segundo debate.
· Proyecto de reformas al Código de Trabajo, que busca armonizar el actual Código con las disposiciones del Código de la Niñez y Adolescencia sobre trabajo infantil. Se encuentra con informe para segundo debate.
· Proyecto de reformas a la Ley Orgánica de la Función Judicial, que busca especializar a los Juzgados de la Niñez y la Adolescencia y capacitar a sus jueces.
· Proyecto de reforma a la Ley de Maternidad Gratuita y atención a la infancia. Aprobado. Garantiza la transferencia inmediata de recursos económicos a la cuenta Fondo Solidario de Salud que el Ministerio de Salud mantiene en el Banco Central del Ecuador.
6.9. Las nuevas instituciones.

La Constitución Política de la República del Ecuador en su Art. 52 ordena al Estado la conformación del Sistema Nacional Descentralizado de Protección Integral a la Niñez y Adolescencia y dispone la conformación de un organismo rector del Sistema, el cual debe estar integrado paritariamente por representantes del Estado y la sociedad civil.
El Código de la Niñez y la Adolescencia, vigente desde julio del 2003, en su artículo 94, crea el Consejo Nacional de la Niñez y la Adolescencia. El Consejo es un organismo colegiado de nivel nacional, integrado paritariamente por representantes del Estado y de la sociedad civil, encargado de velar por el cumplimiento de los derechos establecidos en el Código de la Niñez y la Adolescencia. Goza de personería jurídica de derecho público y autonomía orgánica, funcional y presupuestaria. Entre las principales funciones están:
· Definir y evaluar el cumplimiento de la Política Nacional de Protección Integral a la Niñez y Adolescencia; asegurar la correspondencia de las políticas sectoriales y seccionales con la política nacional de protección integral; y, exigir de los organismos responsables su cumplimiento.
· Aprobar el Plan Nacional Decenal de Protección Integral a la Niñez y la Adolescencia.
· Denunciar ante los órganos competentes las acciones u omisiones de servicios públicos y privados que amenacen o violen los derechos de los niños, niñas y adolescentes.
· Difundir los derechos, garantías, deberes y responsabilidades de la niñez y adolescencia.
· Vigilar que todos los actos ejecutivos, judiciales, legislativos y administrativos respeten y garanticen los derechos de niños, niñas y adolescentes.
· Establecer un sistema de control de calidad y valores en los mensajes y programas de los medios de comunicación, en función del mejor interés del niño, niña o adolescente.
· Crear y desarrollar mecanismos de coordinación y colaboración con los organismos internacionales, públicos o privados, que se relacionen con los derechos de la niñez y adolescencia.

De igual manera, el Código de la Niñez y Adolescencia manda la organización de los Concejos Cantonales de la Niñez y Adolescencia y las Juntas Cantonales de Protección de Derechos.

Los Concejos Cantonales de la Niñez y Adolescencia son los encargados de elaborar y proponer políticas locales y planes de aplicación local para la protección de los derechos de la niñez y vigilar su cumplimiento y ejecución. Las Juntas Cantonales de Protección de Derechos conocen los casos de amenaza o violación de derechos de niños, niñas y adolescentes y disponen las medidas administrativas de protección que sean necesarias para proteger el derecho amenazado o restituir el derecho violado.

Mediante un convenio con AME y UNICEF, el Consejo Nacional de la Niñez y Adolescencia trabaja en la conformación de estos organismos.

6.9.1. Políticas destinadas a la universalización de los diez años de educación básica.

· Garantizar el acceso efectivo, universal y obligatorio a todos los niños, niñas y adolescentes a una educación de calidad bajo los principios de equidad, interculturalidad, pluralidad y solidaridad.
6.9.2. Políticas de protección especial para la erradicación del plagio de personas, tráfico ilegal de migrantes, explotación sexual y laboral y otros modos de explotación y prostitución de mujeres, niños, niñas y adolescentes, pornografía infantil y corrupción de menores.

· Prevención y atención a toda forma de maltrato, violencia, abuso y explotación.
· Garantizar servicios públicos destinados a restituir derechos y protección frente al maltrato, el abuso, el trabajo infantil, la privación del medio familiar y la pérdida de niños y niñas.
· Erradicar progresivamente el trabajo infantil nocivo, peligroso o de riesgo y protección contra la explotación laboral.

6.9.3. Políticas contempladas en el Plan Nacional Decenal de Protección Integral a la Niñez y Adolescencia:

· Protección y cuidado de la salud de la mujer en edad reproductiva, mediante la atención gratuita y universal durante el embarazo, parto y postparto.
· Garantizar el acceso de niños, niñas y adolescentes a servicios, programas y proyectos de desarrollo infantil con calidad.
· Garantizar el acceso a servicios básicos a niños, niñas y adolescentes en extrema pobreza o víctimas de desastres naturales.
· Asegurar condiciones nutricionales adecuadas y oportunas a todos los niños y niñas.
· Garantizar que las familias cuenten con los conocimientos y destrezas necesarias que les permitan criar a sus hijos e hijas, promoviendo al máximo sus capacidades emocionales, intelectuales, sociales y morales con sentido de equidad e inclusión en un ambiente de afecto y estimulación.
· Promover la recreación, el juego a favor del desarrollo físico, emocional y social de niños y niñas, así como a las diversas formas y manifestaciones del arte y la cultura.
· Promover una cultura de respeto y promoción de la participación de los niños y niñas.
· Alcanzar los mejores niveles de salud y el ejercicio responsable de los derechos sexuales y reproductivos en los y las adolescentes.
· Fortalecimiento del sistema de justicia y de aplicación de medidas socio-educativas destinadas a adolescentes infractores.

6.9.4. Los programas y proyectos recientemente ejecutados por el Fondo de Desarrollo Infantil, FODI.
Destinado a financiar los programas y proyectos que ejecuta el Ministerio de Inclusión Social, mediante modelos de gestión, autogestión y cooperación mutua, adecuados a las realidades y necesidades locales, en el marco del cumplimiento de la universalidad de los derechos de los niños y niñas menores de seis años. Es un mecanismo de asignación de fondos que busca mejorar la calidad y coberturas de atención a niños y niñas menores de 6 años, a través de la subasta de recursos para tercerizar la operación y administración de estos servicios. Se fundamenta en la experiencia de subastas del Programa Nuestros Niños.
6.9.5. Fondo de Protección Especial.
Es una herramienta financiera transparente que permite canalizar recursos, tener distintas fuentes de financiamiento y ejecutar la política definida por el órgano rector de la Protección Especial. Destinado a la prestación de servicios esenciales de protección especial, a partir de experiencias existentes y/o la implantación de nuevas en procesos de construcción participativa de los sistemas locales de protección integral. Se parte del reconocimiento que hace el Código de la Niñez y Adolescencia sobre el derecho a la protección especial, lo cual involucra de modo expreso a los servicios constituidos o que debieran constituirse para tal efecto.

6.10. EL TRÁMITE LEGAL PARA EL ACOGIMIENTO
Cuando un niño es encontrado en abandono, las instituciones como hospitales, maternidades o la DINAPEN remiten los pequeños a los centros infantiles. 

Un Juez de la Niñez y Adolescencia, asume la causa y debe legalizar la permanencia del pequeño en el hogar. Para ello, se realiza un estudio con las trabajadoras sociales de los juzgados, sobre la situación  médica y social del  infante.

Entonces se inician las investigaciones de la Fiscalía y de la DINAPEN para buscar a la familia del menor. Ellos deben remitir un reporte al Juez de la causa para que mediante resolución  otorgue el acogimiento.
Personas que pueden avisar: Cualquier persona natural o jurídica que conozca de los hechos podrá proponer las acciones contempladas en esta ley.

Personas que deben denunciar: los agentes de Policía Nacional, el Ministerio Público y los profesionales de la Salud. La denuncia debe ser hecha en un plazo no mayor de 48 horas.

6.11. PROCESOS DE ACOGIDA LOCAL
El  Sistema de Prevención,  Acogimiento  Institucional o familiar y restitución de derechos de los niños, niñas y adolescentes  en la ciudad de Ibarra provincia de Imbabura está creciendo en vista de la propuesta de construcción y activación de Redes de Protección Integral donde participa la comunidad local e inclusive nacional, es una herramienta dinámica  que se convierte en una alternativa  participativa y democrática para favorecer condiciones de cambio y transformación social.
Esta iniciativa tiene acciones de reconocimiento por parte de los integrantes de la comunidad de los diferentes aspectos que recibe, ya sean estos públicos o privados, la atención integral a los niños, niñas y adolescentes desde un fundamento de derechos.
Las  Redes de Protección Integral constituyen un modelo de gestión, en el que participan la comunidad en general y las instituciones y organizaciones públicas y privadas, y es desarrollado en el marco del Sistema Nacional Descentralizado de Protección Integral a la Niñez y Adolescencia y de Políticas Públicas de Protección Integral que se están aplicando a nivel local y nacional, como el Plan Nacional Decenal de Protección Integral a la Niñez y Adolescencia 2004-2014 y la Agenda Social ”Juntos por la equidad desde el principio de la vida”.
Las  Redes de Protección Integral deben entenderse como un modelo de gestión porque su metodología contiene un grupo de símbolos y reglas operativas aplicar en un contexto determinado: la protección integral a niños, niñas y adolescentes. Además, se pretende que como modelo de gestión se aplique a nivel local y nacional, para unificar conceptos y metodologías de trabajo y administrar de mejor manera los recursos económicos, humanos y profesionales en esta área especifica de atención y servicios a la niñez y adolescencia  de Ibarra y el Ecuador en general.
El marco jurídico sobre el que se construye las Redes de Protección Integral tiene un referente  particular: el estado ecuatoriano ha cambiado, en el último quinquenio, el modo de concebir las condiciones de vida y el desarrollo integral  de la niñez y adolescencia, y ha adecuado su legislación a los postulados, principios y normas de la Convención  sobre Derechos del Niño, niña y adolescente como ciudadano/a sujeto de derechos, y desarrolla la estructura y función del Sistema Nacional Descentralizado de Protección Integral a la Niñez y Adolescencia como lo señala el libro tercero titulo l,  Art. 190 y siguientes del Código Orgánico de la Niñez y Adolescencia. Este constituye  una forma lógica y coherente de diseñar, ejecutar, controlar y evaluar la Protección Integral fundamentada en la participación social, descentralización y corresponsabilidad del Estado, familia y sociedad;.las redes constituyen una estrategia fundamental para apoyar acciones de cambio en el ámbito de niñez y adolescencia en tres campos específicos: político, institucional y comunitario.
La acción política está orientada a crear condiciones para el ejercicio de derechos, mediante el desarrollo coordinado y trabajo eficiente de instituciones destinadas a brindar servicios, productos y bienes  a la población. 
La creación e implementación de este sistema de protección ha favorecido condiciones para que las personas tengan una mejor comprensión sobre la necesidad de proteger sus derechos  y de manera prioritaria de niños, niñas y adolescentes y asuman el compromiso de garantizar dicha protección en los espacios de vida  cotidiana y comunitaria.
Las Redes de Protección Integral, como modelo de gestión, constituyen una respuesta frente a la situación actual de los servicios  locales y en el país, que no responden a las necesidades para alcanzar el desarrollo integral de niños, niñas y adolescentes. Los resultados de las investigaciones realizadas por el Observatorio de los Derechos de la Niñez y Adolescencia  en el año 2005 lo demuestran dando una calificación de 4 sobre 10 puntos  como calificación  del  resultado de la  investigación  del estado de los derechos en el Ecuador.
Este puntaje en gran medida se debe al estado en que se encuentran los servicios de atención, públicos y privados, dirigidos a niños, niñas y adolescentes, lo cual refleja que hay problemas estructurales como son:

· Paralelismo en las acciones de los programas locales,  provinciales y nacionales públicos y, en algunos casos privados,
· Ineficacia en la administración de los recursos e incluso desperdicio.
· Duplicación de funciones en programas, locales, provinciales y nacionales.
· Acciones parciales sin visón de integralidad que han originado división de las   entidades.
· Presupuestos definidos de acuerdo a criterios economicistas y no en función a los derechos de la niñez y adolescencia.
Lo manifestado anteriormente no  niega el esfuerzo y el trabajo de los actores sociales, pero enfatiza el desconcierto, el aislamiento en su labor y la constante pero infructuosa actividad que prioriza, el asilamiento en su labor y la constante pero infructuosa actividad que prioriza la solución a los efectos y no a las causas de la indefensión y desprotección de los niños, niñas y adolescentes y sus familias. Por ende hoy cobra más sentido la propuesta de generar cambios estructurales a través de un trabajo coordinado y articulado y en red, en base a un modelo de gestión determinado como el de las Redes de Protección Integral.
Desde este enfoque de Redes, gestionar se entiende como la adecuada administración en el ámbito local y nacional, de los recursos y (económicos, profesionales y técnicos) y las personas incluyendo las  experiencias institucionales y personales, lo cual permite un mayor aprovechamiento de los mismos y avanzar en la implementación del Sistema Nacional Descentralizado de Protección Integral a la Niñez y Adolescencia.
6.11.1. OBJETIVOS DE LA PROPUESTA DE CAMBIO
a) Transformar las estructuras políticas y sociales para garantizar condiciones más favorables para el ejercicio de derechos de los niños, niñas y adolescentes. Este nace del convencimiento de que el estado actual de servicios de atención, restitución y prevención de derechos  de la niñez es consecuencia de un modelo de desarrollo, con objetivos y metodologías  en los que prevalecen criterios de inequidad y desigualdad.
b) Mejorar las condiciones para la vida de la niñez y adolescencia. Llevar a cabo una transformación social desde la raíz, que es posible gracias a la acción, por un lado, de organizaciones locales, tanto públicas y privadas, y, por otro, de las propias comunidades, para incidir positivamente en las condiciones de vida de los niños, niñas, adolescentes y sus familias.
c) Proponer y generar cambios en las formas de relación entre todas las personas (adultos, niños, niñas y adolescentes y sus familias) para que establezcan nuevas formas de convivencia.
d) Conformar  y articular Redes de protección integral local, provincial y nacional, mediante acciones comunes entre instituciones estatales y  las entidades privadas  que brindan atención a la niñez y adolescencia.
En este sistema participan la familia, la comunidad, los niños, niñas y adolescentes, estos últimos son sin lugar a dudas  el centro motor porque ellos y ellas, al ejercer su ciudadanía y sus  derechos, son parte y actores principales de la RED. 
El  eje del servicio institucional de las Redes de Protección Integral conlleva un trabajo de reconocimiento del capital social que implica de la diversidad de cada uno de los servicios que brindan las diferentes organizaciones.
6.11.2. FRENTES DE ATENCION DE LA RED DE ATENCION INTEGRAL:
· Prevención. Desde un enfoque de derechos y de atención integral, promocionar y constituir las condiciones sociales necesarias para el ejercicio de derechos lo cual implica, por una lado, evitar situaciones de riesgo en la que se vulnera la dignidad e integridad de las personas  y facilitar procesos  que  promuevan que la familia se organice y pueda prepararse para situaciones  emergentes y cambien las condiciones que propician el estado de vulnerabilidad.
· Atención: trabajo coordinado y efectivo para atender  a las personas afectadas (niños, niñas, adolescentes y familias).
· Restitución: trabajo que permita mejorar y, en muchos casos, reconstruir las condiciones de vida digna de los afectados., detener el hecho que está produciendo la violación, atenderlas consecuencias y efectos generados en una situación de violación de derechos y procurara cambios en los servicios de atención a personas cuyos derechos son vulnerados.
· Seguimiento: procesos que permitan la continuidad de lo realizado y sostengan procesos participativos  de los afectados, garantizar que la persona cuyo derecho fue violentado tenga acceso a condiciones y servicios que garanticen la protección de sus derechos e implementar acciones, mecanismos y estrategias para prevenir la reincidencia de actos de violación de derechos.
Mediante la acción articulada de las organizaciones, instituciones públicas y privadas e integrantes de la familia  o comunidad que conforman la Red de Protección Integral, se restituirán derechos de niños, niñas y adolescentes y se aplicarán mecanismos de vigilancia y seguimiento para  niños, niñas y  adolescentes  vulnerados se reintegren a su núcleo familiar y comunitario y pueda proyectar su vida de manera digna.
Como resultado de la construcción de estos frentes de atención se logrará el despertar de los sentidos  individuales y colectivos   ver la oportunidad de mejorar y asumir la capacidad y el derecho de construir un Proyecto de Vida Propio .
6.12. CUADRO COMPRARATIVO ENTRE EL ACOGIMIENTO FAMILIAR Y EL INSTITUCIONAL

	
	Acogimiento Institucional
	Acogimiento Familiar

	Diferencias
	Realizado por instituciones gubernamentales y no gu-bernamentales.
	Realizado en un espacio familiar. Una familia acoge en su casa una niña, niño o adolescente hijo de  otra família 

	En cuanto a la guarda
	Persona Jurídica 
	Persona Natural

	En cuanto a la respon- sabilidad
	Los profesionales, muchas veces, asumen los cui-dados de la niña, el niño y el adolescente
	Los profesionales crean un contexto para que las familias, tanto la acogedora como la de origen, puedan asumir los cuidados de la niña, el niño o el adolescente..

	En cuanto al espacio físico y requerimiento de sus necesidades
	Colectivos o en comunidad 
	Convivencia familiar y comunitaria; indivi dualizada. En general, el acogimiento se extiende a los hermanos.

	En cuanto a la convi vencia familiar 
	Geralmente periférica
	Se mantiene el crecimiento en un ambiente familiar.

	En cuanto a la convi-vencia comunitaria 
	Generalmente estimulada por los profesionales a cargo
	Esta es garantizada por la rutina natural de la família que acoge

	En cuanto a la man- tención de los vínculos 
	Los vínculos con los edu-cadores, en general, son interrumpidos después de la salida de la niña, el niño o el adolescente
	Los vínculos con la família acogedora son, en gran parte, mantenidos a lo largo de la vida


6.13. DEL AGOGIMIENTO FAMILIAR RETRIBUÍDO
Según expresa el catedrático portugués en Pedagogia Social y Educación Ambiental, asociado a la Universidad de Santiago de Compostela, Galicia, España y representante de Portugal en la Dirección de la Sociedad Ibero-Americana de Pedagogía Social Dr. Paulo Delgado: “Los deseos de las niñas, niños y adolescentes acogidos no difieren de las aspiraciones de las otras niñas, niños y adolescentes: precisan ser amados, integrados, escuchados, que su vida sea lo más normal posible, que respeten sus orígenes, que los planes para su vida sean claros y previsibles y que  el acogimiento constituya una oportunidad para desarrollarse competentemente en la familia, la escuela o el empleo”.

Si bien nuestro ordenamiento constitucional consagra el desarrollo integral de la niña, el niño y el adolescente y su interés superior, el acogimiento institucional como famliar existentes en nuestro país son deficientes.

En efecto, el Código de la Niñez y Adolescencia del Ecuador, no contempla expresamente el Acogimiento Famliar Retribuido, sin embargo, en el Art. 223, se hace referencia a un denominado “Derecho a contribución, económica”, en cuya virtud la niña, el niño o adolescente que se encuentre en acogimiento familiar tiene derecho a percibir por parte de sus familiares hasta el tercer grado de consanguinidad, y en ausencia o imposibilidad de éstos, por parte del Estado y los gobiernos seccionales, un aporte económico mensual suficiente para cubrir sus necesidades durante el tiempo que dure el acogimiento.
En lo que se refiere a la cuantía de este aporte económico, se establece que ésta  será fijada semestralmente por el Juez de la Niñez y Adolescencia.
De acuerdo a la confusa normativa, que no establece  parámetros, que no determina a quien corresponderá expresamente financiar este acogimiento, puede deducirse que la opinión de nuestro legislador fue pensar en un acogimiento familiar remunerado, pero que se traduce en un derecho de alimentos de parte de la familia de la niña, niño o adolescente. 
Si se atiende a la falta de determinación del organismo que se encargará de los acogimientos familiares, y la permanente práctica ecuatoriana de crear comités, comisiones de estudios, organismos etc., no puedo dejar de recordar al gran emperador Napoleón Bonaparte, cuando expresó, con claridad meridiana: “Cuando quiero que un asunto no se resuelva lo encomiendo a un comité”.
La idea del Acogimiento Familiar retribuido, según señala la catedrática de Derecho Civil de la Universidad de Valladolid, España, Dra. María Félix Rivas Antón: “El Estado dejaría de cumplir con su deber de protección integral del menor si solo se pudiese poner en funcionamiento el acogimiento cuando existan «familias caritativas» , con un nivel económico medio—alto, que se ofrezcan a acoger al niño, lo cual sería volver hacia el sistema de beneficencia, afortunadamente ya superado…. Si hacemos un breve recorrido por los países de la Unión Europea (Escocía, Gran Bretaña, Noruega por ejemplo) existe este tipo de acogimiento con caracter retribuido si se refiere a acogimientos de los considerados especiales, por las caracteristicas del menor, sería un acogimiento profesionalizado, no en el sentido de que de ello se haga una profesión, sino en el que se necesita una formación especifica adaptada a la problemática del menor. Sería bueno que esa práctica se reglamentase en nuestro país, y así pasaríanios de un concepto de acogimiento cuasi benéfico, pensado para ninos sin excesivos problemas y con posibilidades de incorporarse a su familia de origen en un breve espacio de tiempo, a un acogimiento familiar especializado.”.

De acuerdo a lo establecido en los fundamentos del Acogimiento Familiar Remunerado de la Comunidad de Canarias, España,  contenido en la Orden de 1 de septiembre de 2010, por la que se regula la compensación económica para los acogimientos familiares remunerados (Boletín Oficial de Canarias, de 10 de septiembre de 2010), se justifica plenamente la compensación económica al acogimiento familiar, cuando expresa:

“Si el legislador y todas las políticas de protección van orientadas a atenuar el impacto que en un menor pueda tener su situación, siempre circunstancial, de desprotección, es obvio que deben favorecerse las actuaciones dirigidas a promocionar el acogimiento familiar. Por lo mismo, la regulación de su compensación económica y remuneración es un requisito necesario para su potenciación, dotando a las familias de recursos económicos que sufraguen parte de los gastos que dicho soporte familiar les genera.  No podemos olvidar, no obstante, y por equidad, que los recursos económicos y presupuestarios son limitados, de manera que la resultante no puede ser otro sino un modelo de remuneración que, para los acogentes en familia, atienda primero a los que menos recursos económicos dispongan y llegue incluso a escalonar la compensación económica ofrecida. Así mismo, las circunstancias de los acogedores son cambiantes, pudiendo requerir posteriormente a la formalización o constitución del acogimiento la citada compensación económica, o por lo mismo, pueden perderse las condiciones para su concesión. Por tanto, puesto que la Entidad Pública está obligada a un seguimiento continuo de dicha situación de acogimiento familiar, ésta tiene capacidad para anualmente revisar la concesión o no de dichas compensaciones económicas, regulándose en este sentido”.

Si se atiende a los ciclos de disfuncionalidad famliar, resulta evidente que el acogimiento familiar ofrece a la niña, niño y adolescente un modelo de relación estructural que posibilita con certeza la auto estima de éstos y la posibilidad de confiar en  la familia alternativa o sustitutiva, toda vez que ella, otorga más condiciones esenciales para un desarrollo psíquico saludable.

Obviamente, que deben desarrollarse metodologías de trabajo para que las famlias de acogida se desempeñen adecuadamente, toda vez que el acogimiento institucional presenta severas desventajas frente al familiar, entre otras, las siguientes:

· La fragilidad emocional en que la niña, el niño y el adolescente apartado de su medio natural de vida se encuentra, aún cuando la situación de peligro inminente sea eliminada, ya que esta niña, niño o adolescente tiene que lidiar con la crisis que envolvió la ruptura de que resultó afectado, siendo obligatorio en las instituciones a compartir y explicar sus vivencias con otras niñas, niños y adolescentes en semejantes condiciones de vulnerabilidad.  
· A lo anterior se añade un indebido sentimento de sanción, muchas veces presente en la niña, niño o adolescentes que, habiendo sido apartados de su medio famliar y haber sido acogidos institucionalmente, tienen la percepción de ser autores de algo negativo que generó el distanciamiento de su grupo familiar.
Valiosa, en este sentido, es la política implantada por la Ministra de Sanidad, Política Social e Igualdad de España, Dra. Leire Pajín, quien ha anunciado: “que su gabinete presentará próximamente una "Ley de Protección de la Infancia" que primará el acogimiento familiar y la adopción por encima de la acogida en orfanatos en los casos de menores que no cuentan con la protección de su familia de origen (…) la protección de la infancia tiene que ser una oportunidad para promover el acogimiento familiar como medida prioritaria y, en su caso la adopción" y de este modo, relegar la institucionalización en centros de acogida como último recurso. La integración familiar de los niños en familias de acogida o adoptivas es la mejor vía de prevención y protección de la infancia ya que constituye una nueva oportunidad para niños que por circunstancias familiares graves, tienen que ser separados temporal o definitivamente de sus familias de origen. 

En cuanto a la remuneración del acogimiento familiar éste supone que la familia acogedora debe hacer frente a los gastos económicos ocasionados por la atención de sus necesidades, sufragando asi mismo los gastos excepcionales que generan determinadas situaciones de la niña, niño o adolescente, debiendo, necesariamente, como acontece, por ejemplo en España, que el Estado o la referida Comunidad Autónoma contribuya a sufragar los gastos ordinarios y extraordinarios originados por la atención y el cuidado de los menores acogidos.

Necesario es destacar, por ejemplo que mediante Resolución de 26 de enero de 2010 de la Dirección General de Infancia y Familias de la Consejería para la Igualdad y Bienestar Social del Reino de España, se estableció el importe actualizado de las prestaciones económicas recogidas en la referida Orden y que regiría durante el año 2010. Dichas prestaciones e importes son:

 “PRESTACIÓN BÁSICA: Referida a acogimiento familiar simple o permanente, tiene por objeto atender los gastos de manutención derivados de la obligación de cuidar, alimentar y educar al menor. Se establecen las siguientes cuantías:

· Primer menor: 292,61 €/mes

· Segundo menor: 234,09 €/mes
· Tercer menor y siguientes: 175,57€/mes

PRESTACIÓN ESPECÍFICA: Retribuye el acogimiento familiar de urgencia, y se remunera la especial cualificación y disponibilidad de las personas acogedoras. Estas percibirán, además de la prestación básica que corresponda según lo anterior, una prestación  de 468,21 € mensuales con independencia del número de menores acogidos. Ejemplos: A) Una familia acogedora de urgencia percibiría por acoger a un menor la cantidad de 760,82 €/mes (292,61 + 468,21). Si acoge a dos menores simultáneamente, la cantidad a percibir sería de 760,82 € por el primer menor y 702,30 € (234,09 + 468,21) por el segundo. Total 1.463,12 €. B) Unos abuelos que acogen a 4 nietos, percibirían 877,84 €/mes”.

Si en un país desarrollado como España, se ha considerado un acogimiento familiar remunerado, cosa que se presenta en la mayoría de los países de Europa, es tiempo que el Estado asuma, de una vez, las obligaciones que se impuso en la Constitución, especialmente en lo relacionado con el desarrollo integral de la niña, el niño y el adolescente, obviamente con montos adecuados a la realidad nacional y no depender de un acogimiento familiar en el cual no existen parámetros lógicos que hacen que el Art. 223 del Código de la Niuñez y la Adolescencia, sea letra muerta. 
CAPÍTULO VII
LA PROPUESTA
ANTEPROYECTO DE LEY REFORMATORIA AL CÓDIGO DE LA NIÑEZ Y LA ADOLESCENCIA
7.1.  Exposición de motivos 

La importancia de la modalidad del Acogimiento Familiar como una alternativa al acogimiento institucional se debe al hecho que este último no ha resultado ser la modalidad más adecuada para la formación y desarrollo de la niña, el niño y el adolescente, principalmente cuando el período de permanencia institucional es prolongado. 

Sin embargo, el acogimiento familiar en los términos que lo contempla el Código de la Niñez y la Adolescencia, es un modo más adecuado para la niña, el niño y el adolescente en situación de riesgo. En efecto, cuando la niña, el niño y el adolescente precisan ser apartados de su hogar, debe, en ése momento, determinar el ambiente más adecuado, y, preferentemente, otro ambiente familiar que lo acoja temporalmente, mientras se emprenden esfuerzos para apoyar a la familia de origen en lo que fuese necesario.

Desde el preciso instante del acogimiento familiar, se está frente a una medida de protección eficiente que evita el acogimiento institucional, que a la larga, es una penalización de la niña, el niño y el adolescente que acaba confinado en una institución estatal o privada, sin que esté precisado el tiempo necesario para su salida. En cambio, en el caso de la familia acogedora, ésta tiene mejores condiciones de propiciar el ambiente que la niña, el niño y el adolescente necesitan para desarrollar en mejores condiciones su personalidad. 

En esta óptica, el acogimiento provisorio en una familia sustituta o acogedora, constituye una alternativa que causa mucho menos perjuicios a quienes necesitan medidas de protección de acogimiento, garantizando con más eficacia la preservación de su identidad, pues toda persona, y más aún, la niña, el niño y el adolescente,  para poder mantener adecuadamente su identidad, necesita de un medio en que éste  se confirme, siendo difícil que esta identidad se mantenga y construya en espacios colectivos.

Una familia acogedora representa la posibilidad de continuidad de la convivencia familiar y comunitaria en un ambiente sano, en donde la niña, el niño o el adolescente, puedan expresar su individualidad y recibir, cariño y afecto. Eso contribuye para la formación de vínculos estables y sanos entre los adultos y las niñas, niños y adolescentes.
El objeto del señalado sistema es posibilitar que los niños, niñas y adolescentes que no puedan vivir con su familia de pertenencia, lo hagan de manera excepcional, subsidiaria y por el menor tiempo posible, en un núcleo familiar que respete su historia e identidad, debiéndose mantener los vínculos con la familia de pertenencia y propiciando a través de mecanismos rápidos y ágiles, el regreso de las niñas, niños y adolescentes a su grupo o medio familiar y comunitario en función del interés superior del niño.
Sin embargo, conforme se aprecia en la realidad, si bien es óptima la solución del acogimiento familiar, debido a la ausencia de programas alternativos y una absoluta falta de financiamiento a los centros institucionales, acontece que a las familias acogedoras no se les asegura ningún tipo de incentivo o ingreso por parte del Estado, que debería, por disponerlo la propia constitución que lo rige, «para promover de forma prioritaria el desarrollo integral de las niñas, niños y adolescentes, y asegurar el ejercicio pleno de sus derechos, atentiéndose al principio de su interés superior, prevaleciendo sus derechos sobre los de las demás personas», según dispone el inciso primero del Art. 44 de la Constitución de la República.

Complementando la anterior disposición la misma disposición, en su inciso segundo, señala que «las niñas, niños y adolescentes tendrán derecho a su desarrollo integral, entendido como proceso de crecimiento, maduración y despliegue de su intelecto y de sus capacidades, potencialidades y aspiraciones en un entorno familiar, escolar, social y comunitario de afectividad y seguridad. Este entorno permitirá la satisfacción de sus necesidades sociales, afectivo-emocionales y culturales con el apoyo de políticas interseccionales nacionales y locales».    

Frente a las claras disposiciones constitucionales, en esta exposición de motivos es necesario las observaciones, efectuadas por los organismos internacionales, a la República del Ecuador, respecto del trato a las niñas, niños y adolescentes que se da por parte del Estado a los mismos:
a) Trabajo infantil: la relatora de la Organización de Naciones Unidas (ONU) sobre Formas Contemporáneas de Esclavitud, Gulnara Shahinian, concluyó el lunes 1 de febrero del 2010, después de una visita de ocho días, que en el Ecuador los niveles de trabajo infantil en el país son alarmantes. expresó que muchos niños “son el blanco principal del trabajo por deuda, de la servidumbre, del trabajo forzoso y de la mendicidad. Niñas víctimas de acosos sexuales y niños utilizados para la venta de drogas son otros de los males que dice haber detectado Shahinian en Ecuador. A decir de la experta, quien es la primera relatora de la ONU en cuanto a formas contemporáneas de esclavitud, el país andino ha carecido de la coordinación necesaria entre las diversas entidades que trabajan en el tema del trabajo infantil, así como de los recursos financieros suficientes para enfrentar este mal. El trabajo infantil en todas sus formas es un obstáculo al desarrollo de Ecuador, en donde los niños y niñas representan un alto porcentaje de la población”.
 
Complementando lo expuesto en el párrafo anterior, otra funcionaria internacional,  Berenice Cordero, representante de la Unicef en el país, ha expresado que “alrededor del 25% de la población infantil entre 5 y 17 años trabaja en el Ecuador. La poca oferta educativa, la estructura familiar y la cultura ecuatoriana son causas relacionadas a la cifra. En el campo no hay escuelas, lo que ocasiona que los padres prefieran que el niño trabaje. «Nadie se alarma por ver a un pequeño en la calle»... Según el Instituto Nacional de Estadísticas y Censos (INEC) el 9,5% de niños de 5 a 9 años realiza actividades laborales, el 40% es de 10 a 15 años y el 49% es de 15 a 17 años. Además, alrededor del 60% serían niños y casi el 40% niñas.Según la Constitución, el trabajo para menores de 15 años es ilegal. Pasado esta edad, se permite las actividades laborales con ciertas restricciones fijadas en la Ley".
    
Conforme la denuncia hecha por las funcionarias internacionales, el Estado viola persistentemente los Arts. 44 a 46 de la Constitución de la República, sin perjuicio de las disposiciones pertinentes del Código de la Niñez y la Adolescencia.

b)  Desnutrición infantil: Tal como se expuso en páginas anteriores, resulta preocupante que “un país petrolero” tenga índices de desnutrición infantil similares a los países más pobres de la región, lo que ha generado reiteradas observaciones de los organismos internacionales. Así lo alertó el 22.01.2009, el director del Programa Mundial de Alimentos (PMA) de Naciones Unidas en Ecuador, Helmut Rauch. "No se justifica por nada que un país de ingresos medios tenga una situación tan pésima de desnutrición infantil como Ecuador tiene"…Según el Programa Mundial de Alimentos, Ecuador es el cuarto país de América Latina, tras Guatemala, Honduras y Bolivia, con peores índices de desnutrición infantil. Actualmente, el 26% de la población infantil ecuatoriana de cero a cinco años sufre de desnutrición crónica, una situación que se agrava en las zonas rurales, donde alcanza al 35,7% de los menores, y es aún más crítica entre los niños indígenas, con índices de más del 40%”.

Con estas observaciones hechas al Ecuador por los señalados organismos internacionales, queda de manifiesto que nos es primera prioridad del Estado el desarrollo integral de las niñas, niños y adolescentes del país. Nadie duda que se están haciendo esfuerzos, pero prima en este aspecto más la inútil y millonaria propaganda estatal que no se refleja en los índices denunciados a nivel mundial.

Se añade a lo anterior, la falta de financiamiento adecuado de los Centros de Acogimiento Institucional y la falta de incentivos económicos al Acogimiento Familiar, lo que contribuye, simplemente, a acrecentar la triste realidad de las niñas, niños y adolescentes abandonados o segregados de sus familias por diversos motivos.

En virtud de lo anterior, en el próximo numeral se proponen modificaciones al Código de la Niñez y la Adolescencia
7.2. Anteproyecto de Ley
LA ASAMBLEA NACIONAL

CONSIDERANDO

PRIMERO     Que el Ecuador como deber primordial, debe, de conformidad al numeral 1º del Art. 3 de la Constitución de la República debe garantizar sin discriminación alguna el efectivo goce de los derechos establecidos en la Carta Fundamental y en los instrumentos internacionales, y, en especial el desarrollo integral de las niñas, niños y adolescentes, a fin de asegurarles el ejercicio pleno de sus derechos, atendiendo a su interés superior, prevaleciendo sus derechos sobre los demás personas conforme lo dispone el inciso primero del Art. 44 ibídem; 
SEGUNDO     
Que se hace necesario de conformidad a lo dispuesto en el Art. 84 de la Constitución de la República que la Asamblea Nacional y todo órgano con potestad normativa cumplan con la obligación de adecuar, formal y materialmente, las leyes y demás normas jurídicas a los derechos previstos en la Constitución y los tratados internacionales necesarios para garantizar, en este caso, la dignidad de la niña, el niño y el adolescente.
En el ejercicio de las facultades constitucionales de las que se halla investida por disposición numeral 6 del Art. 120 de la Constitución  de la República, expide la presente ley reformatoria al Código de la Niñez y la Adolescencia:
Art. 1.- Reemplácese el Art. 220 del Código de la Niñez y la Adolescencia por el siguiente: 

Art. 220.- [Clases de acogimiento familiar].- El acogimiento familiar se constituirá en la forma establecida en el presente Código y podrá ser de dos tipos:

1. Simple o sin fines preadoptivos.

2. Preadoptivo.

1.- 
Acogimiento familiar simple:  El acogimiento familiar simple tendrá el carácter de transitorio y consistirá en el cuidado de forma integral, temporal y no institucional, brindado por una familia alternativa o sustituta de convivencia a una niña, niño o adolescente, cuando medie inexistencia de su grupo familiar de pertenencia, se encuentre privado de él en forma temporal o exista medida judicial o administrativa, en razón de causas o motivos suficientes para ordenar la separación de su medio familiar. El acogimiento familiar deberá ser remunerado, entendiendo por tal el derecho de la familia acogedora a ser recompensada por los gastos sanitarios, educativos y de mantención del menor.
El objeto del presente sistema es posibilitar que las niñas, niños y adolescentes que no puedan vivir con su familia de pertenencia, lo hagan de manera excepcional, subsidiaria y por el menor tiempo posible, en un núcleo familiar que respete su historia e identidad, debiéndose mantener los vínculos con la familia de pertenencia y propiciando a través de mecanismos rápidos y ágiles, el regreso de las niñas, niños y adolescentes a su grupo o medio familiar y comunitario en función de su interés superior..
Estas medidas serán subsidiarias y deberán ser supervisadas por el organismo judicial interviniente.
2.-  Acogimiento familiar preadoptivo tiene por finalidad el conocimiento y adaptación mutua entre el menor y la futura familia de adopción, propiciando un período de nueva relación entre adoptantes y adoptando. Se regirá por las disposiciones del Título VII del presente Código.
Art. 2.- Reemplácese el Art. 221 del Código de la Niñez y la Adolescencia por el siguiente: 
Art. 221.- [Familia sustituta o alternativa].- Se entiende por familia sustituta o alternativa aquélla que, no siendo la familia de origen, acoge, por decisión judicial, a un niño o a un adolescente privado permanente o temporalmente de su medio familiar, ya sea por carecer de padre y de madre, o porque éstos se encuentran afectados en la titularidad de la patria potestad o en el ejercicio de la guarda. 
La familia sustituta puede estar conformada por una o más personas y comprende las modalidades de: colocación familiar, la tutela y la adopción.
Art. 3.- Reemplácese el Art. 222 del Código de la Niñez y la Adolescencia por el siguiente: 

Art. 222.- [Principios fundamentales].- A los fines de determinar la modalidad de familia  sustituta o alternativa que corresponde a cada caso, el Juez de la Niñez y la Adolescencia competente, debe tener en cuenta lo siguiente: 
  
a) La niña, el niño o el adolescente deberán ser oídos y su consentimiento es necesario si tiene doce años o más y no adolece de defecto intelectual que le impida discernir; 
b) La conveniencia de que existan vínculos de parentesco, ya sea por consanguinidad o por afinidad, entre el niño o adolescente y quienes pueden conformar la familia sustituta o alternativa; 
c) La responsabilidad de quien resulte escogido para desempeñarse como familia sustituta o alternativa es personal e intransferible; 
d) La opinión de un equipo multidisciplinario determinado por el Juez de la Niñez y la Adolescencia competente y que deberá estar conformado, a lo menos por una trabajadora social y un psicólogo infantil ; 
e) La carencia de recursos económicos no puede constituir causal para descalificar a quien pueda desempeñarse eficazmente como familia sustituta o alternativa;  
f) La falta de recursos materiales de los padres, de la familia, de los representantes legales o responsable de las niñas, niños y adolescentes, sea circunstancial, transitoria o permanente, no autoriza la separación de su familia nuclear, ampliada o con quienes mantenga lazos afectivos, ni su institucionalización.
g) La familia sustituta o alternativa sólo podrá residir en el extranjero cuando la modalidad más conveniente para la niña, niño o el (la) adolescente sea la adopción, o cuando esté conformada  por parientes de la niña, el niño o el (la) adolescente.
Art. 4.- Reemplácese el Art. 223 del Código de la Niñez y la Adolescencia por el siguiente: 

Art. 223.- [Calidad del acogimiento familiar simple].- El acogimiento familiar deberá ser remunerado, entendiendo por tal el derecho de la familia acogedora a ser recompensada por los gastos sanitarios, educativos y de mantención de la niña, niño o adolescente, sin perjuicio de las prestaciones alimenticias que estos tienen derecho a percibir por parte de sus familiares.

La cuantía de este aporte económico será fijada anualmente por el Ministerio de Inclusión Económica y Social y equivaldrá al valor de tres bonos de desarrollo humano, por cada niña, niño o adolescente acogido, que deberá entregarse mensualmente a la familia que haya sido seleccionada para el acogimiento familiar simple, debiendo anualmente reajustarse de conformidad a la variación que experimente el Indice de Precios al Consumidor del Área Urbana (IPCU).

Autorízase al Ministerio de Economía y Finanzas a efectuar las adecuaciones presupuestarias necesarias para atender el gasto que demande la aplicación de la presente ley.

Dado en la ciudad de San Francisco de Quito, Distrito Metropolitano, en la Sala de Sesiones de la Asamblea Nacional del Ecuador, a los veintiún días del mes de marzo del año dos mil once.
7.3. Comentarios al anteproyecto propuesto

Los referidos artículos que reemplazan a los existentes en el Código de la Niñez y la Adolescencia han atendido a la legislación y doctrina comparada, esencialmente de las diversas Comunidades Autónomas de España, como Andalucía, Canarias, Asturias y  Madrid.
Debe destacarse que las demás disposiciones existentes sobre la materia en el Código de la Niñez y la Adolescencia son adecuadas y se complementan en plenitud con las modificadas en la propuesta, dejando de manifiesto que se tratan de disposiciones de orden público que miran al interés general de la niña, el niño y el (la) adolescente, no pudiendo la familia acogedora renunciar a la remuneración establecida en el proyecto, a fin de solventar directamente, en la medida de lo posible, por el desarrollo integral de los mismos.
CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES
CONCLUSIONES

PRIMERA: 
En nuestro país no está desarrollado adecuadamente el acogimiento familiar pese a las considerables ventajas que tiene sobre el acogimiento institucional, según se manifestó insistentemente en el cuerpo de esta tesis.

SEGUNDA:  Atendida la crisis económica existente en nuestro país, se precisa de un acogimiento familiar remunerado, debido a que el desarrollo integral de la niña, niño y adolescente precisa de familias de acogimiento que sean subvencionadas por estos motivos, ya que el concepto de caridad y de familia gratuita obedecen a razones de caridad que no se ajustan a la realidad del Siglo XXI.

TERCERA:  Toda niña, niño y adolescente que ha crecido en un entorno familiar de violencia y maltrato, precisa de un ambiente protector, afectuoso, comprensivo, comprometido y de dedicación individual, que se puede brindar únicamente en un acogimiento familiar.

CUARTA: 
En cuanto al acogimiento institucional, el Estado no financia adecuadamente a las instituciones, y aunque muchos sean sus esfuerzos, como acontece con la Fundación Cristo de la Calle, la falta de recursos denota que el Estado no cumple con el desarrollo integral ni el interés superior de la niña, niño y adolescente.

QUINTA:   Los altos índices de desnutrición y de trabajo de las niñas, niños y adolescentes, pese a los esfuerzos del Estado, demuestran que no existe una preocupación adecuada por parte de las autoridades, siendo nuestro país denunciado internacionalmente en reiteradas oportunidades por estas lamentables omisiones que atentan contra la vida, la integridad y la salud de las niñas, niños y adolescentes.
RECOMENDACIONES

PRIMERA: 
Se propone una modificación adecuada al acogimiento familiar, atendido que en el cuerpo de la tesis se puso de manifiesto que este tipo de acogimiento es más favorable al interés general de la niña, el niño y el adolescente.

SEGUNDA:  Siguiendo los parámetros internacionales, esencialmente del derecho comparado, se ha propuesto un acogimiento familiar remunerado, a fin que esos fondos sean destinados al desarrollo integral de la niña, niño y adolescente, gastos que el Estado debe solventar, asì como se hace con el bono de solidaridad humana, toda vez que de acuerdo a la propia Constitución, los derechos de la niña, niño y adolescente prevalecen sobre los demás derechos.

TERCERA:  Para que toda niña, niño y adolescente crezca y se desarrolle en un ambiente protector, afectuoso, comprensivo, comprometido y de dedicación individual, se precisa una asesoría integral por parte de funcionarios del Estado o profesionales contratados, como trabajadoras sociales, psicólogos, médicos etc., a fin que preparen a las familias que resulten elegidas para optar al acogimiento familiar.

CUARTA: 
Dentro del presupuesto nacional, debe destinarse un porcentaje considerable para financiar los acogimientos tanto familiares como institucionales, en el entendido que el primero será la regla general y el segundo, solo excepcional

QUINTA:   
Igualmente, pese a los esfuerzos del Estado, éste debe cumplir las recomendaciones y observaciones que le han formulado los organismos internacionales, con el objeto de cumplir con el desarrollo integral de la niña, niño y adolescente contenido no solo en instrumentos internacionales de derechos humanos, sino que en la propia Constitución de la República.
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ANEXOS

4.3. MODELO DE ENCUESTA REALIZADA

1. Datos Generales del menor:

e. Edad: ___________________________

f. Etnia: ___________________________

g. Sexo: ___________________________

h. Escolaridad: ___________________________

2. ¿Por qué estás en la Fundación?

Violencia física

Violencia sicológica

Alcoholismo

Uso de drogas

Sin dinero en el hogar

Escapar de la casa

Abuso sexual
3. ¿Cómo te sientes al vivir en la Fundación?

Triste

Bien

Mejor que en mi casa

Me da igual estar aquí o en mi casa

4. ¿Qué crees que falta en tu hogar?

Amor

Paciencia
Seguridad

Dinero

Trabajo

5. ¿Cómo te tratan en la Fundación?

Me quieren y me respetan

No cambió nada

Me tratan peor

6. ¿Qué apoyo te da la Fundación?

Maternal o paternal

Sicológico

Educativo

Económico

7. ¿Qué piensas de la labor de la Fundación en tí mismo?

He mejorado mucho con su ayuda

No ha cambiado nada

Quisiera más apoyo

8. ¿Quieres regresar a tu hogar?

Si




No

¿Por qué?

_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
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